ENSAYO 


“CREACIÓN, EVOLUCIÓN E HISTORIA SAGRADA” 


“En el principio creó Dios los cielos y la tierra, y la tierra 
estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la 
faz del abismo, y el espíritu de Dios se movía sobre la faz de 

las aguas” 


(Génesis 1.1-2) 
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D. Conciliación 
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K. Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús 


EPÍLOGO 


CREACION, EVOLUCIÓN E HISTORIA SAGRADA 
I. INTRODUCCIÓN 


Para el Ciclo de Charlas organizadas en el Penal de Punta Peuco, pedí que se me 
considerara con una charla sobre Creación, Evolución e Historia Sagrada, debido a 
que este tema me ha interesado de sobremanera en los últimos años. Varios son 
los libros que he leído al respecto, siendo básico, naturalmente, el estudio de la 
Biblia, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. 


No cabe duda que para escribir y hablar de Creación e Historia Sagrada es 
básico el primer libro de la Biblia...Génesis. Pero también he querido extenderme 
un poco en el aspecto científico de la creación y de la evolución. Este es un gran 
tema ... la creación del Universo, de la Tierra y la evolución del Hombre. Esta 
primera parte, por sí sola es un tremendo tema, pero no siendo este el motivo 
central, trataré de no extenderme mucho, a pesar de su importancia. 


Como no soy ni historiador, ni teólogo, ni paleontólogo, ni arqueólogo y menos 
un científico, he tratado de buscar en forma simple y sencilla la respuesta a las 
básicas interrogantes que aparecen. Pero también, he encontrado que se puede 
avanzar en el conocimiento con persistencia y fe. 


El cardenal John Henry Newman, que siendo sacerdote anglicano se convirtió al 
catolicismo, manifestó que, para entender mejor los misterios de Dios, la creación, 
la religión y la teología, había que apoyarse también en la historia. Personalmente 
esta ha sido la manera de profundizar en mis conocimientos y en mi fe. 


Como toda historia, he tratado de seguir un orden cronológico, de ubicarnos en 
el tiempo y ubicar lugares, pueblos y ciudades; buscar donde ocurrieron ciertos 
hechos; y trazar recorridos; Con la lógica dificultad de que normalmente lo 
religioso y pagano no se expone en un tiempo y en un espacio determinado. 


La Biblia no es un libro de historia, pero en el contenido de sus 74 libros -47 del 
Antiguo Testamento y 27 del Nuevo Testamento- hay varios que sí se pueden 
considerar históricos. No hay libro alguno en la Historia de la Humanidad que haya 
ejercido influencia tan grande y decisiva en el desarrollo del mundo occidental y 
que haya alcanzado tanta difusión. Sus versiones originales en hebreo, arameo y 
griego hoy han sido traducidas a más de 1.120 idiomas y dialectos distintos. 


En mi relato histórico, he tratado de buscar textos y documentos que 
precisamente confirmen datos y disipen dudas históricas que, como persona no 
especialista, me han aparecido. 


En esta charla empezaré hablando del origen del universo, de la tierra y del 
hombre y su evolución en nuestro planeta, tanto del punto de vista científico como 
religioso, y de la polémica de la evolución versus creación, para luego seguir con la 
historia del hombre mismo, desde Adán y Eva, las primeras civilizaciones y la historia 
del pueblo elegido, desde sus patriarcas hasta la vida, pasión, muerte y resurrección 
de Jesucristo. 


Como es un tema sumamente extenso, hay asuntos bíblicos y religiosos en los que 
no abundaré. Para eso están los textos como la Biblia, que no está previsto detallar. 


En el relato se mezclan lo religioso, filosófico, científico e histórico, así que creo 
conveniente explicar brevemente estos conceptos: 


Religión: Trata nuestras relaciones con un ser superior; de los valores morales, del 
bien y el mal; el propósito de la vida y de la fe. 

Filosofía: Conjunto de ideas y principios con que una persona define teórica y 
prácticamente su actitud ante la vida. Trata de las causas y efectos de las cosas 
naturales. 

Ciencia: Conocimiento ordenado de los fenómenos naturales y de la relación entre 
estos. Se basa en la observación y en el experimento; su certeza se basa en lo que 
puede demostrar. 

Historia: Estudia los hechos y acontecimientos que se desarrollan a través del tiempo, 
cronológicamente ordenados. 


De entre la numerosa bibliografía leída destaco, por su valioso aporte al fin que 
deseo conseguir, los siguientes textos: 


BIBLIOGRAFÍA 


- La Biblia: Antiguo y Nuevo Testamento 


- Y la Biblia tenía razón: La verdad histórica comprobada por investigaciones 
arqueológicas, del autor Werner Keller 


- Jerusalén. La Biografía, del autor Simón Sebaj Montefiori 


- Crónica de la Historia Mundial: 1997 Third Millenium Trust. Chippenham. Reino 
Unido 


Somos polvos de estrellas, del autor José María Maza Sancho 


Dios y la ciencia, de los autores Jean Guitton y los hermanos científicos rusos 
Grichka e Ivan Bogdnanov 


El Amor que hizo el Sol y las Estrellas, del autor José Miguel Ibañez Langlois 
Creación versus Evolución, del autor Ario E. Moehlenpah 


Dios. Una Biografía. Del autor Jack Miles 
El Pobre de Nazaret. Del autor Ignacio Larrañaga 
La Gran Historia de Todo. Del autor 


LA CREACIÓN 


A. Aspecto religioso. Génesis 


“En el principio creó Dios los cielos y la tierra, y la tierra estaba desordenada y 
vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el espíritu de Dios se 
movía sobre la faz de las aguas” (Génesis 1.1-2) 


EN SEIS DÍAS DE DIOS OCURRIÓ LA CREACIÓN 


ler día: Creó la luz y separó la luz de las tinieblas. 


22 día: Hizo el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento, de 
las aguas de encima del firmamento. 


3er día: Separó las aguas de la tierra; y en la tierra creó la hierba que da 
semillas y los árboles que dan fruto. 


42 día: creó las dos lumbreras, la mayor para regir el día, y la menor para regir 
la noche. 


52 día: Creó todo ser viviente que se mueve en el agua y las aves que vuelan 
sobre la tierra. Y Dios los bendijo diciendo: “Sed fecundos y multiplicaos”. 


62 día: Creó todo tipo de animales terrestres, bestias, reptiles, alimañas y 
animales domésticos, según su especie. 


Y dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza”. Varón y 
hembra los creó, y Dios les dijo: “Sed fecundos y multiplicaos; henchid la 
tierra y sometedla. Mandad en los peces del mar, en las aves del cielo y en 
todos los animales que se mueven en la tierra” 


SENTIDO DE LA CREACIÓN POR DIOS 


Cuando Dios creó los cielos, la tierra, las plantas, los seres vivos y 
finalmente el hombre, lo hizo como conversando consigo mismo; sus palabras 
no fueron para decir quien es Él. Tampoco son las palabras de un testigo que 
presenciara lo que Él estaba haciendo. No había testigos. 


La Creación la realizó en un orden absolutamente lógico y natural: 
primero la luz, para apartarla de las tinieblas, los pasos siguientes de la 
Creación tenían que estar iluminados por la luz; después separó las aguas de 
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arriba del firmamento de las de abajo del firmamento, luego separó las aguas 
de la tierra, para que en ella pudiera existir la vegetación y los árboles que dan 
fruto, de tal manera que los seres vivientes se pudieran alimentar. 


Hasta el quinto día, cuando Dios veía, en cada día de su creación, lo que 
había hecho, en cada oportunidad vio ... “que estaba bien”. Pero el sexto día 
después de crear los animales que habitarían la tierra, quiso culminar su obra 
creando al hombre a su imagen y semejanza, varón y hembra los creó, y para 
que señoreen por sobre los peces del mar, las aves del cielo y todo animal 
viviente en la tierra. Y cuando finalmente vio lo que había hecho dijo ... “que 
todo estaba muy bien”. 


¿Por qué el sexto día Dios dijo .. Hagamos al hombre? La respuesta 
puede estar en lo que aprendemos del “Dios Trino”, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Jesús y el Espíritu Santo han estado acompañando al Padre desde 
siempre. Desde el principio del principio. 


¿Y por qué creó al hombre a su imagen y semejanza?, ¿Dónde está la 
semejanza? Al crear al hombre, Dios le entregó su Espíritu. El Espíritu que está 
desde antes que creara al primer hombre y a la primera mujer, que sigue 
existiendo en nosotros desde que nacemos, y que vuelve a Él cuando nuestro 
cuerpo mortal vuelve al polvo. Dos veces en el capítulo uno de la Biblia Dios 
repite ... “dominen a los peces del mar, a las aves del cielo, y a todos los 
animales que se mueven en la tierra”; además dice ..” Sean fecundos, 
multiplíquense, llenen la tierra y sométanla” 


Con esto ya podemos hacer una aproximación para dar respuesta a 
algunas interrogantes existenciales que siempre tenemos ... ¿Quién soy?, ¿Por 
qué fui creado?, ¿Qué hago yo aquí y en este mundo? 


B. Aspecto científico. Evolución 


- El tiempo, el espacio y la materia se originaron en una gran explosión 
inicial llamada Big Bang ocurrida hace 13.800 millones de años atrás. 

- El Big Bang no tiene causa; las causas son anteriores a los efectos y nada 
hay antes de él. 

- Los primeros instantes del universo pueden ser descritos por la física 
actual a partir del primer segundo (10% segundos). Este instante se le 


llama Tiempo de Planck. Es imposible investigar y probar algo antes de ese 
primer instante; este es el Muro de Planck. 

En los primeros tres minutos, lo que demora en cocerse un huevo, surge el 
universo, el espacio, el tiempo y la materia, y se tiene un universo con 
hidrógeno y helio. Durante la primera media hora ocurren reacciones 
nucleares infructuosas en el universo y su composición química casi no 
cambia, salvo por la creación de trazas de litio. 

A los trecientos ochenta mil años la temperatura ha bajado desde millones 
de grados a apenas tres mil y entonces se pudieron formar átomos 
neutros. Ahí, al pasar de un universo dominado por la radiación a la 
situación actual, dominada por la materia, se puede decir que el “el parto” 
del universo ha concluido. 

En un aspecto científico podríamos decir que el Big Bang es nuestro padre, 
nos aportó el hidrógeno; pero nuestra madre son las estrellas, de ahí 
venimos. 

Tenemos el inicio entonces, del primer punto de la Línea del Tiempo de 
nuestra historia universal, con el Bing Bang hace 13.800 millones años 
atrás. Tiempo este en el que ya se han puesto de acuerdo la mayoría de 
los científicos del mundo. 

A partir del “parto” del universo producido por el Bing Bang, tenemos un 
concierto organizado de galaxias, de sistemas solares y planetas que giran 
en un orden magistral. Sistema de miles de millones de años y que 
siempre están en expansión. 

Los científicos también se han puesto mayoritariamente de acuerdo que 
nuestro sistema solar se consolidó hace 10.000 millones de años, y 
nuestro planeta tierra 4.500 millones de años atrás. 

Nuestra Vía Láctea pertenece a un grupo de galaxias unidas débilmente 
por la gravedad. 

El universo es un todo indivisible en el cual todas las cosas están 
conectadas y donde nada puede existir aisladamente. 


CRONOLOGÍA UNIVERSO E HISTORIA SAGRADA 


Muro de Planck 


Principio del tiempo 
el espacio y 
la materia 


| | 
| f 


i 
O ANTIGUO TESTAMENTO 
En el principio creó Dios 
Los cielos y la tierra” 


Los períodos en esta cronología no están hechos a escala 


Era Arcaica o 


Agnostozoica / Proterozoica 
4,500 / 600 (Millones Años) 


Era Primaria 
Paleozoica 
600 / 230 (Millones Años) 


Era Secundaria o 
Mesozoica 
230 / 63 (Millones Años) 


Era Terciaria o 
Cenozoica 
63 / 3 (Millones Años) 


Era Cuaternaria o 


Antropozoica 
3 Millones/ 13.000 Años 


* Arcaico 


* Algonquino Ep 


* Cámbrico 

e Silúrico 

* Devónico 

* Carbonífero 
* Térmico 


e Triácico 
e Jurácico 
e Cretáceo 


* Eoceno 

* Oligoceno 
* Mioceno 
* Plioceno 


* Pleistoceno 


e 4 Glaciaciones 
* 3 Inter-glaciac. 


* Holoceno 


Solidificación de la corteza terrestre 
Carencia de restos Fósiles 


Planta Acuáticas 

Invertebrados 

Inicio de Anfibios 

Anfibio, Plantas Antiguas, Helechos 
Formación del Carbón 

Formación de Petróleo y Gas 


Grandes Reptiles: Aire, Mar y Tierra 
Dinosaurios y otros 


Bosques. Se forman los continentes 
Desaparecen grandes reptiles 


— 


HISTORIA HUMA 


e Paleolítico De Piedra 


| A 


Del Cobre 


* Mesolítico 


Del Bronce 
Del Hierro 


Neolítico 
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Cazadores 


Recolectores 


Asis Abeba 


ETIOPÍA A 


Sahelanthropus 
Tchadenis 
“Toumai” 
Ardiphitecus 
kadabba 


Orrgrin 
ero 


“Millennium Man” 


C.- Creación Versus Evolución: Polémica 


Australophitecus 


A mm 
Ardiphitecus 


Ramidus 
“Ardi” 


anamensis 


4 {Millones de años} 


Opiniones Evolucionistas: 


Australophitecus 
farensis “Lucy” 


a 
ñ A. ralophitecus 


3 


garhi 
m 


Australopithecus 
africanus 
p= 


Australopithecus TO 


dethiopicús 


Homo as 
lomo ergaster 


o 


rudolfensis 


e reee 


robustus 


boisei 


Pleistoceno 


Homo 
floresiensis, 


ho erectus 


ë 

k — 
ai Homo 

ge neanderthalensis 
Y 

e, 


Holoceno 
Hoy 


1. Carl Sagan, en la primera parte de su libro “Cosmos” asegura que 
“Nosotros los humanos somos producto de una serie de accidentes 


biológicos”. 


2. David Newton en su libro “La controversia Creación versus Evolución”, 
menciona una declaración hecha por el astrónomo Harlow Shapley que 
dice... “Algunos religiosos dicen... en el principio Dios, pero yo digo...en el 
principio hidrógeno”. 


3. La Teoría de la Evolución dice que las cosas simples vinieron a ser 
complejas; que los químicos inertes vinieron a ser biomoléculas por pura 
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suerte, y de allí, poco a poco evolucionaron a células vivientes con ADN. La 
vida se inició en un caldo prebiótico. 


4. Hace unos seis millones de años atrás aparece la divergencia evolutiva que 
dio lugar a la separación entre monos antropomórficos y los homínidos, 
que posteriormente darían lugar a la aparición del Homo Sapiens. 


Opiniones Creacionistas 


1. El creacionismo es una posición filosófico-religiosa que aduce que los 
seres vivos tienen un autor personal consciente llamado Dios o Sujeto 
Absoluto, el cual estableció un Universo completo, acabado y funcional en 
todos sus aspectos. Se niega toda evolución. 


2. Cristianos y protestantes fundamentalistas, que se basan generalmente en 
una interpretación literal del libro Génesis, establecen que Dios creó el 
mundo en 6 días seguidos de 24 horas cada uno; que la tierra tiene 6 mil 
años de antiguedad y que Adán y Eva convivieron con los dinosaurios, ya 
que niegan los principios más básicos de la paleontología y de la geología. 


3. Como la muerte es consecuencia del pecado original, los fósiles de la 
geología no podían existir antes del paraíso terrenal (4.004 aC. Según el 
Obispo Inglés Usher). 


4. La escala del tiempo de la Paleontología y de la Geología es rechazada y 
considerada totalmente errónea, proponiendo reemplazarla por un 
cataclismo bíblico centrado en el Diluvio Universal de un año de duración. 
De ahí provendrían los fósiles de la Geología. 


D.- Conciliación 


1. Ambas teorías, la evolución y la creación, tienen un lugar en la 
comprensión del mundo vivo. La creación se haya embebida dentro de la 
evolución y por tanto no la niega. 


2. Aunque el creacionismo no se puede abordar desde la experimentación 
empírica, existen muchas incógnitas que la ciencia no puede resolver, lo 
que da cabida a una reflexión filosófica que incorpora los elementos ya 
aceptados de la investigación científica y no desestima elementos 
creacionistas. 
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Ya en el año 1950, el Papa Pío XII en su encíclica Humani Generis, postuló 
que no hay oposición entre el evolucionismo y la doctrina católica, a 
pesar de mostrar reservas sobre la “hipótesis evolucionista” en particular 
en relación a la creación inmediata del alma por Dios. 


El Papa Juan Pablo Il en un discurso a un Simposio sobre “Fe cristiana y 
teoría de la Evolución” (1985) afirmaba: “No hay obstáculos en la 
aceptación de una fe en la creación adecuadamente comprendida, y una 
enseñanza de la evolución rectamente entendida... La evolución supone 
la creación; es más, la creación aparece a la luz de la evolución como un 
acontecimiento que se extiende en el tiempo, como una creación 
continua”. El 23 de Octubre de 1996 Juan Pablo II reconoció que el peso 
de la evidencia científica hace que la teoría de la evolución sea “más que 
una hipótesis”. 


El Papa Benedicto XVI afirmó que..."Existen muchas pruebas científicas a 
favor de la evolución, que se presentan como una realidad que debemos 
ver y que enriquece nuestro conocimiento de la vida y del ser como tal. 
Pero la doctrina de la evolución no responde a todas las interrogantes y 
sobre todo, no responde a la gran interrogante filosófica: ¿De dónde 
viene todo esto y como todo toma un camino que desemboca en el 
hombre?”. También afirmó que... “La distinción entre un simple ser 
viviente y un ser espiritual que es capaz de Dios, señala la existencia de 
un alma inteligente que tiene un fin trascendente y que el alma espiritual 
es inmortal y creada directamente por Dios”. 


El filósofo Fernando Rielo establece que el Sujeto Absoluto (Dios) ha 
creado un mundo en evolución, pero hay que reconocerle su 
intervención a lo menos en tres momentos específicos: 


a. En el momento del origen del Universo que podría partir de la 
hipótesis de la explosión del Big Bang, que dio lugar a la expansión 
del Universo y a la formación de las estrellas y galaxias, en particular 
el sistema solar. 


b. En la aparición de la vida sobre la tierra, y 


c. Enla creación del espíritu humano. 


Es posible la convergencia del creacionismo con el evolucionismo desde 
el punto de vista de la ciencia, la filosofía y la religión. 
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8. 


El científico puede aceptar que hay realidades no explicadas, así como 
intervenciones especiales de creación; y una persona que se mueva en el 
campo de la religión y la filosofía, puede aceptar la evolución como parte 
de la explicación de la creación. 


Notas importantes del Libro “Dios y la Ciencia” 


Al rebobinar la gran película cósmica, imagen por imagen, 
acabaremos por descubrir el momento preciso en el que todo el entero 
universo tenía el tamaño de una cabeza de alfiler. Es en ese instante 
donde hay que situar el comienzo de la historia. 


10 segundos es el Tiempo de Planck. Es también el límite último de 
nuestros conocimientos, el fin de nuestro viaje hacia los orígenes. 
Detrás de este muro se esconde todavía una realidad inimaginable. 
Algo que probablemente nunca podamos comprender, un secreto 
que los físicos ni siquiera sueñan con desvelar algún día. 


- Antes del Tiempo de Planck nada existía, o, mejor dicho, es el reino de 
la Totalidad Intemporal, de la integridad perfecta, de la simetría 
absoluta, solo el Principio Original está ahí, en la nada, fuerza infinita, 
ilimitada, sin comienzo ni fin. En ese “momento” primordial, esta 
fuerza alucinante de potencia y soledad, de armonía y perfección, no 
tiene quizá la intención de crear nada. Se basta a sí misma. 


- Sin embargo “algo” va a suceder, ¿Qué? ... no lo sé. Un suspiro de 
nada. Quizá un accidente de la nada, una fluctuación del vacío. En un 
instante fantástico, EL CREADOR, consciente de ser EL QUE ES, en la 
totalidad de la nada, decide crear un espejo de su propia existencia; la 
materia, el universo, reflejos de su conciencia, ruptura definitiva con 
la hermosa armonía de la nada original. En cierto modo DIOS acaba de 
crear una imagen de sí mismo. ¿Así comenzó todo? ... quizá la ciencia 
nunca lo dirá directamente; pero el silencio, puede servir de guía a 
nuestras intuiciones (Jean Guitton). 


- El universo parece haber sido regulado minuciosamente con el fin de 
permitir la aparición de una materia ordenada, de la vida después y, 
por fin, de la conciencia. 
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- El universo es inteligente: una inteligencia que transciende lo que 
existe en nuestro plano de realidad y que ordenó (en el instante 
primordial de lo que llamamos La Creación) la materia que ha dado 
origen a la vida. 


Ahora podemos comprender mejor: volvamos a Génesis 1.1-2 ... “En 
el principio creó Dios los cielos y la tierra, y la tierra estaba desordenada y 
vacía, y el espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas”. El espíritu 
de Dios refleja un universo que refleja el espíritu humano. 


¿Y qué dice Jean Guitton en relación al espíritu? ... “No se puede 
decir que el espíritu y la materia coexisten: existe el uno a través del otro. 
El espíritu y la materia forman una única realidad. El Creador de este 
universo “materia-espíritu” es trascendental. La realidad en sí de este 
universo no es cognoscible. 


Santo Tomás de Aquino dijo ... “Existe una armonía entre lo que se 
cree y lo que se sabe, entre el acto de fe y el acto de saber, entre Dios y la 
ciencia”. 


El doctor en astrofísica, Luis Barrera Salas, que nos diera una charla 
en el Penal de Punta Peuco, preguntado cuál es su opinión en relación al 
evolucionismo y el creacionismo respondió simplemente ... “A medida 
que más estudio la luz y el universo más creo en Dios”. 


Luis Pasteur, eminente biólogo francés, ha dicho ... “Un poco de 
ciencia aleja de Dios, mucha ciencia lo vuelve a Él”. 


Dios dio a la creación del universo y del mundo un impulso inicial, 
fijó las leyes de la naturaleza, y esta, obedeciendo el impulso creador, en 
una cadena ininterrumpida de transformaciones, llegó a generar las 
diferentes especies de vida: plantas, peces, aves, animales y las distintas 
especies que hoy vemos en nuestro planeta, hasta llegar al Homo 
Sapiens, a quien le entregó su espíritu y lo dotó de un alma. 


Y esta intervención especial de Dios, no fue cosa del pasado 
solamente, sino que hoy mismo, al generarse una nueva vida humana, 
Dios está ahí creando un cuerpo con alma y espíritu, inmortal e 
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inteligente. Somos la obra maestra de Dios, seres únicos, inteligentes, con 
conciencia e irrepetibles; somos creados a imagen y semejanza de Dios. 


¡ESTO ES LO QUE CREO! 


llI. HISTORIA SAGRADA 


A. DE ADÁN Y EVA HASTA EL DILUVIO. De .... a 2.500 aC 


Como me he propuesto hacer un relato de la Historia Sagrada en una forma 
simplificada, no entraré en todos los detalles Bíblicos. 


Adán y Eva fueron creados por Dios e instalados en el Paraíso con el 
objeto que señorearan ellos y su descendencia, sobre las aves del cielo, los 
peces del mar y los animales de la tierra. 


Lo primero es tratar de determinar dónde exactamente se inició la vida 
del hombre en la tierra de acuerdo a esta Historia Sagrada. 


¿Dónde estaba el Huerto del Edén o el Paraíso? ¿Dónde estaban el árbol 
de la vida, y el árbol del conocimiento del bien y el mal? 


El Libro de Génesis es sumamente claro, y lo detalla en su capítulo 2. Dice 
que el huerto que Dios plantó en Edén estaba en el Oriente y que de él salía un 
río que se repartía en cuatro brazos: el primer río era el Pisón, el segundo era 
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el Gijón, el tercero es el río Tigris (Hidexel) que corre al oriente de Asiria (tierra 
de), y el cuarto es el río Eufrates. 


No hay duda entonces de que el Paraíso se ubicaba en la región norte de 
la Mesopotamia de entonces. Inserto entre el nacimiento de los ríos Tigris al 
oriente y Eufrates al oeste. 


Al Sur este de Turquía, antigua Anatolia, se ha encontrado lo que es 
considerado el templo más antiguo del mundo, y precisamente en el sector 
general donde nacen los ríos Tigris y Eufrates. Este descubrimiento 
arqueológico se ubica en el lugar denominado Globeki Tepe y data de 12.000 
años, el doble del sitio de Stonehenge en Inglaterra. Se trata de un complejo 
megalítico con una serie de 20 estructuras dispuestas en forma circular, en 
cuyo centro hay 2 pilares mayores que se alinean con la aparición en el cielo 
de la estrella Sirius. El arqueo astrónomo de la Universidad Politécnica de 
Milán, manifiesta que el recinto fue construido como un observatorio 
astronómico de forma similar a Stonehenge, pero 6.600 años antes. 


Probable ubicación del Paraíso. 
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Adán y Eva fueron expulsados del Huerto del Edén por comer el fruto del 
árbol de la ciencia del bien y el mal, que había sido prohibido por Jehová 
(Dios), y perdieron así la forma de vida que Él creó para ellos y su 
descendencia. 


Tuvieron 2 hijos, Caín y Abel; Caín que fue labrador de la tierra y Abel 
pastor de ovejas. Por celos Caín mató a Abel que era preferido por Dios. Pero, 
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Adán y Eva frieron bendecidos nuevamente con un nuevo hijo que se llamó 
Set. Adán engendró a Set cuando tenía 130 años y vivió 930 años. 


Al salir Caín del Edén habitó al oriente de este huerto en la tierra de Nod, 
y conoció a su mujer, con la que engendró 5 hijos. Misterio no aclarado es de 
dónde provenían las primeras mujeres que fueron esposas de Caín y de Set, y 
de las cuales no se conocen sus nombres. Una opinión es que Adán y Eva no 
sólo tuvieron hijos hombres, sino que en la larga vida de ellos (Adán 930 años) 
también engendraron mujeres y hubo relaciones entre hermanos. También se 
especula que los Arcángeles y Ángeles caídos en los inicios del mundo por su 
rebelión contra Dios, dirigidos por Luzbel, vagaron luego por la tierra y 
tuvieron descendencia. 


El Libro Génesis de la Biblia en su capítulo 6 manifiesta que cuando los 
hombres empezaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra, les nacieron hijas, 
y que viendo los “hijos de Dios” que las “hijas de los hombres” eran hermosas, 
tomaron para sí esposas escogiendo entre todas. Este es otro misterio no 
aclarado, aunque algunos teólogos opinan que, a los hijos de Set, tercer hijo de 
Adán, se les llamó “hijos de Dios”, y la descendencia de Caín serían los “hijos 
de los hombres”. También en el capítulo seis de la Biblia, se menciona que en 
esa época aparecieron los “nefilim” (en algunas traducciones bíblicas se 


traduce como “gigantes”), héroes de la antiguedad. 


Los primeros nombres de mujer que aparecen en el Libro Génesis, 
además de Eva, son las 2 esposas de Lamec, 52 hijo de Caín, Ada y Zila. Es 
interesante destacar que ya los hijos de Lamec y su descendencia tuvieron una 
clara diferenciación en sus labores. Ada tuvo 2 hijos, Jabal que fue el padre de 
los que habitan en tiendas y crían ganado, y Jubal que fue el padre de los que 
tocan arpa y flauta. La otra esposa de Lamec, Zila también tuvo 2 hijos, Tubal- 
Caín que fue artífice de toda obra de bronce y de hierro y Naama al que no se 
le especifica una especial labor. 


La descendencia que más detalla el Libro de Génesis es la de Set, tercer 
hijo de Adán y Eva. Así, serían 10 generaciones para llegar a Noé y el Diluvio. 
Se debe destacar en este punto que los integrantes de estas generaciones son 
los más longevos de que se tenga conocimiento. El más longevo de todos fue 
Matusalén con 969 años, abuelo de Noé que murió de 950 años. 


En esta lista destaca Henoc que fue padre de Matusalén, y que sería el 
“más joven” en morir con 365 años (exactamente los días de un año solar), de 
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quien en Génesis 5 se destaca que “caminó con Dios” trescientos años después 
que engendró a Matusalén, y desapareció porque se lo llevó Dios. 


Controvertido es el llamado Libro de Henoc, que cuando se formó la 
Biblia que conocemos, fue declarado un Libro Apócrifo por su contenido 
“extraño y escandaloso” y, en consecuencia, no formó parte de las Escrituras 
Sagradas y no fué considerado un libro canónico. Entre otras cosas habla de los 
ángeles que se rebelaron contra Dios, que también moraron en la tierra y que 
fueron destruidos en el Diluvio. 


Muchos teólogos, al sacar las cuentas de las respectivas generaciones y 
sus respectivos años desde Adán a Jesús, obtienen como resultado que Adán y 
Eva iniciaron su estadía en el Huerto del Edén en el año 4.000 aC. La mayoría 
de las crónicas de la historia de los pueblos sigue el sistema cronológico del 
Arzobispo Inglés Usher, quien sitúa a Adán y Eva en el año 4.004 aC en el 
Huerto del Edén. 


Por otra parte, hay autores que sitúan el inicio de la vida humana hace 
100.000 o 200.000 años (Homo Sapiens). Volviendo a los estudios 
paleontológicos, podemos recordar que el Homo Habilis se remonta a 
2.000.000 de años y el Homo Sapiens a 200.000 años atrás. 


Ya en el Período Paleolítico y en la Edad de Piedra hay indicios de vida 
inteligente. Ya se usaba el fuego en la época de los cazadores-recolectores, 
algunas armas básicas como hachas y flechas de piedra. Vimos en el Capítulo II 
anterior, que la mayoría del cristianismo y, en especial la Iglesia Católica, 
acepta que hubo una evolución antes del 4.004 aC. Y, en consecuencia, Adán y 
Eva, y la raza humana como la conocemos hoy, con espíritu, alma, inteligencia 
y libre albedrío, pudieron haber iniciado su vida terrenal antes del año 4.004 
ac. 


Aún hoy se pueden observar pinturas rupestres especialmente en cuevas 
en España y Francia. Al norte de España en la cueva El Castillo se observa un 
chamán vestido con piel de bisonte, siluetas de caballos, bisontes y ciervos que 
datan de 40.000 años atrás. En algunas cuevas de Francia como las de 
Chauvet, Lescaux y Cougnac, se observan pinturas de personas y animales que 
datan 35 y 25 mil años atrás. Lo mismo ocurre en las Cuevas de Altamira en 
España. 
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Hay construcciones hechas por la mano del hombre como el sitio ya 
mencionado en Globeki Tepe al sur este de la actual Turquía que se ha datado 
12.000 años atrás. 


La fecha del año 4.004 aC., y de Adán y Eva en el Edén, puede haberla 
obtenido al arzobispo Usher de las genealogías de Jesús que se detallan en 
algunos libros de la Biblia. Lucas en el Capítulo 3, versículos 23-38 detalla 75 
generaciones desde Adán a Cristo. Mateo en el Capítulo 1, versículos 1 al 16, 
detalla solamente 42 generaciones, pero sólo desde Abraham a Cristo; y desde 
Abraham a Adán en el Capítulo I, versículos 1 a 27 del 1er. Libro de Crónicas se 
detallan 20 generaciones. 


Resumo: 
Generaciones según Lucas 75 
Generaciones según Mateo y Crónicas 62 
- De Adán y Eva a Noé 10 
- De Noé a Abraham: 10 
- De Abraham a David: 14 
- De David a Deportación a Babilonia: 14 
- De Deportación a Babilonia a Cristo: 14 
Total: 62 


Hay una diferencia de 13 generaciones. También se encuentran algunos 
nombres distintos entre unas y otras listas de generaciones. 


He leído algunas opiniones en relación a la fecha 4.004 aC., de Adán y Eva 
en el Edén que, al ser resultado del cálculo literal de las generaciones 
detalladas, puede no ser exacta debido a que pueden haberse nombrado sólo 
los descendientes más connotados. Además, sólo aparecen nombres de 
varones, cuando pudo darse que muchas mujeres hayan sido cabeza de 
algunas descendencias. 


Ha llamado mi atención, en relación a estas fechas, lo que aparece en la 
Sinopsis Cronológica al final de la cuarta edición de la Biblia de Jerusalén, que 
fue oficializada en la CCXII reunión de la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española del 18 de febrero de 2009. 
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En esta Sinopsis Cronológica, en el punto l, Los Orígenes, Génesis 1-11, 
existen 3 columnas, la de la izquierda se refiere a la historia universal, al centro 
una fecha y en la columna de la derecha se refiere a la historia bíblica y de 
Palestina: 


HISTORIA UNIVERSAL AÑOS SEGÚN BIBLIA 


El Homo habilis y la “Cultura del | 2.000.000 | Relatos populares. Los orígenes, Gn. 1-11. 


Guijarro” (Cantos rodados trabajados). El hombre (Adán), ser viviente, 
inteligente y libre, Gn. 1-26. La caída. Diez 

Progreso lento (Sílex) retocados; generaciones simbólicas desde Adán al 

fuego; pinturas de las cavernas; Diluvio, Gn.5 

lenguaje. 

Fin del último periodo glaciar; 13.000 La relación de los pueblos, Gn.10, 

incremento de la recolección; (Descendientes de Noé) 


expansión de la humanidad. 


Ganadería y agricultura; ciudades 9.000 Abel y Caín, Gn.4.2; Henoc 4.17 

Cerámica pintada 5.000 

Metalurgia (Cobre); comienzos de la 3.500 Tubal-Caín, padre de los forjadores, 
escritura (Tabletas) sumerias de Uruk Gn.4.22 


= Erek, de Gn.10.10 


Tenemos entonces que este ejemplar de la Biblia, data y hace coincidir, 
hace 2 millones de años atrás, al homo habilis y al Adán bíblico; en los 13 mil 
años atrás, el fin del último período glaciar con la relación de los pueblos en 
que Génesis detalla los descendientes de Noé después del diluvio; el inicio de la 
ganadería y la agricultura hace 9 mil años atrás con Abel pastor y Caín que 
trabajaba la tierra, además de la primera ciudad que menciona la biblia (Henoc) 
en Génesis 4.17; ubica la cerámica pintada hace 5.000 años atrás; la metalurgia 
y comienzos de la escritura hace 3 mil 500 años atrás lo hace coincidir con el 
padre bíblico de los forjadores, Tubal Caín, sexto descendiente de Caín. 


Esto refuerza la idea de que la evolución se puede compatibilizar con la 
fe y la religión. 


Es conveniente aclarar que en el libro Génesis aparecen dos Henoc: - 
Primer hijo de Caín que construyó una ciudad que nombró también Henoc y, - 
Quinto hijo de Set, padre de Matusalén, que “caminó con Dios” y murió a los 
365 años. 
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NOÉ Y EL DILUVIO (2.500 aC) 


Hemos dicho que desde Adán a Noé y el diluvio, hubo 10 generaciones 
según la Biblia, y en el tiempo transcurrido, la descendencia de Caín y Set se 
había multiplicado en gran medida. Pero, Dios ve que la maldad del hombre 
cundía en la tierra (Génesis 2) y le pesó haberlo creado, decidiendo exterminar 
de la faz de la tierra desde el hombre hasta los ganados, los reptiles y hasta las 
aves del cielo, y debido a eso mandó el Diluvio. Previamente, ordenó a Noé que 
con sus tres hijos, Sem, Cam y Jafet, construyera un Arca para que en ella 
ingresara sólo su familia y una pareja de cada ser viviente. 


Así Noé, que para ese momento tenía 600 años, ingresó al Arca con su 
mujer, sus tres hijos y las 3 mujeres de sus hijos (8 personas), y con ellos 
entraron sendas parejas de todos los seres vivientes de la tierra. 40 días y 40 
noches duró este Diluvio Universal, al término del cual salió Noé del Arca con 
su familia y con todas las parejas de animales y aves que en ella se habían 
cobijado, cuando el Arca.... “en el mes séptimo, a los 17 días del mes reposó 
sobre los montes de Ararat” (Génesis 8.4). 


No se han encontrado vestigios arqueológicos del Diluvio Universal de la 
Biblia. Pero hay un poema heroico, compuesto de 300 cuartetas, grabadas 
sobre doce macizas tablillas de barro, que cantaban las maravillosas aventuras 
del legendario Rey Gilgamesh en Mesopotamia. Estas tablillas fueron 
encontradas a principios del siglo XX por unos arqueólogos ingleses entre las 
ruinas de la Biblioteca de Nínive, considerada la más célebre de la antiguedad y 
construida por Assurbanipal en el siglo VII aC., a orillas del río Tigris en la 
antigua Mesopotamia. 


La tablilla XI narra la epopeya de Gilgamesh que emprende un largo viaje 
en busca de su antepasado Utnapishtim, al encontrarlo, éste le cuenta cuando 
los dioses decidieron destruir el mundo por medio de un diluvio. Cuenta que su 
Dios le dio la orden que destruyera su casa, abandonara las riquezas, salvara la 
vida y que construyera un navío donde debía meter toda simiente de vida. En el 
Libro “Y la Biblia tenía razón”, su autor Werner Keller, detalla el relato de 
Utnapishtim, a quien se le llamó “el Noé de los Sumerios”, comparándolo, 
punto por punto, con el relato de la Biblia. Largo sería aquí escribir los detalles 
de las coincidencias, en cuanto a las dimensiones y construcción del Arca. 
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El relato en el poema heroico escrito en las tablillas dice que... “Seis días 
y seis noches corre el viento, el diluvio; la tempestad devasta la región. Cuando 
llegó el séptimo día, la tempestad el diluvio, fue vencido en la batalla, que 
como ejército había librado. Se amansó el mar, calló el huracán, cesó el 
diluvio... Abrí la ventana y la luz resbaló por mis mejillas. El navío se posó en el 
monte Nisir. El monte Nisir retuvo al navío y no lo dejó bogar más”. 


Si bien en Génesis 8.4 encontramos que “en el mes séptimo descansó el 
Arca sobre el monte Ararat”, en este poema se menciona que “el navío se posó 
en el monte Nasir al séptimo día”. 


El monte Ararat está situado en la parte oriental de Turquía muy cerca de 
las fronteras actuales con Irán. Dice Werner Keller en su libro que, el Monte 
Nisir hay que buscarlo entre el Tigris y el curso inferior del Sabú, donde las 
escabrosas y escarpadas cordilleras del Kurdistan ascienden desde las llanas 
riberas del Tigris. 


Es decir, ambos montes, el Nisir y el Ararat, se encuentran en la misma 
región al oriente de Turquía, antigua Anatolia. 


Arqueólogos americanos e ingleses que han explorado la región de la 
antigua Mesopotamia, especialmente en el sector sur, cerca de Ur, ciudad de 
los Sumerios, atestiguan que encontraron vestigios de una “catastrófica 
inundación” ocurrida 4.000 años antes de Cristo. En un profundo pozo 
excavado debajo de la colina de Ur se encontraron vestigios de 2 civilizaciones 
separadas por una capa de 3 metros de antiguo lodo. Esta gran inundación 
habría ocurrido a partir del Golfo Pérsico y habría cubierto toda la 
Mesopotamia hasta el Mar Negro. Para los pobladores de esa época en esa 
región, era todo el mundo conocido. 


Noé vivió, después del Diluvio trecientos cincuenta años, y murió a la 
edad de novecientos cincuenta años. 


La humanidad entonces, se extiende a partir de los 3 hijos de Noé, Sem, Cam y 

Jafet, a quienes les nacieron hijos después del Diluvio. De estas 3 familias 
provendrían entonces las siguientes generaciones y el desarrollo de las 
primeras civilizaciones en la tierra. 
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Mar Caspio 


o Desietto de Siria, 


Tadmor ig" -i 


Derecha El templo 
de la diosa lunar 
Nanna, en Ur, se 
levanta sobre un tipo 
de pirámide llamado 
zigural, Construido 
hacia el 2095 a.C., 
constaba de tres 
amplias plataformas 
de adobe, de las que 
sólo ha legadahasta 
nosotros la inferior. 
Se construyeron 
zigurats por toda 
Mesopotamia, y 
algunos tenían hasta 
ocho plataformas. 

El zigurat de Babilonia 
es la torre de Babel 
de la Biblia. 
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B. PRIMERAS CIVILIZACIONES, DE SEM, CAM Y JAFET A 
ABRAHAM. De 2.500 a 1.921 aC. 


El fuerte aumento de la población en la tierra se produjo cuando el 
hombre cazador-recolector se hizo sedentario al empezar a cultivar 
agrícolamente su subsistencia, al final del período Paleolítico, y después del 
término de la Cuarta Glaciación e inicios del Período Neolítico, hace 13 mil y 10 
mil años atrás. 


Surgen así las aldeas, los pueblos y las ciudades, y la Biblia en el capítulo 
10 de Génesis, nos dice dónde empezaron a establecerse los hijos de Noé 
después del Diluvio. 


Sem se dirige a la región montañosa de Oriente; los hijos de Jafet 
poblaron las costas; y la familia de Cam inicia al poblamiento de la misma 
Mesopotamia, donde aparece “el primer poderoso de la tierra, Nimrod, 
vigoroso cazador delante de Dios”. Nimrod nieto de Cam e hijo de Cus. De 
Mizraim, otro hijo de Cam, descienden los filisteos. De Canaán, 4to hijo de 
Cam descienden los que se instalaron en lo que luego se llamó las tierras de 
Canaán. Sidón el primogénito de Canaán y sus otros hijos también se 
instalaron en la antigua Palestina. 


Las primeras civilizaciones iniciaron su crecimiento y desarrollo a orillas 
de río, para proveerse de agua, vital elemento, y cultivar las fértiles tierras de 
sus alrededores. 


Es por eso que he estimado conveniente continuar con un breve relato de 
algunas de las primeras civilizaciones que surgieron de esa manera y que 
tienen relación con la Historia Sagrada: 


1. MESOPOTAMIA 
Mesos = Medio; Potamos = Río. 
Tierra en medio de los bíblicos ríos Tigris y Eufrates. 


Hace más de 7.500 años atrás, unos 5.500 años antes de Cristo, se 
empezaron a establecer las primeras comunidades agrícolas en la 
Mesopotamia. 
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En el capítulo 10 de Génesis se dice que Nimrod “el primer poderoso de la 
tierra”, comenzó su reino en Babel, Erec, Acad y Calne, y que de esta tierra 
salió para Asiría y edificó Nínive, Rehobot y Cala. Muchos de estos nombres 
de ciudades han tenido diversas traducciones, encontrando algunos 
nombres bastante similares en pueblos y ciudades de la antigua 
Mesopotamia. 


Surgieron las primeras ciudades-estado; se excavaron canales de riego para 
cultivar los ricos suelos de la planicie y obtener cosechas seguras. 


Hacia los años 4.400 aC se inicia un gran progreso en la baja Mesopotamia 
con el pueblo Sumerio, que luego de ser nómades se habían establecido en 
esa región. Más al norte de la región de Babilonia se establece el pueblo 
Acadio. Con los Sumerios y los Acadios hay un notable desarrollo de la vida 
y de la cultura. Aparece el torno alfarero, fundición de metal, escritura 
pictográfica y fonética (cuneiforme); y debido al inicio del comercio entre 
pueblos y ciudades aparecen los primeros números para llevar las cuentas y 
dejar constancia de las transacciones comerciales. 


Surgen templos para adorar diversos dioses. Estos templos también servían 
de almacenes para guardar las cosechas. Estos templos normalmente 
estaban en grandes construcciones hechas en base a plataformas que se 
edificaban unas sobre otras y tenían una forma piramidal llamadas zigurat. 
Algunas de estas construcciones tenían hasta 8 plataformas. La Torre de 
Babel de la Biblia era un zigurat construido de esta forma en Babilonia. 


Hacia el año 2.334 aC, Sargón | Rey de Akad (Agade) conquista todas las 
ciudades-estado de Mesopotamia y extendió su poder hasta la costa 
mediterránea. Este fue realmente el creador del primer Imperio conocido 
en la historia. 


Durante un tiempo el predominio correspondió a la ciudad de Ur en el sur: 
ciudad que con su gran zigurat (tipo de pirámide escalonada) fue 
descubierta por el arqueólogo inglés Woolley en el siglo XX. Zigurat en el 
que se levantaba el templo de la diosa lunar Nanna. 


Babilonia se convierte en gran potencia en tiempos de Hamurabi (1792- 
1750 aC). Rey célebre por haber mandado inscribir en un gran pilar o estela 
de piedra una lista de leyes, que con el nombre de “Código de Hamurabi” 
es reconocido como uno de los textos jurídicos más antiguos. 
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En 1595 aC, los hititas que vivían en los montes de la Anatolia central 
invadieron y saquearon Babilonia, estableciéndose en la región el Imperio 
Asirio. Los hititas fueron los primeros en trabajar y utilizar el hierro. 


En 721 aC. Sargón ll conquista Samaría y pone fin al Reino de Israel como 
veremos más adelante. 


Destaca entre los reyes asirios, Asurbanipal (669-630 aC), quien llega a 
conquistar Tebas la capital del Alto Egipto, y funda la Biblioteca de Nínive, 
la mayor y más importante del Oriente Antiguo, en esta ciudad legendaria a 
orillas del Tigris. 


A la muerte de Asurbanipal los babilonios se apoderan nuevamente del 
Imperio. El más célebre de entre los últimos reyes de Babilonia fue 
Nabucodonosor Il (604-562 aC), reconstruye la ciudad, hace los famosos 
jardines colgantes, la lleva a su máximo resplandor y gobierna desde el 
Golfo Pérsico hasta Egipto. 


Nabucodonosor ataca Jerusalén y pueblos palestinos durante 11 años, 
destruye Jerusalén y se lleva gran cantidad de judíos a Babilonia, 
terminando así con el Reino de Judá en el año 587 aC. 


En el año 539 aC, Ciro el Persa (559-530 aC) conquista Babilonia, libera a 
judíos que permite el regreso de ellos a tierra palestina y la reconstrucción 
del templo de Jerusalén. 


. EGIPTO. 


El Valle del Nilo, medido desde la Ira. Catarata hasta el Mediterráneo, 
tiene unos 800 kms. de longitud. El Río Nilo al llegar al mediterráneo se 
ensancha formando un gran delta con varios brazos. A ambos lados está el 
desierto, pero en el mundo antiguo el Valle del Nilo, fue, a pesar de la falta 
de lluvia, uno de los lugares más apropiados para la agricultura. 


La agricultura se inició en el Valle del Nilo a partir del año 6000 aC. Se 
pueblan casi al mismo tiempo el bajo y el alto Nilo, con pobladores semitas, 
bereberes y negroides. Primero se unifican los pueblos del bajo Nilo al 
Norte, y luego los del alto Nilo al Sur. Se forman los reinos de Buto al Norte 
en el Delta y el reino de Neken en el Sur. Hacia el año 3200 aC, el Rey 
Nasmer del Alto Egipto venció a los pueblos del Bajo Egipto unificando 
todos los pueblos en un solo gran reino con capital en Menfis. 
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Los historiadores dividen la historia de Egipto en diferentes períodos, no 
poniéndose muy de acuerdo en las fechas que abarcan dichos períodos. 
Dentro de estos períodos se ha llegado a nombrar más de 30 dinastías. 


En Egipto a los reyes se les dio el nombre de Faraones. El poder del 
Faraón procedía de la creencia que era de origen divino, y que era hijo del 
Dios Solar Ra, y se suponía que era inmortal. 


El Imperio Antiguo se desarrolla aproximadamente entre los años 2920 y 
2130 aC, en el que el poder del Faraón se incrementó y la influencia Egipcia 
se extendió hacia el Sur, siguiendo el Nilo, hasta la región llamada Nubia. 
Los egipcios se caracterizaron por ser grandes constructores, siendo sus 
monumentos más célebres las pirámides, que fueron construidas como 
tumbas reales. 


En el Imperio Antiguo destaca el Faraón Djeser de la lll Dinastía que 
construye la pirámide escalonada de Sakkara. Destacan también los 
Faraones que construyeron las 3 más grandes pirámides en Giza; Keops que 
construye la mayor pirámide de 146 mtrs. de altura; Kefren, hijo de Keops y 
Micerino, hijo de Kefren. 


El Imperio Medio se extiende aproximadamente entre los años 2130 y 
1640 aC. Al término de este período irrumpen en Egipto los Hicsos, 
conquistadores asiáticos y del norte de Palestina. Los Hicsos introdujeron 
herramientas, armas de bronce y caballos. La mayor novedad fue la 
introducción del carro de guerra, vehículo con ruedas tirado por caballos. 
Los Hicsos permiten a los faraones quedarse con su nueva capital Tebas, 
pero pagando impuestos. 


Es en el Imperio Medio de la historia Egipcia que entran a la tierra del 
Nilo, los 70 israelitas integrantes de la familia del patriarca Jacob (Israel) en 
el año 1720 aC., siendo ya Gobernador de Egipto José, hijo de Jacob. 
Detalles se darán más adelante. 


El Imperio Nuevo se inicia aproximadamente en el año 1640 aC. En este 
período destaca Tutmosis | (1504-1492 aC), el que conquista Nubia hasta la 
4ta. Catarata del Nilo, e inaugura el Valle de los Reyes, como lugar para las 
tumbas reales. Ya no se construyeron más pirámides. Los faraones 
intercambiaron cartas diplomáticas con los gobernantes de Mesopotamia e 
impusieron su poder sobre los pequeños estados locales de Palestina. 
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Hatshepsut hija de Tutmosis fue la primera mujer faraona y se construyó en 
el Valle de los Reyes un gran monumento funerario. 


Ramsés Il lucha contra hititas venidos del Medio Oriente durante 15 
años, finalmente hace un tratado y se casa con la hija de un soberano hitita. 
Ramsés ll reina desde 1290 hasta 1224 aC., durante 67 años. Durante su 
reinado ocurrieron las 10 plagas sobre Egipto e inicia Moisés el Éxodo con 
los descendientes de las 12 tribus de Israel hacia la Tierra Prometida de 
Canaán 


3. INDIA Y CHINA. 


Me he extendido en Mesopotamia y Egipto como una de las primeras 
civilizaciones que crecieron al lado de ríos, teniendo éstas directa relación 
con la Historia Sagrada del pueblo judío que se instala en la Tierra 
Prometida de Canaán. 


De todas maneras, debo mencionar 2 más de las primeras civilizaciones que 
se iniciaron de forma similar en el tiempo: 


e India que se desarrolla primero en la región del Río Indo y luego en la del 
Ganges, 

e China que lo hace primero en la Región del Río Amarillo y luego en la del 
Yangtsé. 


4. AFRICA. 


A pesar de que África no es una de las primeras grandes civilizaciones, 
paleontológicamente se puede mencionar como el continente donde se han 
encontrado restos de los más antiguos homínidos que emigraron hacia 
otros continentes. 

Como principales lugares se pueden mencionar Etiopía en el este, y 
países del oeste del continente como Botswuana, Namibia y Zimbahue en la 
cuenca del río Zambese. 


5. VESTIGIOS PREHISTÓRICOS EN CHILE 


Al hablar de los primeros habitantes de la tierra y las primeras 
civilizaciones, he creído conveniente dejar constancia de los primeros 
vestigios de asentamientos y de vida en nuestro país: 
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Valle de Las Chinas en Magallanes. Conserva evidencia paleontológica y 
geológica del fin de los dinosaurios hace unos 66 millones de años atrás; luego 
de la caída, en el Golfo y Península de Yucatán, México, del asteroide 
Chicxalub (recientemente bautizado así). Se extinguen los dinosaurios y 
comienza una nueva era en que dominan los mamíferos. Se caracteriza este 
sitio en Magallanes porque debajo de él, hay gran cantidad de fósiles de 
dinosaurios y reptiles marinos de distintas especies. 


Sector de la Termas del Flaco en la región de O'Higgins. El año 1994 se 
encontraron restos de un pequeño primate que vivió en la Cordillera de los 


Andes, hace aproximadamente 20 millones de años atrás. El Chilecebus 
Carrascoensis era de un tamaño reducido, y se movía en medio de la selva, 
alimentándose de hojas y frutas. 


Pilauco. Sitio aledaño a la ciudad de Osorno, donde recientemente se han 
encontrado indicios de un asentamiento humano. Dataría de unos 14.500 
años atrás. 


Monte Verde. Indicios de uno de los primeros asentamientos humanos 
encontrados en Chile. Ubicado a 40 kilómetros aproximadamente al suroeste 
de Puerto Montt. Dataría de 12.500 años atrás. 


6. EL CRECIENTE FÉRTIL 
Los historiadores le han dado el nombre de Creciente Fértil a todo el 
territorio existente entre los Ríos Tigris y Eufrates hasta el Nilo pasando por 


Palestina con su Río Jordán. Este, principalmente, es el territorio donde 
ocurren los hechos de la Historia Sagrada que estamos narrando. 
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C.- DE ABRAHAM A MOISÉS. De 1.921 a 1.311 ac. 


ORIENTE ANTIGUO 


Travesía de los Patriarcas 


Creciente fértil 


Como se indicó, las generaciones que descienden de Sem, Cam y Jafet 
(hijos e Noé), se empezaron a desarrollar en lo que se denominó el 
Creciente Fértil. Importantes fueron las primeras ciudades que se formaron 
en la Mesopotamia a orillas de los ríos Tigre y Éufrates. Para la historia que 
nos interesa se destaca la ciudad de Ur, a orillas del río Éufrates y cercana al 
Golfo Pérsico. 


Génesis 11.31 ... “Y tomó Taré (descendiente de Sem, hijo de Noé) a 
Abraham su hijo, y a Lot hijo de Haran, hijo de su hijo, y a Sara su nuera, 
mujer de Abraham su hijo, y salió con ellos de Ur de los caldeos, para ir a la 
tierra de Canaán; y vinieron hasta Harán y se quedaron allí”. 


Para el año 1921 aC., sale de la ciudad de Ur Taré con su hijo Abraham, 
con su sobrino Lot y Sara mujer de Abraham. 


Vestigios arqueológicos de Ur fueron descubiertos en el siglo XIX después 
de Cristo y estaba ubicado en la baja Mesopotamia, a orillas del Río Eufrates 
y cercana al Golfo Pérsico. 
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Harán, donde Tared y familia se van a establecer inicialmente, antes de ir 
a Canaán, se ubica en la alta Mesopotamia y a más de 900 kms al Noroeste 
de Ur siguiendo el Curso del Río Eufrates. Estando en Harán Abraham recibe 
un mandato de Dios... “Vete de tu tierra y de tu parentela y de la casa de tu 
padre. A la tierra que te mostraré”. Tenía 75 años Abraham cuando salió de 
Harán con su esposa Sara, que era estéril y su sobrino Lot, a la tierra de 
Canaán. Casi 600 kilómetros debió cubrir el Padre de los Patriarcas para 
llegar a Canaán, siguiendo una ruta comercial que pasando por el oasis de 
Palmara, la bíblica Tadmor, seguía por Damasco para llegar a Sikem, donde 
edificó un altar invocando el nombre de Dios. 


En esa región se estableció Abraham con Sara, Lot y sus siervos y sus 
rebaños. Pero, escasearon las cosechas y los alimentos en el país y 
sobrevino el hambre, así que Abraham decide emigrar a Egipto, donde 
debido a las crecidas del Nilo se guardaban buenas cosechas y granos. 


Después de un viaje de aproximadamente 400 km llegaron a establecerse 
en el país del Nilo. Debido a que Sara era una mujer de hermoso aspecto, 
Abraham decidió decir que ella era su hermana para que no se la quitaran y 
a él lo mataran. Igual los príncipes del Faraón la llevaron a su presencia y la 
dejaron en su morada. 


A causa de esto, Dios hirió al Faraón y su casa con grandes plagas. El 
Faraón dándose cuenta del engaño le dijo a Abraham que tomara a su mujer 
y se fuera de Egipto. En Egipto, la fortuna de Abraham había crecido en gran 
manera y tenía una gran cantidad de ganado de diversos tipos y muchos 
sirvientes. Cruzando nuevamente el Desierto del Negueb llegan a Canaán, al 
lugar donde antes habían tenido sus tierras entre Betel y Hay. 


Lot, que siempre había andado con Abraham, también había adquirido 
bastante fortuna y tenía una buena cantidad de siervos y ganado. Como se 
habían instalado juntos, los respectivos siervos empezaron a tener 
problemas entre ellos y hubo contiendas entre los pastores. Abraham 
entonces le dijo a Lot que debían separarse y le dio a elegir donde 
instalarse. Lot vio que el Valle del Jordán era hermoso y productivo y se fue 
a vivir a Sodoma en el Valle de Siddim que se ubicaba al Sureste del Mar 
Muerto, junto a Gomorra. 


Después que Lot se apartó de Abraham, Dios dijo a Abraham...“ Alza 
ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al 
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oriente y al occidente, porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu 
descendencia para siempre” (Génesis 13. 14-15). Ésta fue entonces la Tierra 
Prometida y la descendencia de Abraham el Pueblo Elegido. 


Abraham se estableció en el encinar de Mambré en Hebrón y allí erigió 
un altar al Señor. En esa época hubo una guerra entre los reyes de las 
ciudades que existían en Canaán. El rey de Sodoma pierde la guerra, y Lot 
que vivía ahí es tomado prisionero. Sabiendo esto Abraham, reunió todos 
sus siervos y esclavos que eran numerosos y derrotó al rey de Sodoma, 
rescató a Lot y recuperó todas sus posesiones. 


Cuando Abraham regresaba a Mambré le sale al encuentro Melquisedec, 
rey de Salem, “Sumo Sacerdote del Dios Altísimo” (Génesis 14.18), quien 
trajo pan y vino y lo bendijo. Misteriosa es la aparición del Sumo Sacerdote 
Melquisedec, Rey de Salem, en esta parte de la vida de Abraham. La 
tradición judía y muchos padres de la iglesia han identificado a Salem con 
Jerusalén, así también como lo hizo el historiador Flavio Josefo en el siglo | 
después de Cristo (38 al 101). También es interesante considerar que hay un 
Salmo que dice ... “Dios es conocido en Judá, grande es su fama en Israel; su 
tienda está en Salem, su morada en Sión (salmo 76.2-4). Melquisedec podría 
haber sido Rey de Jerusalen (Salem), que más tarde David arrebataría a los 
jebuseos. El Nuevo Testamento ve en este extraño personaje (que nunca 
más se menciona en la Biblia), un anticipo de la figura de Cristo, ya que 
como Sumo Sacerdote ofrece pan y vino a Abraham, 


Como Sara era estéril y no podía tener descendencia le propone a 
Abraham que tome por mujer a su sierva Agar, la egipcia. Era Abraham de 
ochenta y seis años cuando Agar dio a luz a Ismael. 


Entonces Dios hizo un pacto con Abraham...“te multiplicaré en gran 
manera y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti, y estableceré mi pacto 
entre mi y ti y tu descendencia después de ti en sus generaciones por pacto 
perpetuo, para ser tu Dios y el de tu descendencia después de ti, y daré a ti 
y a tu descendencia, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en 
heredad perpetua” (Génesis 17. 6-8). 


Como señal de este pacto Dios dispuso a Abraham que todo varón, a 
partir de él y su descendencia, debía ser circuncidado a los ocho días de 
nacidos. Era Abraham de noventa y nueve años cuando circuncidó la carne 
de su prepucio junto con su hijo Ismael y todos sus siervos. 
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El Pacto había quedado materializado. Entonces Abraham removió su 
tienda y se fue a vivir en el encinar de Mambré que está en Hebrón y edificó 
allí altar a Dios. 


Cierto día, estando Abraham en su morada en el encinar de Mambré, vio 
venir a tres jóvenes. Salió a su encuentro y muy amablemente los invitó a 
quedarse y ellos aceptaron su hospitalidad. Estos jóvenes eran ángeles que 
Dios enviaba al Santo patriarca. Después de la comida, uno de ellos anunció 
a Sara que, a pesar de ser muy vieja, tendría un hijo al cabo de un año. Este 
hijo sería heredero de las promesas divinas y se llamaría Isaac. 


Lot se había ido a vivir con su esposa y dos hijas a Sodoma, que estaba 
cerca de Gomorra en el Valle de Siddim. Los habitantes de estas ciudades se 
habían vuelto muy pecadores y vivían una vida de desenfreno tal, que Dios 
quiso tomar con ellos una acción ejemplarizadora y decidió destruirlas. Los 
ángeles que habían estado con Abraham y Sara, siguieron hasta Sodoma y 
advirtieron a Lot que con su esposa y dos hijas abandonara la ciudad, 
huyeran al monte y no miraran atrás durante todo el trayecto. Entonces 
Dios hizo llover fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra. En la huida la 
mujer de Lot miró hacia atrás para ver que estaba sucediendo y quedó 
convertida en estatua de sal. 


El Valle de Siddim se hundió y quedó cubierto por el agua con las 
ciudades que en él estaban. Agua que era muy salada, con betún, azufre y 
asfalto. Este lago que se llamó Mar Muerto no tiene vida; está a 208 metros 
por debajo del nivel del Mar Mediterráneo y tiene 400 metros de 
profundidad. Geólogos y arqueólogos hablan de las evidencias de que el 
suelo de este valle un día se hundió a causa de un gran terremoto, que 
probablemente fue acompañado de desprendimientos de gases y 
fenómenos ígneos: y que este hecho habría ocurrido alrededor del año 1900 
antes de Cristo, precisamente en la época que Abraham y Lot habían vivido 
en la región. 


Y se cumplió lo que los ángeles habían anunciado a Sara y Abraham en el 
encinar de Mambré. Sara dio a luz un hijo al que se le dio el nombre de 
Isaac. Abraham tenía 100 años cuando nació Isaac. Sara obligó a Abraham a 
echar a su sierva Agar y a Ismael, no queriendo que éste, siendo el 
primogénito de Abraham, lo heredase, sino Isaac su hijo. 
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Algún tiempo después, Dios quiso probar la fe de Abraham y le pidió que 
tomara a Isaac, lo llevara al monte Moriah y se lo ofreciera allí en sacrificio. 
Abraham se levantó muy temprano, cortó la leña que serviría para el 
sacrificio y tomando un cuchillo partió con su hijo y dos criados al monte 
que el Señor le había indicado. Llegaron al pie del monte, dejó allí a los 
criados, cargó a su hijo Isaac con la leña, y él tomó el cuchillo y el fuego y 
empezaron a subir. En el trayecto Isaac pregunta a su padre que dónde 
estaba la víctima que iban a sacrificar, y Abraham contesta... “Dios proveerá 
hijo mío”. Cuando llegaron a la cima del monte, Abraham levantó un altar 
de piedra y puso sobre él la leña, luego ató a Isaac y lo puso sobre la leña. 
Enseguida, siempre obedeciendo al Señor, tomó el cuchillo y extendió el 
brazo para inmolar a su hijo. En ese momento sintió una voz y vio a un ángel 
que le decía: “Detente Abraham, ya veo que temes a Dios, que por tu amor 
y obediencia no le has negado a tu hijo”. Al oír estas palabras el santo 
patriarca levantó los ojos y vio a un carnero que estaba enredado por los 
cuernos en un zarzal y tomándolo le ofreció su sacrificio en lugar de Isaac. 
Entonces le dijo el Señor a Abraham: “Ya que por obedecerme no has 
perdonado a tu hijo, te bendeciré y multiplicaré tu descendencia, como las 
estrellas del cielo y las arenas del mar, y todas las naciones serán benditas 
en Aquel que saldrá de ti”. 


Esta fue una ratificación del Pacto de Dios con Abraham y sus 
descendientes, El Pueblo Elegido. 


Abraham siendo ya viejo mandó a su criado Eliecer a Harán, 
Mesopotamia, para que entre sus parientes buscara esposa para Isaac. En 
Harán encuentra a Rebeca, nieta de Nacor, hermano de Abraham. Regresa a 
Canaán con Rebeca la que se casó con Isaac. Abraham también tomó otra 
mujer, cuyo nombre era Cetura la que le dio 6 hijos; a estos los envió a la 
tierra oriental. Abraham tenía 175 años cuando murió. Sus hijos lo 
sepultaron en Mambré, Hebrón, donde ya había sido sepultada Sara que 
murió de 127 años. 


Isaac tuvo 2 hijos con Rebeca, Esaú y Jacob. Esaú era cazador y Jacob era 
pastor. Este último era el preferido de Rebeca. Esaú vende su primogenitura 
a Jacob e Isaac antes de morir lo bendice como si fuera el primogénito. Y 
Esaú aborreció a Jacob porque este había sido bendecido como primogénito 
y promete matarlo. 
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Rebeca e Isaac deciden enviara Jacob a tierra de Harán, norte de 
Mesopotamia; a casa de Labán hermano de Rebeca; ésta no quería que su 
hijo Jacob tomara por esposa a una hija de Canaán, así debía buscar esposa 
entre miembros de la familia. Jacob sirvió a Labán por siete años y obtuvo 
como esposa a la hija de ésta, Lea, pero Jacob prefería a la hermana menor 
de Lea, Raquel, y para obtenerla también como mujer debió trabajar 7 años 
más con su tío Labán. 


Labán puso a disposición de sus hijas sendas siervas; Bilhá quedó de 
sierva de Raquel y Zilpá sierva de Lea. 


Lea le dio 6 hijos y una hija a Jacob: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, 
Zabulón y Dina. Raquel que era estéril le dijo a Jacob que se acercara y 
durmiera con su sierva Bilhá y ésta le dio 2 hijos a Jacob, Dan y Neftalí. Pero 
luego Raquel pudo tener hijos y le dio 2 hijos a Jacob, José y Benjamín. 


Viendo Lea que había dejado de dar a luz, tomó a Zilpá su sierva y la dio a 
Jacob por mujer y Zilpá le dio 2 hijos, Gad y Aser. Así Jacob tuvo 12 hijos de 
sus 2 mujeres, Lea y Raquel y de sus dos siervas, Bilhá y Zilpá. 


Es importante el detalle de los 12 hijos de Jacob con sus 4 mujeres, ya 
que éstos son los que dan origen a las 12 tribus y su descendencia, que 
ocuparán Canaán, la Tierra Prometida. 


Jacob vuelve de Harán a Canaán y se detiene en Bet-el con su familia, 
donde se le aparece Dios y lo bendijo: “Tu nombre es Jacob; no se llamará 
más tu nombre Jacob, sino Israel será tu nombre”, y se llamó su nombre 
Israel. (Génesis 35.10). 


De ahí provienen entonces las 12 Tribus de Israel. 


Se establece Jacob y su familia en Canaán, y se encuentra con su padre 
Isaac en Hebrón donde también habitó Abraham. Y muere Isaac de 180 años 
y es sepultado por sus hijos Esaú y Jacob que ya se habían reconciliado. 
Crecieron los hijos de Jacob en tierra de Canaán donde había habitado su 
padre. Siendo José, hijo de Jacob y Raquel, de diecisiete años, apacentaba 
las ovejas y era preferido por su padre. Siempre José contaba a sus 
hermanos sus sueños, uno de los cuales los hizo quejarse de sobremanera, 
ya que en el sueño José veía que estaban todos en el medio del campo 
donde ataban manojos, y el manojo de José se levantaba y estaba derecho y 


los de sus hermanos se inclinaban ante el de él. 
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Estando los hermanos pastoreando el ganado en Siquem, decidieron 
vender a José a una columna de israelitas que pasaban por el lugar con 
camellos que llevaban bálsamo y mirra a Egipto. Lo venden por 20 piezas de 
plata, luego tiñen la túnica de José con sangre y se la llevan a su padre Jacob 
diciéndole que una mala bestia lo devoró. 


Los israelitas llegan a Egipto y venden a José a Potifar, capitán de la 
guardia del Faraón. Dios estaba con José y se hizo muy próspero en casa de 
Potifar así que éste lo hizo mayordomo de su casa. José era de buena 
presencia y la mujer de Potifar quiso que durmiera con ella, pero José se 
negó. Ella enojada lo acusó a Potifar diciendo que había tratado de 
deshonrarla. 


Furioso Potifar puso a José en la cárcel donde estaban los presos del 
Faraón. Como José estaba con Dios cayó en gracia a los ojos del jefe de la 
cárcel, quien lo puso al cuidado de los presos. Estando en la cárcel 
interpretó los sueños del copero y del panadero del Faraón que también 
estaban presos, y acertó al decirles que uno iba a ser liberado y el otro sería 
ahorcado. 


Ocurrió que el Faraón tuvo un sueño que ni sus magos ni todos sus sabios 
supieron interpretar. El copero que había estado preso y había salvado con 
vida cuenta entonces al Faraón que José sabe interpretar los sueños en 
forma acertada; manda a buscar a José y le pide que interprete su sueño, 
José responde que Dios es el que le dará respuesta propicia al Faraón. 


El Faraón le cuenta el siguiente sueño a José: Ve siete vacas gordas y 
luego siete vacas flacas que se devoran a las gordas; también sueña que ve 
siete espigas llenas y hermosas y luego siete espigas menudas y marchitas 
que devoraban a las siete espigas hermosas. 


José dice al Faraón que las siete vacas gordas y las siete espigas 
hermosas serán siete años de gran abundancia en Egipto; a los que seguirán 
siete años de hambre que consumirán a Egipto. Le recomienda que en los 
años buenos recoja el trigo y lo guarde de tal manera que quede bien 
depositado para los siete años de hambre que luego vendrán. 


Muy contento el Faraón con la respuesta de José lo nombra gobernador 
de todo Egipto con el objeto que personalmente ejecute lo que le ha 
propuesto. 30 años tenía José cuando asumió el cargo de Gobernador de 
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Egipto y recorrió toda la región guardando las cosechas en los años de 
abundancia. Cuando llegaron los años de hambre y no hubo producción, el 
pueblo clamó al Faraón por pan, entonces José abrió los granfifos a los 
egipcios. Y de toda la tierra venían a Egipto a comprar a José, porque en 
toda la tierra había crecido el hambre. 


También había hambre en el país cananeo. Jacob dijo entonces a sus 
hijos que fueran a Egipto por trigo ya que sabía que ahí tenían buenas 
reservas para vender. 10 fueron los hermanos, hijos de Jacob, que 
emprendieron viaje a Egipto. Jacob no quiso que fuera su hijo Benjamín, el 
menor de todos. 


José era quien gobernaba todo el país, y él en persona distribuía grano a 
todo el mundo. José cuando vio a sus hermanos los reconoció pero los trató 
secamente. Les dijo que podían ser espías que venían a ver los puntos 
desguarnecidos del país. Los hermanos explican que son gente de bien, que 
son 12 hermanos, que el menor se quedó con su padre y que uno murió. 
José les entrega el grano que compran, pero les dice que Simeón se debe 
quedar preso, y que deben volver con el hermano menor Benjamín y así 
comprobar que no son espías. 


Al regresar los 9 hijos donde Jacob y abrir los sacos con grano que habían 
comprado, se dan cuenta que en ellos también estaba el dinero con el valor 
de la compra; le informan todo lo ocurrido, que Simeón había quedado 
preso y que deberían volver con Benjamín para liberarlo. Hacia el año 1730 
aC., se aprecia en la Historia de los Egipcios, la llegada e invasión de un gran 
pueblo guerrero, los Hicsos, grupos de tribus semíticas que provienen del 
norte de Canaán y Siria, lo que termina con la denominación de las dinastías 
egipcias. Salatis, Rey Hicso, se hace nombrar Faraón y se instala inicialmente 
en Menfis, haciendo que el Alto y Bajo Egipto le fueran tributarios. Es la 
época en que José aparece en Egipto. Su actuación como Gobernador o Visir 
de Egipto no está documentada por los historiadores de Egipto. Pero es más 
seguro y lógico que un Rey o Faraón Hicso, haya nombrado a José en su alto 
cargo. Los egipcios odiaban a los semitas y trataron siempre mal a los 
hebreos. 


La excusa que dio José a sus hermanos para tratarlos de espías que 
venían a ver los lugares desguarnecidos del país, calza históricamente con la 
llegada de los Hicsos, que guarnecieron, con fortificaciones su límite este. 
Más de 150 años dura la ocupación de los Hicsos en Egipto. Retomando la 
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historia de José y sus hermanos, debemos mencionar que habían pasado 2 
años más de hambre en la Región, y Jacob dice que de nuevo deben ir a 
Egipto por alimento. Los hijos insisten en que deben llevar a Benjamín para 
que el Gobernador de Egipto les crea que no son espías y pueda liberar a 
Simón. Jacob accede y vuelven los 11 hijos con regalos para el Gobernador 
de Egipto. 


José los recibe nuevamente, ve a Benjamín y todos sus hermanos, con 
llantos se da a conocer a sus hermanos, libera a Simón y les da una gran 
fiesta. En conocimiento el Faraón del encuentro de José con sus hermanos, 
les dice que se pueden venir a vivir con el padre, toda la familia y sus 
ganados a la tierra de Gosen en Egipto. Les ofrece incluso carretas para que 
traigan todas sus pertenencias. 


Israel (Jacob) reúne a toda su familia y sale a Egipto con todos sus hijos e 
hijas, nietos y toda su descendencia. Suben a las carretas y viajan a Egipto 
pasando por Berseba, donde Israel hizo sacrificios al Dios de su padre Isaac. 


70 personas ingresan a Egipto con Jacob y se instalan con sus ganados en 
la tierra de Gosen, que queda al este del delta del Nilo próximo al mar 
Mediterráneo. Así se inicia la vida de Israel, sus 12 hijos y descendencia en 
Egipto. Corría aproximadamente el año 1711 aC. Israel vivió en Egipto 
diecisiete años y falleció cuando tenía 147 años. Fue embalsamado según 
las costumbres egipcias y por petición expresa de él, José lo fue a sepultar a 
Mambré, en Hebrón, donde Abraham le había comprado un campo a Efrón, 
el hitita, quedando sepultado entonces junto a Abraham, Sara, Isaac y 
Rebeca. 


Los israelitas eran fecundos, se hicieron fuertes y prósperos y se 
multiplicaron en la tierra de Gosen. José tuvo 2 hijos, Manases y Efraín, que 
fueron Jefes de Tribus israelitas. José murió santamente a los 110 años, 
después de haber gobernado con justicia a Egipto durante 80 años. 


Sus restos conservados por los israelitas, fueron enterrados en el Valle de 
Mambré, Hebrón, al lado de sus padres. 


Surgió un nuevo Faraón en Egipto, y éste viendo que los israelitas se 
multiplicaban, se hacían muy fuertes y crecían grandemente en número, 
temió que se aliaran contra sus enemigos y lucharan contra él. Les impuso 
capataces entonces, y los oprimió con duros trabajos, obligándolos a 
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construir dos ciudades de depósito, Pitón y Ramases. Los esclavizaron 
brutalmente, en los trabajos del barro, ladrillos del campo y toda clase de 
servidumbre. 


Además, el Faraón ordenó a las parteras egipcias de las hebreas, que 
cuando a éstas les nacieran hijos hombres los mataran. Pero las parteras no 
le hicieron caso al Faraón diciendo que como las hebreas eran muy 
robustas, cuando llegaban a atenderlas, los hijos ya habían nacido. Entonces 
el Faraón ordenó que arrojaran al río todo hijo de hebreo recién nacido. 


Un matrimonio de la familia de Levi, hijo de Jacob, tuvo un hijo varón al 
que ocultaron para que no fuera lanzado al río. No pudiendo tenerlo 
escondido por mucho tiempo, su madre tomó un cesto de papiro y 
calafateándolo con betún lo puso entre los juncos a la orilla del río. Una 
hermana de Jocabed, madre de Moisés, vio cuando la hija del Faraón, que 
había ido al río, recoge el cesto de papiro y encuentra al hermoso niño. La 
hermana de la madre de Moisés le ofrece a la hija del Faraón una nodriza 
para que cuide y ayude a criar al niño. Al aceptar la hija del Faraón, la 
presenta como nodriza a la misma Jocabed, madre de Moisés. Así Moisés 
crece en casa del Faraón. Jocabed lo crió con todo esmero y cuando tuvo 
uso de razón, le hizo saber su origen, como se había salvado y lo instruyó en 
el amor a Dios. 


Años antes del nacimiento de Moisés, los Egipcios estuvieron en 
constantes luchas con los reyes de Mitani procedentes del Norte de 
Mesopotamia, grandes amantes de los caballos, y que fueron los que 
organizaron, primeros en el mundo, las carreras de caballos y carreras con 
carros. Digno de destacar en esa época es el Faraón Amenofis IV, que se 
casa con una hija del Rey de Mitani y la que muere muy joven. 


Amenofis IV cambia las tradiciones religiosas, ataca a los antiguos dioses, 
especialmente el culto de Amon-Ra, adora sólo al dios Sol, Atón y se cambia 
el nombre por Akenatón. Se casa nuevamente, esta vez con Nefertiti, 
hermosa egipcia muy bien representada siempre en estatuas y hermosos 
dibujos. Cambia la capital de Tebas a Tell-el-Amarna. 


Es después de Akenaton y Nefertiti que se nombra Faraón al joven 
Tutankamón, que por influencia de los sacerdotes vuelve al culto de Amón y 
quien se casa con hija de Akenatón y vuelve a la capital Tebas. Tutankamón 
muere a los 18 años y queda reinando su esposa. Famoso fue el 
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descubrimiento de su tumba intacta en el siglo XIX, como asimismo los 
maleficios en contra de los profanadores de su tumba. 


Y llega el tiempo del Faraón Ramsés ll, que era el que reinaba en tiempo 
de Moisés. Ramsés II hijo de Seti, reinó en Egipto durante 67 años. Durante 
15 años lucha con los Hititas, que reinaban en la antigua Anatolia, al Norte 
de Mesopotamia; al término de los cuales firma un tratado con ellos y se 
casa con una hija del rey hitita, Nefertari. Se dice que este sería el primer 
tratado de paz de la Historia. 


Cuando Moisés tenía 40 años, vio como un egipcio golpeaba a un 
israelita y se indignó tanto que lo mató. Esto lo supo el Faraón que mandó 
buscarlo para matarlo. Moisés huyó al desierto, a Madián, donde estuvo 40 
años en casa del sacerdote Jetró, cuidando sus ganados. Allí se casó con 
Séfora, hija de Jetró y tuvo dos hijos, Gersán y Eliecer. 


Estaba Moisés apacentando las ovejas de Jetró, su suegro, cuando recibe 
un mensaje directo de Dios, quien le dice...“he descendido para librarlos de 
mano de los egipcios y sacarlos de aquella tierra, a una tierra buena y ancha, 
a tierra que fluye leche y miel...” (Éxodo 3.8). Dios le concede a Moisés el 
poder de hacer milagros con su bastón y le dio por compañero de misión a 
su hermano Aarón. 


Moisés retorna a Egipto ya con 80 años. Lo sale a recibir su hermano 
Aarón y juntos van a reunirse con los jefes de las tribus de Israel a los cuales 
demuestran el poder con que Dios los ha investido. Y siguiendo con las 
instrucciones de Dios, Moisés y Aarón van donde el Faraón, a pedirle que 
deje salir a los hijos de Israel de la tierra de Egipto. 


D. EL ÉXODO. De 1.311 a 1.271 aC 


Las diez plagas sobre Egipto y salida de la tierra de Gosen 


Moisés y Aarón se presentaron ante el Faraón diciéndole que el Señor Dios de 
Israel, había dispuesto que los israelitas abandonaran Egipto y se trasladaran a 
nuevas tierras, así que le pedían que los dejara salir de sus dominios. El Faraón les 
dijo que no conocía al Dios de Israel y no los dejó salir. Entonces Moisés, por 
instrucciones de Dios dijo a Aarón que extendiera su vara sobre las aguas del río, y 
delante del Faraón se convirtió el agua en sangre. Esta fue la primera plaga que asoló 
Egipto. Varias veces acudió con Moisés y Aarón ante el Faraón para convencerlo de 
que los dejara abandonar Egipto, pero el Faraón endurecía su corazón y se negaba a 
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hacerlo. Así Moisés y Aarón hacían que se produjera una nueva plaga. Diez fueron las 
plagas que se extendieron sobre Egipto: 


La plaga de sangre 

La plaga de ranas 

La plaga de piojos 

La plaga de moscas 

La plaga de peste para todo el ganado 

La plaga de las úlceras 

La plaga del granizo 

La plaga de las langostas 

La plaga de las tinieblas 

La muerte de los primogénitos. Tanto de los hombres como de las bestias. 


E o 


E 
e 


Ninguna de estas plagas afectó a los israelitas y sus ganados. De todas estas 
plagas, la última es la más trascendente..., la muerte de los primogénitos, tanto de los 
hombres como la de los animales. Pero para preservar la vida de los primogénitos de 
los israelitas y sus ganados, Dios dio instrucciones precisas a los hijos de Israel. Debían 
sacrificar un cordero por familia, y marcar con su sangre cada dintel de la puerta de 
los hogares israelitas y donde se iba a comer la carne asada del cordero. Deberían 
comer la carne del cordero de pié, en forma rápida con todas sus pertenencias 
preparadas para salir de Egipto. Así lo hicieron los israelitas y el Ángel del Señor pasó 
por todo Egipto y mató a todos los primogénitos, hombres y ganado. Pero se saltó 
todas aquellas casas que estaban marcadas con la sangre de cordero. 


Esto es lo que se llamó la Pascua del Señor; en hebreo Posaj; en inglés 
Passover; que significa...“pasar sobre”. Y Dios dispuso: “Este día os será en memoria y 
lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por 
estatuto perpetuo lo celebraréis” (Éxodo 12.14). 


Entonces se levantó un gran clamor en todo Egipto, ya que no había ningún 
hogar en que no hubiera un muerto, incluido el primogénito del Faraón. Este envió 
llamar en la noche a Moisés y Aarón y les ordenó salir de sus dominios con todos sus 
ganados y pertenencias. 


Así salen los israelitas de la tierra de Gosen y concretamente desde la ciudad de 
Rameses (Pi-Ramsés), que Ramsés Il había hecho construir con graneros, a los 
israelitas, junto con la ciudad de Pitón, más al sur, siempre al lado este del delta del 
Nilo. 
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Se dirigen a Sucot luego a Migdol, la más próxima estación. La biblia indica que 
este lugar estaba situado “entre Migdal y el mar, frente a Baalsefón”. Migdol aparece 
también en los textos egipcios; significa algo así como torre. Una fortaleza guardaba 
en aquella parte sur la ruta de las caravanas que se dirigían a territorio del Sinaí. A 25 
km del norte del Suez fueron desenterradas sus ruinas. 


Frente a este lugar habría sido el cruce del Mar Rojo que menciona la biblia. 
Este lugar ha sido nombrado en varias oportunidades como Mar de los Cañaverales o 
Mar de los Juncos. En tiempos de Ramsés Il el Golfo de Suez, brazo peste del Mar 
Rojo se comunicaba con los Lagos Amargos. Después de la construcción del Canal de 
Suez, en la época moderna, esta zona ha sido completamente modificada. 


La salida de los israelitas de Egipto e inicio del Éxodo, debe haberse producido 
el año 1290 aC., y tal como ya lo hemos mencionado, la llegada de los 70 integrantes 
de la familia de Jacob a Egipto, tiene que haber ocurrido en el año 1720 aC. Así se 
cumplió lo que dice la Biblia... “Y pasados los 430 años, en el mismo día, todas las 
huestes de Jehová salieron de la tierra de Egipto” (Éxodo 12.41). 
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El Cruce del Mar Rojo y Peregrinación de 40 Años en el Desierto 


RUTA SEGUIDA 
LOS EMIGRANTES 
Rameses (9) 

, Sucot (14) 

Migdo! 

. Mara 

Elim 


Dolqá 
. Refidim Fairen Teda del Sia. 
. Monte de Moises 
. Jaserot 

Esyon-gueber 

Camino del desierto 


. Qadés 
El milagro del agua 


PARTIDA DE EGIPTO 
Y TRAVESÍA DE 
LOS HIJOS DE ISRAEL 
POR EL DESIERTO 


1. Mar Mediterráneo, 5. Pitón, 8. Mar Mediterráneo. 14. Sucot (B). 20. Ruta de las codor- 31. Fortaleza fronteriza 


2 los filisteos. 6. Camino que seguian 9, Rameses. 15. Mar de los juncos nices, A 

3. ponia £ de la fron- los rl de 10. Brazo oriental del 16. Ruta de las codor 21. Fortaleza fronteriza - $ ais 
tera egipcia (mura la mina. Nilo. nises, de Edom 21. ` IA Tiaia 
Ma de Jos príncipes). 7. Nilo, En el círculo Il. Tierra de pastoreo. 17. Golfo de Suez. 22. Arroyo de Egipto, ña y. a Ba 

4. Mar de los jun (pequeño eirculo A- 12. Pitón, 18. Mar Rojo, 23. Crapo de esplora 29. Hebrón, 5 bo q 
cos (15), B5). 13. Wadi-Tumilat. 19. Golfo de Akaba. dores, 30, Mir Muerto, 35. Camino real. 


Los israelitas guiados por Moisés y Aarón salieron hacia el sur, en vez de 
hacerlo por la Ruta de los Filisteos que sale directamente al este y corre paralela al 
Mar Mediterráneo, y que es el camino más fácil y más corto a Canaán, la Tierra 
Prometida. Esto se debió seguramente a que ese sector de entrada y salida de 
caravanas de comerciantes e inmigrantes estaba fuertemente custodiado y 
fortificado desde tiempo de los faraones Hicsos y remozados posteriormente. Al 
llegar a Migdol decidieron cruzar por ese punto al Mar Rojo, sector llamado Mar de 
los Juncos, para seguir siempre al sur. Ocurrió que el Faraón endureció nuevamente 
su corazón, se arrepintió de hacerlos salir, se acordó de la mano de obra que 
significaba el tenerlos esclavizados y de la gran cantidad de ganado que tenían. 
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Ordenó perseguirlos con carros de guerra, caballería e infantería, llegando hasta los 
israelitas que ya estaban en Migdol frente al Mar Rojo. 


Entonces... “Moisés extendió su mano sobre el mar, e hizo Dios que el mar se 
retirara por recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el mar en seco, y las 
aguas quedaron divididas” (Éxodo 14.21). 


Pasaron los israelitas por terreno seco, y al llegar los últimos al otro lado del 
Mar Rojo (Golfo de Suez), al amanecer, Moisés nuevamente extiende su mano y el 
mar se devolvió con toda fuerza a su cauce normal, cayendo las aguas contra el 
ejército egipcio, sus hombres, sus carros y su caballería; no quedando ni uno de ellos. 
De ahí los israelitas toman el camino al sur, por el que llegaban las innumerables 
columnas de trabajadores y de esclavos que, ya desde el año 3000 aC., extraían el 
cobre y las turquesas del Monte Sinaí. Muchas veces fueron abandonadas estas 
minas, pero Ramsés II las puso de nuevo en explotación. 


Caminan por el desierto durante 3 días sin encontrar agua y los israelitas 
empiezan a murmurar en contra de Moisés y Aarón. Al tercer día llegan a un pequeño 
oasis, la antigua Mará, hoy Fuente de Aim Hawarah. Esta agua es salobre y sulfurosa, 
“amarga” dice la biblia. Ante el incremento de las murmuraciones, Dios dispone que 
Moisés eche un árbol a las aguas. Al hacerlo las aguas se endulzaron y los israelitas 
pudieron saciar su sed. 


24 kilómetros más al sur llegan a Elim, oasis con 12 fuentes de agua y sesenta 
palmeras y acampan allí. A partir de ahí ingresan en el Desierto de Sin. Al mes y 15 
días se reinician las murmuraciones contra Moisés y Aarón en el desierto. Los 
israelitas manifiestan que estando en la tierra de Egipto, a pesar de estar 
esclavizados, se sentaban junto a las ollas de carne y comían pan hasta saciarse. Oyó 
el Señor sus quejas y aquella misma tarde cayeron bandadas de codornices en el 
campamento. Al amanecer del día siguiente, la tierra se cubrió de una especie de 
rocío helado, que tenía el sabor de la harina con miel. Era el “maná”, un alimento 
milagroso, que era una cosa menuda, redonda, como una escarcha sobre la tierra y 
los arbustos del desierto. Ese era el pan que Dios les daba para comer. Este alimento, 
el maná, acompañó a los israelitas durante los 40 años que duró la peregrinación por 
el desierto. 


Se internaron nuevamente en el Desierto de Sin y no había agua para que el 
pueblo bebiese. Y altercaron con Moisés y querían apedrearlo. Dios dispone que 
reúna a los ancianos, se dirijan a la piedra de Horeb y con su vara la golpee. Moisés 
así lo hizo y de la piedra brotó agua, que los israelitas pudieron beber. Al llegar al 
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lugar llamado Refidim, Amalec, el Señor del lugar, los ataca. Moisés designa a Josué 
para que con los hombres efectúe la defensa, mientras él sube al monte. Cuando 
Moisés alzaba los brazos prevalecían las fuerzas de Josué y cuando los bajaba 
prevalecian las fuerzas de Amelec. Se hizo sostener los brazos en alto y 
definitivamente Josué deshizo a Amelec y a su pueblo a filo de espada. 


Residim es el actual Feirán de los árabes, considerado como “La Perla del 
Sinaí”. Resguardado por el Monte Sinaí, es un paraíso en miniatura, donde llegan los 
nómades con sus rebaños para abrevarlos y para protegerse en una sombra 
bienhechora, Amelec atacó a los israelitas seguramente para impedir que llegaran a 
ese lugar hermoso que consideraban de ellos. 


Pasados los años, en tiempos del Emperador Constantino se establecieron 
muchos monjes y ermitaños en Feirán, luego fue construido un templo y luego una 
capilla a 40 kilómetros al sur del oasis. Después de salir de Reffidim los israelitas se 
internan en el Desierto del Sinaí y llegan a los pies del Monte Sinaí, en el mes tercero 
de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto. Moisés sube al monte y Dios le 
da instrucciones para que al tercer día todos se reúnan al pié del Sinaí en forma 
limpia y purificada. Van al tercer día y todos vieron humo y fuego en su cúpula y se 
escucharon truenos y relámpagos. Entonces, en medio de las llamas se oyó la voz de 
Dios: Yo soy el Señor, tu Dios: 


No tendrás otros dioses delante de mí 

No pronunciarás en vano el Nombre del Señor, tu Dios 
Santificarás el día del Señor 

Honrarás a tu padre y a tu madre 

No matarás 

No cometerás adulterio 

No robarás 

No levantarás falso testimonio contra tu prójimo, ni mentirás 
No desearás la mujer de tu prójimo 

No codiciarás los bienes de tu prójimo 


a O IS 


E 
e 


Estos fueron los 10 Mandamientos que Dios dio al pueblo de Israel. Además, 
Dios instruyó a los israelitas con una serie de leyes y estatutos que debían observar; 
leyes sobre los esclavos, sobre los actos de violencia, sobre las responsabilidades de 
amos y dueños, sobre la restitución, leyes humanitarias y las fiestas anuales. 


Entonces Moisés volvió a subir al monte y estuvo ahí por cuarenta días y 40 
noches hablando con el Señor, quién le dio instrucciones de detalles de cómo 
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construir un Arca para guardar el testimonio que le iba a entregar; asimismo la 
construcción de un Tabernáculo para guardar el Arca. También, orientó a Moisés 
como debía ungir a su hermano Aarón y a sus hijos para que fueran los sacerdotes 
que debían ser los únicos en cuidar y trasladar el Arca con el testimonio. “Y volvió 
Moisés y descendió del monte, trayendo en su mano las dos tablas del testimonio, las 
tablas escritas por ambos lados; de uno y otro lado estaban escritas. Y las tablas eran 
obra de Dios y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las tablas” (Éxodo 31 
15-16). 


Desde ese momento quedó determinado que los integrantes de la Tribu de Leví 
serían los sacerdotes de los israelitas. Tanto Moisés como Aarón eran descendientes 
de Leví, hijo de Jacob. Toda la Tribu de Leví fue consagrada al servicio del 
Tabernáculo, dividiendo los ministros del culto divino en tres clases: el sumo 
sacerdote, los sacerdotes y los levitas. 


Como Moisés estuvo 40 días y 40 noches en el Monte Sinaí, el pueblo israelita 
se impacientó nuevamente y obligaron a Aarón a fabricar un becerro de oro, ya que 
muchos no creían ya en el Dios de Moisés y querían tener algo a quien adorar. 
Fundieron las joyas de las mujeres e hicieron un becerro de oro, al que ofrecieron 
sacrificios, comiendo y bebiendo como los paganos. Dios dice a Moisés que baje y que 
hará estallar su furor contra ellos. Moisés intercede por el pueblo israelita y Dios se 
aplacó y desistió del castigo prometido. De todas maneras ese día murieron 23.000 
hombres. 


Muchos teólogos manifiestan que lo ocurrido en el Monte Sinaí es el verdadero 
nacimiento del Pacto entre Dios y el pueblo de Israel. La importancia y trascendencia 
de los 10 mandamientos, las leyes y estatutos que se dictan, la construcción del Arca 
donde se guardan las Tablas de la Ley, la construcción del Tabernáculo para 
resguardar este testimonio y la designación de los integrantes de la Tribu de Leví 
como los sacerdotes para el culto; todo esto es el verdadero inicio del culto de los 
judíos y del monoteísmo. 


“Yo soy el Señor tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto del lugar de la 
esclavitud. No tendrás otros Dioses fuera de mí” (Éxodo 20.2-3). Únicamente en este 
pueblo de Israel y en todo el Fértil Creciente, desde el Tigris hasta el Nilo, existe la 
nueva idea acerca de un solo Dios en forma clara y nítida, libre de toda magia, libre 
de representaciones variadas y grotescas. Estos hechos ocurrieron, al menos 1260 
años antes de Cristo. 


49 


Después de haber acampado un año entero al pie del Monte Sinaí, los israelitas 
volvieron a emprender la marcha dirigiéndose a la tierra prometida, por el Desierto 
de Parán. Al emprender la nueva marcha al desierto, Moisés dispone la realización de 
un censo, con la especial finalidad de poder determinar la cantidad de hijos de Israel 
que puedan servir para la guerra. 


Se designaron jefes de censo por cada una de las Tribus de Israel, contando 
solo los hombres de 20 años hacia arriba. Cada tribu contabilizó un Cuerpo de Ejército 
de entre 30 y 70.000 hombres, menos los levitas que estaban encargados del culto a 
Dios. Todos los Cuerpos de Ejército contados en sus respectivos campamentos, arrojó 
el resultado de 603.550 hombres mayores de 20 años. Los de la Tribu de Levi, que 
fueron contados aparte y que consideró todos los varones de un mes arriba, fueron 
22.000. Los levitas que tenían a cargo todo lo relacionado con el Tabernáculo, y de 
entre 30 y 50 años, eran 8.000. 


En la marcha por el desierto seguían produciéndose las quejas contra Dios, 
Moisés y Aarón. Decían que ya estaban cansados de alimentarse sólo del maná, y 
recordaban las buenas carnes que consumían en Egipto. Entonces Dios hizo que un 
viento viniera del mar trayendo muchas codornices. De todas maneras hirió Dios al 
pueblo israelí con una plaga muy grande y muchos murieron y fueron sepultados. 


Los israelitas continúan la travesía por el desierto, alcanzan Jaserot y luego 
Esión-Guéber al final del Golfo de Akaba, para así ingresar al Desierto de Parán. 


Ahí, Moisés decide enviar espías para que reconozcan la tierra de Canaán. Doce 
son los israelitas enviados en esta misión, entre ellos Caleb hijo de Jefone, de la tribu 
de Judá; y Oseas, hijo de Nun, de la tribu de Efraín, que Moisés cambió el nombre por 
el de Josué. Subieron por el desierto de Zin y continuaron por el desierto del Negueb 
para llegar hasta Hebron. Así llegaron al Valle de Escol, llamado luego el Valle de las 
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Uvas, donde cortaron un gran racimo que dos israelitas trajeron de vuelta en un palo, 
después de reconocer esas tierras por 40 días. 


Contaron que el pueblo que habitaba esa tierra era muy fuerte, que tenían 
ciudades muy grandes y fortificadas; los hombres eran de gran estatura y que incluso 
habían visto gigantes. Entonces toda la congregación gritó, lloró y se quejaron contra 
Moisés y Aarón. Josué y Caleb les dijeron que la tierra era buena en gran manera, que 
era una tierra donde fluye leche y miel y que Dios los llevaría ahí, y que incluso 
podrían derrotar a los pobladores de esa región. Los israelitas indignados quisieron 
apedrearlos entonces. Incluso los diez que fueron al reconocimiento enviados por 
Moisés, murmuraron contra él. Vino entonces la ira de Dios, y todos los que habían 
hablado mal de la tierra explorada murieron de plaga, menos Josué y Caleb. 


Algún tiempo después Coré, hijo de Jahar, de la tribu de Leví con Natán y 
Abicam, más 250 hombres se rebelaron contra Moisés y Aarón, querían quitarles el 
mando de la congregación y usurpar las funciones sacerdotales que tenían Aarón y su 
familia. Los tres líderes rebeldes más los 250 fueron tragados por la tierra junto con 
sus familias. 


En la peregrinación, después de cruzar el desierto de Parán, llegan al desierto 
de Zin, y el pueblo acampó en Cades. Y debido a la falta de agua nuevamente se 
levantaron las murmuraciones. El Señor nuevamente tuvo compasión de los israelitas 
e instruyó a Moisés para que éste le hablara a unas rocas de donde brotaría agua. 
Pero Moisés dudó que pudiera brotar agua solo con la voz, y golpeó la peña dos veces 
con su vara, y salió mucha agua de la que bebió la congregación. Entonces Dios le dijo 
a Moisés, que por haber dudado de él no entraría en la tierra que prometió a los 
primeros patriarcas. 


Poco tiempo después Moisés, Aarón y el hijo de este, Eleazar, suben al monte 
Hor, donde Aarón muere, y Eleazar, su primogénito, es investido como Sumo 
Sacerdote del pueblo israelí. 


Moisés había decidido no continuar por el camino que conducía a Canaán, 
especialmente por los informes de los espías que había enviado antes. Partieron 
entonces del Monte Hor, camino nuevamente del Mar Rojo, ya que el Rey de Edóm 
les había prohibido que pasaran por sus tierras, y se desanimó el pueblo por el 
camino. Nuevamente murmuran contra Moisés, y Dios emula serpientes que 
mordieron a muchos israelitas, muriendo mucha gente. Moisés intercede ante el 
Señor y este lo instruye de tal manera que haga una serpiente de bronce y le ponga 
sobre un asta, para cuando alguna serpiente muerda a alguno, mire a esta serpiente y 
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así se salve y viva. Y así se salvó mucho pueblo. Desde entonces vemos al signo de la 
serpiente que simboliza la salud. 


Próximos ya a entrar en la tierra prometida después de 40 años, Moisés y 
Eleazar realizan un nuevo censo por tribu, contando cada varón de 20 años arriba y 
que puedan salir a la guerra. Este censo arrojó una cantidad de 601.730 varones de 
más de 20 años, más de 2.000 menos que el censo anterior. Sin embargo, los de la 
tribu de Levi, de un mes de vida hacia arriba, aumentaron en mil, contabilizándose 
23.000. Muchos eran los que habían muerto en diversas circunstancias en el largo y 
prolongado camino recorrido. Especialmente por la desobediencia de los hijos de 
Israel. 


El pueblo de Israel dirigidos por Moisés, rodea la tierra de Edom y también la 
de Moab al este del Mar Muerto y llega al Monte Nebo, frente al Jordán y desde 
donde se divisa la ciudad de Jericó al otro lado de este río. Los hijos de las tribus de 
Gad y Rubén fueron los primeros que con la autorización de Moisés, se instalaron al 
oriente del Mar Muerto y del Jordán; también lo hizo así media tribu de los 
descendientes de Manases, hijo de José. 


Sabiendo Moisés que se acercaba la hora de su muerte, reunió a los hijos de 
Israel, a quienes venían gobernando hace 40 años, y les entrega las últimas 
exhortaciones e impone las manos a Josué y lo unge para que a partir de ese 
momento todos le obedezcan. Y Moisés murió allí mismo, en el Monte Nebo, después 
de visualizar muy bien la Tierra Prometida. Tenía 120 años. 


Corría el año 1271 aC., cuando el pueblo israelita terminó su peregrinaje por el 
Desierto durante 40 años, desde la tierra de Gosen de Egipto hasta el Monte Nebo, 
en las proximidades del Río Jordán y frente a la ciudad de Jericó. 


Una generación completa falleció en el desierto. De los descendientes de las 12 
tribus de Israel que salieron de Egipto el año 1.311 aC., solo entran a Canaán, Josué y 
Caleb. 


E. DE JOSUÉ A PERÍODO DE LOS JUECES. (De 1271 a 1150 Ac) 


Comunicó Josué al pueblo las órdenes del Señor y se aprestó para pasar al 
Jordán. “Esfuérzate, sé valiente; porque tu repartirás a este pueblo, por heredad, la 
tierra de la cual juró a sus padres que la daría a ellos” (Josué 1.6). 


Delante del pueblo iban los sacerdotes de la tribu de Levi llevando en hombros 
el Arca de la Alianza. Cuando los sacerdotes metieron los pies en el agua del río, las 
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aguas que bajaban se detuvieron y las aguas que habían pasado siguieron su curso 
hasta el Mar Muerto. Los sacerdotes con el Arca se quedaron detenidos en el medio 
del río seco hasta que todo el pueblo israelita pasó a la otra orilla. Una vez que todos 
hubieron pasado, las aguas siguieron su curso normal. 


La Tierra Prometida estaba rodeada de pueblos guerreros que poseían 
ciudades fortificadas y a los cuales no había más remedio que conquistar por la fuerza 
de las armas. Los principales pueblos de la región eran: los sidonios, los heteos, los 
jebuseos, los filisteos, los amoneos y los amalecitas. 


Jericó era la primera ciudad que se hallaba al paso de los israelitas. El Señor dio 
precisas instrucciones a Josué de cómo debía ser tomada la ciudad. Todos los 
guerreros israelitas debían dar vueltas alrededor de la ciudad durante siete días. Al 
séptimo día debían de tocar las trompetas del jubileo, y al final el pueblo en masa 
debía dar un gran grito, y al momento se desplomarían las murallas por sí solas. 


Los israelitas hicieron como el Señor les ordenó y conquistaron Jericó no 
dejando a nadie vivo. Jericó es considerada la ciudad más antigua de Palestina. El 
fértil oasis del Valle del Jordán ha sido habitado desde el Paleolítico. Los restos de 
esta primitiva ciudad están expuestos en el Museo Rockefeller de Jerusalén. Ya 
alrededor del año 7000 aC., los antiguos colonizadores se unieron formando una 
comunidad de carácter agrícola-urbano y la fortificación. La fortificación de la Edad de 
Bronce seguramente es del III Milenio aC. 


Las minuciosas excavaciones de la doctora británica Katheleen Kenyon en el 
año 1953, la hizo exclamar: “Jericó puede vanagloriarse de ser la ciudad más antigua 
del mundo”. 


Para conquistar todo el país, Josué tuvo que pelear con muchos pueblos que se 
aliaron contra Israel. Pero Dios estaba con él y le concedió la victoria sobre todos sus 
enemigos. Derrotó a 30 reyes y sus respectivas ciudades. El país conquistado fue 
repartido entre todas las tribus de Israel. 


Efraín y Manases, hijos de José, recibieron cada uno su parte completa, según 
José lo había determinado en su lecho de muerte. Solamente los descendientes de 
Levi no recibieron parte alguna, porque se sustentaban de las ofrendas de los 
diezmos y colectas que cobraban a las demás tribus y podían vivir en cualquier parte 
del territorio conquistado. El Tabernáculo fue levantado en la ciudad de Silo, tierra de 
la familia de Efraín, y en él depositaron el Arca de la Alianza. El Tabernáculo estuvo en 
Silo durante 300 años. 
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Estando por morir Josué reunió a todas las tribus de Israel en Siquém y llamó a 
los ancianos de Israel, sus príncipes, sus jueces y sus oficiales y los exhortó a seguir las 
enseñanzas y mandamientos del Señor, y no adorar otros dioses. Esto último era 
especialmente importante debido a que los antiguos habitantes de Canaán tenían y 
adoraban otros dioses. Así Josué renovó solemnemente la alianza entre Dios y los 
hijos de Israel y murió a la edad de 110 años. También murió Eleazar hijo de Aarón. 


Para el período de Josué a la cabeza de los hijos de Israel, se puede proponer la 
siguiente cronología: 


- Hacia el año 1271 aC.: Cruce del Jordán frente a Jericó y expansión de los grupos al 
Sur de Palestina 
- Hacia 1200 aC.: Expansión de los grupos hacia el Norte. 


F. PERÍODO DE LOS JUECES (1271 a 1030 aC.) 


En el Libro de los Jueces se pueden apreciar dos grupos: Los grandes jueces: 
Otniel, Eheid, Débora, Godeon, Jefté y Sansón; y los jueces menores: Sangar, Tolá, 
Yair, Ibsán, Elón y Abdón. Estos Jueces no solo administran justicia, sino que también 
gobiernan. La historia de los jueces llena el período que discurrió entre la muerte de 
Josué y los comienzos del ministerio de Samuel. En este período muchos hijos de 
Israel hicieron lo malo ante los ojos de Dios, y sirvieron a imágenes y dioses de 
antiguos pobladores de Canaán. Así surgieron los Jueces que también se les llamó Los 
Libertadores, especialmente hablando de los grandes jueces. Permanentes eran las 
luchas entre los hijos de Israel y los cananeos. Hubo períodos en que varios años 
fueron subyugados por los antiguos habitantes de Palestina. 


Destaca Débora como Juez y Profetisa del pueblo de Israel y sus combates 
contra Jabín, Rey de Canaán. Débora envía a Barac, General de sus ejércitos a 
combatir contra Sisara, General del Rey Jabín. Barac escogió 10.000 guerreros entre 
los hijos de las tribus de Neftalí y Zabulón, desciende con ellos del Monte Tabor y 
destruye a Sisara y todos sus carros de combate. Grande es el éxito de Débora contra 
Jabín Rey de Canaán. 


"Y la mano de los hijos de Israel fue endureciéndose más y más contra Jabín, 
Rey de Canaán, hasta que lo destruyeron” (Jueces 4.24). 


Esta victoria se produjo en Tanac juntos a las aguas de Meggidó. Tanac y esta 
batalla son mencionadas en el conocido “Cántico de Débora”, poema que aparece en 
el capítulo 5, desde los versículos 1 al 31, de Libro de los Jueces. 
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Entre los hallazgos arqueológicos y los datos facilitados por la Biblia, puede 
fijarse la época en que tuvo lugar la primera batalla contra el cuerpo de carros de 
combate de Canaán. Debió ocurrir entre la destrucción y reconstrucción de Maggidó, 
hacia el año 1125 aC. 


Otro juez que destaca en ese período es Sansón, no solo por su gran fuerza, 
sino también por su lucha contra “Los Filisteos”. 


Considero necesario dar a conocer detalles de los bíblicos filisteos: 


En el “Fértil Creciente” se les denominó inicialmente como “los pueblos del 
mar”. Numerosas son las citas bíblicas en relación a este pueblo guerrero que llegó 
asolando las costas de Siria, Fenicia, Palestina y Egipto, no habiendo fuerzas que los 
pudiera resistir. Procedían del Mar de Mármara, de Micenas y de la Isla de Creta. 
Llegan inicialmente al Asia Menor, muy bien armados, y con mujeres y niños que 
avanzan en carretas tiradas por bueyes. Llevan escudos redondos y espadas de 
bronce. En Asia Menor caen las ciudades y los poblados ante su empuje arrollador. A 
los talleres de las minas situados junto a los yacimientos metalíferos les roban el 
secreto, tan celosamente guardado, de la fabricación del metal más valioso de 
aquella época... el hierro. Ante golpes tan duros se quiebra una de las tres grandes 
potencias del segundo milenio aC., desaparece el gran imperio de los hititas, quienes 
fueron los primeros productores de hierro en el mundo. 


Las ricas ciudades fenicias caen dentro de la tenaza formadas por las fuerzas de 
mar y tierra. Ugarit, Biblos, Sidón, luego Tiro, ceden ante el impulso de los invasores. 
Los incendios destruyen las ciudades de las fértiles llanuras de la costa Palestina. 


La avalancha se extiende por mar y por tierra y se dirige hacia el Nilo, hacia 
Egipto. El Faraón Ramsés lll prepara sus guerreros y sus carros para el combate en 
tierra y sus naves para el combate naval. Ramsés lll gana las dos batallas la terrestre y 
la naval. Es una victoria que no tiene igual en la antigua historia de la tierra del Nilo. 
Ramsés lll logró apartar de Egipto la mortífera amenaza. En los templos de Tebas, 
capital de Egipto a la orilla del alto Nilo, en bajos relieves e inscripciones quedan 
grabados miles de metros cuadrados de documentos históricos grabados en piedra. 


En el año 1188 aC, los filisteos sufrieron esta gran derrota infringida por 
Ramsés IIl. Trece años más tarde los filisteos se habían establecido en la llanura de la 
costa del sur de Canaán. La Biblia cita las cinco ciudades dominadas por ellos: 
Asquelón, Azoto, Asearon, Gat y Gaza (1 Samuel 6.17). Al contrario de lo que 
acontece con las tribus de Israel, los filisteos forman una unidad en todas las 
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cuestiones importantes. Esto es lo que los hace fuertes. Hacia el año 1200 acC., los 
filisteos se hallan establecido en la costa occidental Cananea. Su finalidad es la misma 
que persigue Israel: El dominio de Canaán. 


Esta es la situación que le correspondió vivir al Juez Sansón. Este tenía una 
fuerza prodigiosa: a los 18 años venció y despedazó a un león; queriendo castigar a 
los filisteos cazó 300 zorras, las amarró de 2 en 2, ató leña encendida en sus colas y 
las soltó en medio del campo de sus enemigos, cuyos sembrados fueron reducidos a 
cenizas. Furiosos los filisteos exigieron que se le entregase a Sansón maniatado. Los 
israelitas se acobardaron y lo entregaron, pero Sansón rompió sus ligaduras y 
armándose de una quijada de burro que encontró a mano, se lanzó sobre los filisteos 
y mató a mil. 


Para librarse de Sansón los filisteos ofrecieron una gran cantidad de dinero a 
una mujer filistea llamada Dalila, si esta conseguía averiguar la causa de la prodigiosa 
fuerza de Sansón. Este se casó con ella porque era hermosa, y le confidenció que 
nunca se cortaba el cabello y que si lo hacía no tendría más fuerza que cualquier otro 
hombre normal. 


Dalila aprovechó un momento en que Sansón dormía y le cortó su espesa 
cabellera. Llamó entonces a los filisteos que se apoderaron fácilmente de él. Lo 
aprisionaron y le sacaron los ojos en venganza. 


Pasado un tiempo volvió a crecer el pelo de Sansón. Estando los filisteos 
celebrando su triunfo sobre los israelitas, mandaron a llamar a Sansón para que los 
divirtiese. Sansón ciego, rogó al lazarillo que lo llevaba, que lo colocara entre dos 
columnas que sostenían el edificio. 


Cuando el banquete estaba en lo mejor, Sansón rogó al Señor que le prestara 
auxilio. En seguida empujó con gran violencia y las dos columnas se partieron en 
pedazos y se derrumbó el templo. Sansón quedó aplastado con más de 3.000 filisteos. 
Los israelitas tomaron su cuerpo y lo sepultaron. 


Los últimos jueces de Israel fueron Helí y Samuel. Helí era al mismo tiempo juez 
y sumo sacerdote de Israel y vivía en Silo, donde se hallaba el Arca de la Alianza. En 
esa época vivía en la montaña de Efraim, un levita llamado Elcana con su esposa Ana. 
No tenían hijos, todos los años iban a Silo para ofrecer sacrificios al Señor y a 
adorarlo. Una vez allí, Ana que ansiaba tener un hijo, le promete a Dios que si le da 
uno, lo consagrará para que le sirva toda su vida. El Señor escuchó la súplica de Ana y 
le concedió un hijo, al que llamó Samuel. Cuando éste tenía 3 años, Ana lo llevó ante 
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Helí para que el niño sirviese a Dios en el tabernáculo. Samuel creció allí y fue 
agradable a los ojos de Dios. Helí tenía 2 hijos, Ofní y Finees, cuya codicia y mala vida 
escandalizaba al pueblo de Dios y los alejaba del tabernáculo. Samuel siendo ya 
mayor, y estando en el tabernáculo escuchó la voz del Señor que le revelaba los 
castigos que preparaba contra Heli y su familia. Samuel contó su visión a Helí y el 
Sumo Sacerdote solo exclamó: “Dios es el Señor, cúmplase su voluntad”. 


Poco tiempo después los filisteos atacaron a los israelitas que fueron 
derrotados. Viendo que los filisteos atacaban por todas partes, los israelitas 
decidieron llevar el Arca de la Alianza al campo de batalla. Ofni y Finees la sacaron del 
tabernáculo y la pusieron delante de la tropa. Al principio temieron los filisteos, pero 
luego sus jefes acometieron con fuerza y arrasaron con el ejército de Israel. El 
desastre fue espantoso, cayó el Arca en poder de los filisteos, quienes la llevaron a 
Asdos, al templo de su Dios Dago. Murieron 30.000 israelitas entre ellos Ofni y Finees. 
Un israelita pudo escapar con vida, el que llevó la terrible noticia a Helí, quien al oírla 
tembló de espanto, vaciló sobre su asiento, cayó de espaldas y se rompió la cabeza. 


Después de la muerte de Helí, Samuel fue el Juez de Israel. Los filisteos, por 
consejos de sus sacerdotes y adivinos, decidieron devolver el Arca de la Alianza y 
después de 7 meses la devolvieron con ofrendas como una muestra de culpa por 
haberla tomado. 


Samuel habló al pueblo de Israel y los convenció que se arrepintieran de sus 
pecados y siguieran los mandamientos del Señor. Como Dios estaba con Samuel, los 
israelitas derrotaron a los filisteos que restituyeron las ciudades tomadas y hubo años 
de paz. 


Al envejecer Samuel puso a sus hijos como Jueces en Israel, pero estos no 
siguieron el camino de Samuel, estuvieron con la avaricia, dejándose sobornar y 
pervirtiendo el derecho. Entonces los ancianos de Israel se reúnen y le piden a 
Samuel que les nombre un Rey como tienen las otras naciones; que los gobierne y los 
juzgue. Desean ser una verdadera nación para enfrentar a otros reyes y en especial al 
peligro siempre latente de los filisteos. 


G. LOS REINOS 
1. REINADO DE SAÚL (1030 a 1010 aC.) 


El Señor se revela a Samuel diciendo: “Yo enviaré hacia ti un varón de la tierra 
de Benjamín, el cual ungirás por príncipe sobre mi pueblo Israel, y salvará a mi 


pueblo de mano de los filisteos porque yo he mirado a mi pueblo, por cuanto su 
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clamor ha llegado hasta mí” (1 Samuel 9.16). Samuel tomó un frasco y, 
derramando aceite en la cabeza de Saúl, lo ungió rey. Saúl tenía 22 años y el 
Espíritu del Señor estaba con él. 


El nuevo soberano siguió al principio los caminos del señor, que le hablaba 
por boca de Samuel y triunfó sobre los enemigos de su pueblo, venciendo 
sucesivamente a los amonitas y a los filisteos; pero luego abandonó el buen 
camino, irritó al Señor por su desobediencia y fue reprobado por Dios. 


En ese tiempo había en la ciudad de Belén una familia piadosa cuyo padre 
era José de la tribu de Judá. Tenía ocho hijos; el menor se llamaba David, quien era 
un joven amable, valiente y tan ligero para correr que alcanzaba a los osos y 
leones; era tan forzudo que una vez estranguló a un león. También tocaba muy 
bien el arpa y la flauta. Debido a estas cualidades le fue recomendado al Rey Saúl 
que lo tuviera en su corte para alegrarlo y distraerlo ya que estaba sumido en una 
gran tristeza al darse cuenta que Dios se alejaba de él. David cayó en gracia a Saúl y 
lo hizo su escudero. 


Los filisteos volvieron a declarar la guerra a los Israelitas. Los dos ejércitos se 
encontraron frente a frente en 2 cerros con un llano al medio. Un gigante filisteo 
llamado Goliat bajó al valle que los separaba y a gritos pidió a los israelitas que 
escogieran a un hombre que peleara contra él, de tal manera que el que venciera 
haría siervos a los del ejército contrario. 


David se ofrece para pelear contra Goliat, pero Saúl le dice que no podrá 
hacer frente a un hombre tan robusto, con coraza, casco y espada. David le 
manifiesta que podrá hacerlo tal como mató a un león y un oso, mientras 
apacentaba sus ovejas, ya que el Señor estaba con él. 


Aceptó Saúl y David se adelantó contra Goliat sin armas más que su bastón, 
su honda y una piedra. Cuando el filisteo avanzó, David puso rápidamente la piedra 
en su honda y haciéndole girar, la lanzó sobre él. La piedra golpeó fuertemente a 
Goliat en la frente, quien cayó desplomado al suelo. En seguida David se arrojó 
sobre él y con su misma espada le cortó la cabeza. Al ver esto los filisteos se 
llenaron de espanto y huyeron en desorden. 


David fue muy alabado, especialmente por las mujeres quienes 
cantaban...“Saúl mató a mil, pero David mató a diez mil”. Estas alabanzas llenaron 
de envidia a Saúl, el cual empezó a ver a David como un rival temible y resolvió 
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quitarle la vida. Jonatan, hijo mayor de Saúl, que profesaba un gran cariño fraternal 
a David, intercedió por él y lo libró de la muerte en varias ocasiones. 


Los filisteos reorganizaron su ejército y volvieron a hacer la guerra a los 
israelitas. Saúl ya no acudió al Señor para pedirle ayuda, sino que fue a ver una 
pitonisa para que le adivinase, con sus malas artes, el resultado de la batalla. El 
profeta Samuel, que lo había ungido, le echó en cara su nueva maldad y le anunció 
el gran desastre que le esperaba. 


Al día siguiente se encontraron los israelitas con los filisteos cerca del Monte 
Tabor. Los israelitas son totalmente derrotados, muriendo en la batalla los tres 
hijos de Saúl. Él mismo, para no caer en manos de los filisteos, se mató arrojándose 
sobre su espada. El triunfo de los filisteos es completo. Israel es ocupado en su 
totalidad. La primera monarquía termina en forma espantosa. 


La sede del Reino de Saúl estuvo en Guibá, a poco más de cinco kilómetros al 
Norte de Jerusalén. En el año 1922 el Profesor W.F. Albright, arqueólogo de la 
“American Schools of Oriental Research”, realizó excavaciones junto al camino que 
desde tiempos antiguos sube a Samaría, y encuentra ahí lo que queda de la antigua 
Guibá. Allí encontró restos de muralla, y cuatro torres cuadradas unidas por una 
doble muralla. Además, restos de cerámica de vasijas que estuvieron en uso entre 
los años 1020 y el 1000 aC. Ahí estuvo el primer palacio real de Israel. 


. REINADO DE DAVID (1010 a 970 aC.) 


“Vinieron todos los ancianos de Israel al rey en Hebrón y el Rey David hizo 
pacto con ellos en Hebrón delante de Jehová; y ungieron a David por rey sobre 
Israel. Era David de treinta años cuando comenzó a reinar y reinó cuarenta años. 
En Hebrón reinó sobre Judá siete años y seis meses, y en Jerusalén reinó treinta y 
tres años sobre todo Israel y Judá” (2 Samuel 5. 3-5). David solo reinó en un 
comienzo sobre Judá, desde Hebrón, debido a que Abner que fue un general de 
Saúl tomó a Is-boset, hijo de Saúl, y lo hizo rey del norte de Palestina, sobre los 
descendientes de las tribus de Benjamín y Efraín y otras del norte. Ya se insinuó 
con ese acto la separación futura, después de Salomón, de los Reinos de Judá y de 
Israel. 


Tanto Abner como Is-boset fueron asesinados, y así David pudo ser rey de 
todo Israel, reinado que duró 40 años. David tuvo 6 hijos en Hebrón de 6 diferentes 
esposas. 
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Apenas ungido Rey de todo Israel, David marchó contra los jebuseos que 
moraban en Jerusalén, y tomó la fortaleza de Sión. Desde esa fecha a Jerusalén 
también se la llamó la Ciudad de David, y fue la capital del Reino. David fue un gran 
personaje en su época. Además de poeta, compositor y músico, fue un estratega y 
un estadista. Debemos recordar que el Libro de Salmos en la Biblia, es de autoría 
de David. 


Cuando David conquistó la ciudadela de Sión, Jerusalén ya era antigua, 
aunque apenas un poblado, poco más que un pequeño baluarte de montaña en 
una tierra que tendría muchos nombres: Canaán, Judá, Judea, Israel, Palestina, 
Tierra Santa para los cristianos y Tierra Prometida para los judíos. Un territorio de 
poco más de 160 por 240 kilómetros, situado entre el extremo sureste del 
Mediterráneo y el Río Jordán y cuya exuberante llanura costera ofrecía a invasores 
y comerciantes la mejor ruta entre Egipto y los imperios del oriente. La aislada y 
remota ciudad de Jerusalén, a unos cincuenta kilómetros de la costa más cercana, 
alejada de cualquier ruta comercial, se alzaba entre la desolación rocosa y dorada 
de los precipicios, quebradas y pedregadas de las colinas de Judea, expuesta a los 
gélidos inviernos y a los abrazadores veranos. No obstante, las inhóspitas colinas 
ofrecían seguridad, y el manantial en el valle de Cedrón bajo la ciudad, bastaba 
para mantener una pequeña población. El Monte Sión dominaba el paisaje al lado 
suroeste de la ciudad. 
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La población ya se había asentado en aquel lugar en el año 5000 aC., y se 
había desarrollado a principios de la Edad de Bronce, alrededor del año 3200 aC, 
cuando en Iraq la gran ciudad de Uruk, ya albergaba 40.000 habitantes, y la 
cercana Jericó ya era una ciudad fortificada y mucho más antigua. 


David era un hombre profundamente religioso, y en cuanto vio establecido 
su trono en todo Israel, se preocupó de promover con todo esplendor el culto de 
Dios. 


Hacía 70 años que el Arca de la Alianza se hallaba en Cariatarín, en casa del 
sacerdote Aminadab; y David deseoso de honrar públicamente al Señor, resolvió 
trasladarla a Jerusalén. Después de convocar a las 12 tribus de Israel, organizó una 
gran ceremonia y con gran pompa traslada el Arca a la fortaleza de Sión, a un 
nuevo Tabernáculo que ya había preparado. 


David también proyectaba construir un templo al Señor, pero Dios le mandó 
decir por boca del profeta Natán, que no sería él el que le construyera su casa, sino 
un hijo suyo. Después de esto David derrotó y sometió a los filisteos. Y extendiendo 
sus dominios derrotó a los maobitas, a los amonitas, a los amalecitas, al Rey de 
Saba, a los sirios de Damasco y finalmente a los edomitas. En todas partes puso 
guarnición. Todo esto lo hizo con el general de su ejército, Joab. 


Estando Israel en guerra con los amonitas, y David en Jerusalén, vio desde la 
terraza de su palacio a Betsabé, mujer de Urías y se enamoró de ella, induciéndola 
a cometer adulterio. Después ordenó a Joab que colocase al Capitán Urías en el 
sitio más peligroso de la batalla para que muriera. Así lo hizo Joab y Urías murió en 
la guerra. Entonces David tomó por esposa a Betsabé. 


El profeta Natán reprende severamente a David y le dice que Dios lo 
castigará por los pecados cometidos. Betsabé tiene un primer hijo de David que 
enfermó gravemente y al séptimo día murió. David se arrepiente de lo obrado, 
aceptó el castigo y lloró sus culpas. David tenía un hijo llamado Absalón. Era un 
hombre muy hermoso y se puso muy orgulloso y quiso suplantar a su padre. Este 
hijo ingrato después de asesinar a su hermano Amnón, empezó a sublevar al 
pueblo, y cuando creía que tenía seguro su triunfo, se fue a Hebrón y con sus 
partidarios se hizo proclamar rey. Enseguida avanzó contra Jerusalén. David ya 
anciano, tuvo que huir a pié, pasó el torrente del Cedrón, subió descalzo al Monte 
de los Olivos resignado ante la mano de Dios que lo humillaba. Llegó al otro lado 
del Jordán, y allí consiguió reunir un pequeño ejército con hombres buenos y 
valientes que hizo marchar contra el rebelde Absalón. El ejército mandado por Joab 
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derrota a Absalón en el bosque de Efraín y Absalón emprendió la fuga. En su veloz 
carrera pasó por debajo de una gran encina, y su larga cabellera se enredó en una 
rama quedando colgando de ella. Al ver esto Joab que lo perseguía, 
desobedeciendo a David, atravesó su cuerpo con tres lanzas. Sepultaron su cuerpo 
en un hoyo y lo cubrieron con piedras. 


Ya anciano David ordenó a su general Joab que recorriera todas las tribus de 
Israel, desde Dan a Beerseba, e hiciera un censo del pueblo. Al cabo de nueve 
meses Joab regresa con el resultado del censo. Los de Israel, tribus del norte eran 
800.000 hombres fuertes “que sacaban espada” y los de Judá, tribus del centro y 
sur, eran 500.000. Total 1.300.000 solo en hombres que podían ir a la guerra. 
Sintiéndose viejo David llama a su esposa Betsabé, y le dice que como le había 
prometido, Salomón su hijo reinará después de él, luego llama a Salomón y lo 
manda diciendo...“Guarda los preceptos de Jehová tu Dios, andando en sus 
caminos y observando sus estatutos y mandamientos, sus decretos y sus 
testimonios, de la manera que está escrito en la ley de Moisés, para que prosperes 
en todo lo que hagas y en todo aquello que emprendas” (1 Reyes 2.3). 


Setenta años tenía David cuando murió y gobernó sobre Israel 40 años. 
David no fue solamente un rey poderoso, músico y poeta, sino también un gran 
profeta. En los Salmos anuncia claramente la divinidad, los sufrimientos, la 
resurrección, y ascensión del Mesías. 


. REINADO DE SALOMÓN (De 970 a 931 aC.) 


Cuando Salomón asume como Rey de todo Israel, lo único que le pide al 
Señor es que para gobernar un pueblo tan grande, le dé un corazón sabio para 
juzgar al pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo; petición que agradó mucho a 
Dios. Así Salomón señoreó sabiamente sobre todos los reinos desde el Eufrates 
hasta la tierra de los filisteos y el límite con Egipto, especialmente desde Dan hasta 
Beerseba. La sabiduría e inteligencia de Salomón hizo que adquiriera grandes 
riquezas. 


Al cuarto año de su reinado inicia la construcción del Templo dedicado al 
Señor, promesa que debía cumplir por habérselo ordenado su padre David. Siete 
años demoró en construir el grandioso templo. Al poco tiempo de iniciar la 
construcción del templo Salomón se casa con una hija del Faraón de Egipto y así 
tuvo paz con los guerreros egipcios. Para la construcción del Templo, Salomón pide 
ayuda a su amigo Hiram, Rey de Tiro, en Fenicia. Famosa era la obtención de 
madera de cedro y ciprés en Fenicia, al igual que los fundidores de cobre y 
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artesanos en bronce. Todo lo aprovecha Salomón para la construcción del templo. 
Había 3.300 capataces que dirigían a los operarios. Tenía 30.000 trabajadores 
distribuidos en tres tumos para que trabajaran en los montes del Líbano, Fenicia, 
para el corte del cedro y del ciprés; 70.000 acarreaban los materiales y 80.000 
labraban las piedras en las canteras. Todo era llevado a Jerusalén labrado y pulido. 
Brillaba el oro por doquier y la riqueza era asombrosa. 


Terminado el Templo al séptimo año de iniciada la construcción, reunió 
Salomón a los ancianos de Israel, a los jefes de tribus y a los principales de las 
familias, para traer el Pacto de Jehová -Arca de Noé- que se encontraba en el 
monte Sión. En solemne ceremonia y procesión trasladan el Arca y la depositan en 
el especial lugar diseñado en el Templo para ella debajo de 2 grandes querubines 
alados, que fueron construidos con madera de olivo y cubiertos completamente de 
oro. Sólo las dos tablas del Pacto estaban dentro del Arca. 


Salomón tuvo un ejército permanente para mantener los extensos territorios 
que había conquistado David. Para dotar de medios a su ejército hizo grandes 
adquisiciones, especialmente de carros y de caballos. A Egipto le compró gran 
cantidad de carros... “por 600 piezas de plata cada uno”, y caballos a los hititas y 
sirios por... “ciento cincuenta”. 


Salomón llegó a tener 40.000 caballos, 12.000 jinetes y 1.400 carros. Tuvo 
ciudades especialmente dedicadas a los carros y los caballos...“Reunió Salomón 
carros y caballería y poseyó 1.400 carros y 12.000 jinetes que colocó en las 
ciudades de los carros” (1 Reyes 10.26). 


En Megguidó, el arqueólogo P.L. Guy desenterró ruinas de grandes 
caballerizas con pesebreras individuales para 450 caballos. Salomón explotó varias 
minas especialmente en las proximidades de la ciudad de Esyon-Guéber, al borde 
del Golfo de Akaba, en el Mar Rojo. Esyon-Guéber era el centro de la industria del 
cobre y poseía la mayor fundición del Viejo Oriente. Allí se producía el metal para 
los utensilios del culto del Templo de Jerusalén que mayoritariamente eran de 
bronce. También en Esyon-Guéber se construyeron astilleros para construir navíos 
para el comercio y los viajes. Los hijos de Israel jamás habían navegado por el mar y 
nada entendían de construcciones navales. Pero los amigos fenicios de Salomón 
poseían una práctica y una experiencia de centenares de años. 


Salomón hizo, pues, venir de Tiro a los constructores navales, así como a los 
marineros... “Y envió Hiram en la flota a sus súbditos, marineros y diestros en el 
mar, con los súbditos de Salomón” (1 Reyes 9.27). Asombrados quedaban los 
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hombres y mujeres de Israel, cuando al puerto de Esyon-Guéber llegaban las flotas 
de Salomón y de Hiram con el resultado de, a veces, misteriosas navegaciones a 
lugares poco conocidos, como la legendaria tierra de Ofír. “La flota de Hiram que 
había traído el oro de Ofir, traía también de Ofír mucha madera de sándalo y 
piedras preciosas” (1 Reyes 10.11). “Porque el rey tenía en el mar una flota de 
naves de Tarsis, con la flota de Hiram. Una vez cada tres años venía la flota de 
Tarsis y traía oro, plata, marfil, monos y pavos reales” (1 Reyes 10.22). 


Algunos historiadores creen que Ofír, esa tierra misteriosa, había estado 
ubicada en el África Oriental. Eso parece indicar el hecho que las flotas trajeran 
oro, plata, marfil, monos y pavos reales. El comercio con Ofir tiene gran 
coincidencia con la también misteriosa tierra de Punt, mencionada por los egipcios, 
y que tiene representaciones en las paredes de un templo de la parte occidental de 
Tebas, su capital. Para el año 1.500 aC, la célebre reina Hatchepsut, según algunos 
“la primera gran mujer de la historia”, envió a Punt una flota de 5 navíos los que 
trajeron árboles de mirra para el templo, además de oro y productos exóticos 
como pieles de pantera y monos. 


La flota de Salomón también le permitió tener relaciones con la Arabia Feliz. 
Así llamada por las milenarias caravanas cargadas con ricas mercaderías 
procedentes de la tierra al oriente del Mar Rojo, y que se desplazaban hacia el sur 
de Arabia por la denominada Ruta del Incienso. Esta es la ruta que debe haber 
seguido la Reina de Saba para llegar hasta Jerusalén en visita al Rey 
Salomón...“Habiendo tenido noticias la Reina de Saba de la fama de Salomón, vino 
a Jerusalén con el fin de probarle con enigmas, acompañada de numerosísimo 
séquito, de camellos cargados de aromas, oro en gran cantidad y piedras 
preciosas” (1 Reyes 10. 1-2). 


Muy impresionada quedó la Reina de Saba con la sabiduría de Salomón, y 
con todo lo que vio, especialmente el Templo y la casa, habitaciones y costumbres 
del Rey Israelita. Después de entregarle gran cantidad de costosos regalos la Reina 
de Saba volvió a su tierra. El pueblo de Saba, se dice en el Corán, tenía bellos 
jardines en el que se cultivaban los más ricos ñutos. Era el país de las especias, 
jardín único, florido, legendario y perfumado por todos los aromas. Estaba situado 
en el extremo sur oeste de Arabia, en lo que hoy es Yemen. Los “mercaderes 
reales” de Salomón recibían en Israel los diversos productos y hacían posible que, 
después de caminar 2.000 kms., las caravanas procedentes de Saba pudieran 
proseguir su ruta hacia Egipto, Fenicia y Siria. El Rey Salomón amó, además de la 
hija del Faraón, a muchas mujeres extranjeras, como las de Moab, de Amón, las de 
Edom y a las heteas. No cumplió con lo que él mismo les había dicho a los hijos de 
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Israel...“no debían allegarse a ellas, porque ciertamente harían inclinar sus 
corazones tras sus dioses”. Tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas 
concubinas. Siendo ya viejo, Salomón inclinó su corazón, por influencia de sus 
mujeres, hacia dioses ajenos, y cayó en desgracia a los ojos de Dios. Después de 
gobernar en el gran Reino de Israel durante 40 años, muere Salomón, su reino se 
divide en 2, y nunca más volvió a existir uno como el que gobernó por 4 décadas. 


. REINO DE ISRAEL (931 a 721 aC) 


Desde el momento en que Salomón cerró sus ojos, se encendió de nuevo la 
vieja discordia que destruyó el gran estado comprendido en el territorio Sirio- 
Palestino. En su lugar se formaron dos reinos: el Reino de Israel al norte, y el Reino 
de Judá al sur. 


Roboám, hijo de Salomón, se sienta en el trono de Jerusalén para gobernar 
por sobre todo Israel, pero por un breve tiempo. Joroboam, hijo de Nabat, que 
había emigrado a Egipto, regresa apresuradamente, y reunido con otros líderes 
israelitas le exigen a Roboám que alivie el yugo de las contribuciones que existían 
desde Salomón. 


Roboám mal aconsejado por sus amigos, no sólo se niega a esa petición, sino 
dice que hará más pesada la carga de servidumbre. Diez tribus del norte se rebelan 
contra Roboám y eligen por soberano a Joroboam. Roboám queda de soberano de 
las tribus de Judá y de Benjamín en el Sur. La capital del Reino de Israel de la parte 
norte fue inicialmente Siquem, luego se funda la ciudad de Samaría como capital 
definitiva. 


Joroboám fue el primer Rey de Israel después de la división del reino. Fue un 
rey impío y sacrílego. Como integrantes de las diez tribus que quedaron en su reino 
seguían yendo a Jerusalén para adorar al Señor en su santo templo, hizo fabricar 
dos becerros de oro y mandó colocar uno en Betel y otro en Dan para que los 
adorasen. Después arrojó de su reino a todos los sacerdotes y levitas (Tribu de 
Levi) del Dios verdadero. Joroboám fue severamente castigado por su idolatría. 
Toda su familia fue asesinada por uno de sus generales, llamado Baasa. 


El Rey de Israel que excedió a todos en maldad fue Acab, quien se casó con 
Jezabel, hija del rey de Sidón. Esta princesa instigó al rey que adorase al dios Baal y 
le levantara un templo en Samaría. El rey Acab cumplió con los deseos de su 
esposa y además persiguió a los profetas del Señor. 
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En aquel tiempo vivía en Israel el profeta Elías quien va ante Acab y le dice 
que debido a su comportamiento no caerá ni lluvia ni rocío desde el cielo. Se 
cumplió el vaticinio y el pueblo vivió una gran sequía y miseria por espacio de tres 
años. Acab persiguió a Elías, el que permaneció oculto por bastante tiempo. Dice la 
Biblia que el Señor lo alimentó prodigiosamente por medio de un cuervo que 
mañana y tarde le llevaba pan y carne. También Elías predijo que el Señor 
castigaría a Acab y toda su familia, debido a sus continuos pecados. Acab es 
mortalmente herido en una batalla contra los sirios, llevado en un carro a su 
palacio, murió y “los perros lamieron su sangre”. Lo mismo ocurre a Jezabel que es 
lanzada desde un balcón del palacio y los perros disputaron su cuerpo. 


Varios milagros protagonizó Elías en ese tiempo. Cuando Elías se ocultó de 
Acab, fue socorrido en Sarepta, ciudad Sodonia, por una viuda cuyo hijo enfermó y 
murió. Elias lleno de compasión lo resucitó con el poder de Dios. Cuando muere 
Elías lo sucede como Profeta Elíseo que era su discípulo, quien también realiza 
grandes milagros en la tierra de Israel. Después que muere Elíseo, Dios escogió a 
Jonás como profeta de su pueblo, y le ordenó que fuera a la ciudad asiria de Nínive, 
para que les anunciara que, debido a los múltiples pecados de sus habitantes, la 
ciudad próximamente sería destruida. Pero Jonás desobedece y se embarca con 
rumbo a Tarsis. Estando en alta mar se desencadenó una violenta tempestad. Los 
marineros pensaron que era un castigo de Dios y culpan a Jonás de ello. Este 
confiesa su desobediencia y es echado al mar donde un enorme pez se lo traga. 


Tres días estuvo Jonás en el vientre del gran pez, al término de los cuales es 
arrojado a la playa sano y salvo. Ante este milagro Jonás se apresuró a ir a Nínive y 
comunica al pueblo lo que el Señor le había dicho. Los ninivitas creyeron las 
palabras del profeta, y todos empezaron a hacer penitencia, ayunaron y pidieron 
perdón a Dios. El Señor se apiadó de ellos y perdonó a la ciudad. 


El último rey de Israel fue Oseas, que se negó a pagar tributos a los asirios. 
Entonces Salmanasar, Rey de Asiría, sitió Samaría la capital de Israel. Y luego su hijo 
Sargón ll, después de tres años de asedio, acabó con Samaría y todo el Reino de 
Israel. Este reino, desde la muerte de Salomón y separación del Reino de Juda en el 
año 931 aC, y hasta la toma de Samaría por Sargón ll en el año 721 aC, tuvo en 
consecuencia una duración de 210 años. Sargón Il se llevó cautivos a tierras de 
asiria a muchos hijos de Israel, que mucho habían pecado contra su Dios que los 
había sacado de la esclavitud en Egipto. 


En el siglo XIX e inicios del siglo XX después de Cristo, numerosos son los 
descubrimientos arqueológicos que se realizan en lo que era el Reino Asirio, al 
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norte de la antigua Mesopotamia. Nace así la llamada Asiriología, la que ha 
conferido a muchos relatos bíblicos el carácter de verdadera y auténtica historia. 
Un ejemplo es lo que el arqueólogo Botta encontró en la excavación en el castillo 
de Sargón Il en Corsabad, no muy lejos de la ciudad de Nínive. Textos cuneiformes 
descifrados y traducidos dan cuenta de lo que expresa el Rey Sargón sobre la toma 
de Samaría en Israel...“En el primer año de mi reinado (reinó del año 721 al 705 
aC), asedié y conquisté Samaría..., 27.290 personas que en ella vivían me las llevé 
cautivas”. Toda la población del Reino de Israel se derrumbó y fue absorbida por 
países extranjeros, especialmente de Asiria. Todas las investigaciones que se han 
realizado para averiguar el paradero de las diez tribus que allí tenían su patria han 
resultado infructuosas. Solo se conoce la deportación de israelitas llevados cautivos 
a tierras asirías. 


. REINO DE JUDÁ (931 a 587 aC.) 


Roboam hijo de Salomón inicia el reinado de Judá y mantiene permanentes 
controversias con Joroboam Rey de Israel en el Norte. A las tribus de Benjamín y 
Judá se unen luego los de la Tribu de Levi, sacerdotes y seguidores del Dios único, 
luego de enemistarse con Jeroboám. Veinte reyes tuvo el Reino de Judá; de ellos 
sólo 6 fueron fieles a Dios y guardaron sus mandamientos: Asa, Ocias (Azadas), 
Josafat, Joaz, Ezequías y Josías. 


Cuando Sargón destruyó el Reino de Israel, Ezequías inicia su reinado sobre 
Judá. Reinó por 29 años e hizo lo recto ante los ojos de Jehová. Llevaba 
gobernando 14 años cuando Senaquerib, Rey de Asida, ataca ciudades de Judá. 
Atacó y tomó varias ciudades fortificadas de Judá. Gran resistencia opuso la ciudad 
fortificada de Lakis, donde se dice que Senaquerib utilizó unos artificios sobre 
ruedas o rodillos que tenían en su parte anterior una especie de espolón para 
atacar y romper las murallas. Artificios estos que los hacía parecer tanques. En el 
Museo Británico de Londres han sido expuestos unos bajorrelieves que testigos 
oculares ejecutaron siguiendo instrucciones de Senaquerib. 


En este tiempo Ezequías consultaba con el gran profeta Isaías, hijo de Amoa, 
quien estaba con Dios y era un buen consejero. Isaías ya había estado con los reyes 
Uzías, Jotam y Acaz. Cuando Senaquerib se aprestaba para atacar Jerusalén y 
destruir definitivamente el Reino de Judá, oró Ezequías ante Jehová e Isaías 
también lo hizo pidiendo su intervención. Isaías le comunica a Ezequías lo que el 
Señor dice en esta situación acerca del Rey de Asiria... “No entrará en esta ciudad, 
ni echará saeta en ella, ni vendrá delante de ella con escudo, ni levantará contra 
ella baluade, por el mismo camino que vino volverá y no entrará en esta ciudad” (2 
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Reyes 20.32-33). Esa misma noche salió el ángel de Jehová y mató a los asirios en 
su campamento. Entonces Senaquerib Rey de Asiria volvió a Nínive, donde se 
quedó. 


El suministro de agua es el problema número uno en Jerusalén. Los 
fundadores de Jerusalén, los jebuseos, habían construido un pozo a través de la 
montaña hasta la fuente de Guijón. Ezequías, con gran esfuerzo, condujo el agua 
que antes se vertía en el Valle de Cedrón, a través de la montaña, hasta el 
estanque de Siloé, en la parte sur de la ciudad de David. El Rey Josías comenzó a 
reinar a los ocho años y también hizo lo recto ante los ojos de Jehová, gobernando 
Judá por 31 años. Grandes reformas hizo Josías, hizo quemar por todo Judá todos 
los altares y utensilios que habían sido hechos para los dioses Baal y Asera, por 
reyes anteriores que se habían apartado de los mandamientos. Josías también 
ordenó a su pueblo que se celebrara la Pascua que no se realizaba desde el tiempo 
de los Jueces. 


En aquellos días el Faraón Necao, Rey de Egipto, llevó su ejército contra el 
Rey de Asiria, al río Eufrates. Josías le sale al paso y lo ataca, pero Necao lo 
enfrenta con fuerzas superiores y lo mata. Su pueblo lo llevó muerto a Megguidó. 
Entonces el pueblo de Israel ungió rey a su hijo Joacaz. Esto ocurrió el año 609 ac. 


Joacaz, hijo de Josías, gobierna Judá solo por 3 meses. Fue un títere del 
Faraón Necao, quien lo toma preso y lo reemplaza por Eliaquim, otro hijo de Josías, 
al que le cambia el nombre por Joacim. Joacim reina en Judá por 11 años; desde el 
609 al 598 aC. 


El nuevo Rey de Babilonia, Nabucodonosor, derrota a los reyes de Asiria y 
también al Faraón Necao en Karkemish, en el célebre paso del Eufrates, en 
Mesopotamia al norte de Siria. 


El rey caldeo Nabucodonosor hace campaña contra Judá, toma preso a 
Joacim durante 3 años. Este vuelve a Judá y se rebela contra Nabucodenosor. Este 
envía algunas tropas regulares de caldea, más soldados maobitas, amonitas y 
sirios; pero estas tropas no se hacen dueños de la situación. Sorpresivamente 
muere Joacim y lo sucede en el trono su hijo Joaquín de 18 años. Las tropas de 
Nabucodonosor sitian la ciudad de Jerusalén, luego llega él personalmente y toma 
presos a Joaquín, a su madre, sus príncipes y sus siervos. Sólo 3 meses alcanzó a 
reinar Joaquín. 
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Nabucodonosor saca todos los tesoros del Templo y de la casa real. Rompe 
todos los utensilios de oro que había hecho Salomón y se lleva cautivos a Babilonia 
a toda la familia real. Se lleva 10.000 cautivos, a todos los hombres de guerra que 
eran 7.000 y a los artesanos y herreros que eran 1.000. Nabucodonosor pone por 
Rey de Judá a Matanías, tío de Joaquín y también hijo de Josías y le cambia el 
nombre por Sedequías. Tenía 21 años cuando comenzó a reinar y gobernó durante 
11 años, desde 597 a 586 aC. Se rebela Sedequías y vuelve Nabucodonosor quien 
sitia a Jerusalén y levanta torres a su alrededor. Al abrir una brecha los caldeos en 
los muros de Jerusalén, Sedequías huye y es apresado en las llanuras de Jericó. 


Lo presentan a Nabucodonosor en Ribla, le sacan los ojos, en su presencia 
degollan a sus hijos, y luego encadenado se lo llevan a Babilonia. Nabuzaradán, 
capitán de la guardia de Nabucodonosor quemó el Templo, la casa del rey y las 
casas de Jerusalén. Además, destruyó los muros de Jerusalén y en la casa de Jehová 
quebraron las columnas de bronce, llevándose todos los utensilios de bronce y de 
oro. Sedequías fue el último Rey de Judá, reino que duró 344 años. Nabucodonosor 
eliminó la casa real de David y Salomón que había reinado por más de 4 siglos. La 
tierra de Judá fue convertida en una provincia de Babilonia, cuyo gobernador fue 
Godolías nombrado por los babilonios. 


Godolías por orden de Nabucodonosor y Nabuzaradán liberan de la cárcel al 
profeta Jeremías que había profetizado la caída del Reino de Juda y de Jerusalén. 
Jeremías con los hijos de Israel que habían quedado de los llevados a Babilonia, 
emigran a Egipto. 664 años después que los hijos de Israel habían llegado a la 
Tierra Prometida, ninguno de los descendientes quedaba ya en el país. 


Se había cumplido así la profecía de Jeremías...“Y a Sedequías Rey de Judá y 
a sus príncipes, los entregaré en mano de sus enemigos, y en mano de los que 
buscan su vida, y en mano del ejército del Rey de Babilonia, que se ha ido de 
vosotros. He aquí mandaré yo, dice Jehová, y los haré volver a esta ciudad, y 
pelearán contra ella y la tomarán y la quemarán con fuego; y reduciré a soledad las 
ciudades de Judá, hasta no quedar morador” (Jeremías 34.21-22). 


H. EL EXILIO, EL RETORNO Y LA RESTAURACIÓN (586 a 333 aC.) 


Los hijos de Israel en Babilonia vivieron en paz y se multiplicaron. 
Nabucodonosor escogió entre las familias nobles de los israelitas, algunos jóvenes 
inteligentes y bien educados para que sirvieran en su palacio. Entre los jóvenes 
escogidos estaba Daniel y tres de sus amigos. Dios había premiado a estos jóvenes 
con sabiduría e inteligencia, concediendo, además, a Daniel el don de interpretar 
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sueños y visiones. Nabucodonosor tuvo un sueño que ningún sabio o adivino del 
reino pudo interpretar. Daniel, invocando el Espíritu del Señor, se presenta al rey e 
interpreta el sueño diciéndole que éste significa que después de el gran reino de 
Nabucodonosor vendrán otros reinos, hasta que Dios creará otro reinado que 
derribará al anterior e irá creciendo poco a poco hasta absorber todos los reinos de 
la tierra y subsistirá para siempre. Nabucodonosor queda muy satisfecho con esta 
interpretación y colmó de honores a Daniel y sus compañeros. 


Los babilonios adoraban a un ídolo llamado Bel. Daniel dijo al rey que aquel 
ídolo era un pedazo de bronce, incapaz de oír sus ruegos. El rey defendió al ídolo, 
diciendo que cada día consumía grandes cantidades de harina, ovejas y vino. 
Entonces Daniel, en presencia del rey, y sin que lo supieran los sacerdotes, hizo 
desparramar harina en todo el pavimento del templo. Por la noche, según su 
costumbre, los 70 sacerdotes y sus familias entraron al templo por una puerta 
secreta y se comieron todas las ofrendas, llevadas al ídolo. A la mañana siguiente, 
Daniel mostró al rey las pisadas sobre la harina. Furioso el monarca al ver el 
engaño, mandó matar a los sacerdotes y autorizó a Daniel para que destruyera al 
ídolo y su templo. Los babilonios, por este motivo y por otras actuaciones de 
Daniel, amenazaron al rey y le pidieron que se los entregara. 


El rey viéndose amenazado de muerte, los entregó al profeta. Los babilonios 
lo metieron en una jaula donde habían siete leones y lo tuvieron allí seis días. Pero 
Dios velaba por su siervo y lo socorrió con su poder. Al séptimo día el rey fue al 
calabozo a llorar a Daniel. Llegó al foso y vio al profeta muy tranquilo sentado entre 
los leones. En vista del milagro el rey exclamó...“Grande eres oh Dios de Daniel”. 
Enseguida ordenó sacarlo del foso y mandó que fueran arrojados ahí sus 
acusadores, los que fueron devorados de inmediato por los leones. Daniel llegó a 
ser un importante ministro en la corte real de Babilonia. 


En la primera mitad del siglo VI aC, Babilonia parecía omnipotente, pero 
surge Ciro el Persa que unificó a los reinos de Media y Persia al este de Babilonia. 
Ciro conquista otros países y llega hasta la India. Luego ataca a Babilonia y derrota 
a los sucesores de Nabucodonosor, Nabodines y su hijo Baltazar. La ciudad cayó en 
el 539 aC., y Ciro se apoderó de todo el imperio. Ciro reorganiza el imperio, lo 
dividió en provincias, pero bajo su inspección había soberanos locales que 
conservaban algún poder. Se animó a los diferentes pueblos a conservar sus 
propias costumbres y religión. Como parte de esa política Ciro autorizó a los judíos 
para volver a Jerusalén, restaurar la ciudad y reconstruir el templo. Así, para que se 
cumpliese la palabra de Jehová por boca del profeta Jeremías, Ciro rey de los 
persas, hizo pregonar de palabra y también por escrito, por todo el reino: “Así ha 
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dicho Ciro rey de Persia: Jehová el Dios de los cielos me ha dado todos los reinos de 
la tierra, y me ha mandado que le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá” 
(Esdras 1.2). Ciro también ordenó que se devolvieran a los hijos de Israel todos los 
utensilios de oro y de plata...” Que eran cinco mil cuatrocientos”. 


Con Zorobabel volvió una gran congregación “que estaba compuesta por 
42.360 personas, sin contar sus siervos y siervas los cuales eran 7.337, además de 
200 cantores y cantoras”. 


“Y habitaron los sacerdotes, los levitas, los del pueblo, los cantores, los 
porteros y los sirvientes del templo en sus ciudades y todo Israel en sus ciudades” 
(Esdras 2.70). 


Al volver los hijos de Israel lo primero que hicieron fue levantar el altar de los 
holocaustos para ofrecer los sacrificios prescritos por la ley. Al año siguiente se 
reemprendió la construcción del templo. 


A partir del año 538 aC, varios son los grupos de hijos de Israel que retoman 
a sus antiguas ciudades. Gran participación en estos retornos tuvieron Nehemías y 
Esdras, sacerdotes, profetas y doctores de la ley. Paulatinamente, y no sin 
dificultades, se fue reconstruyendo la ciudad de Jerusalén, el templo y las murallas. 
Proceso que duró 100 años aproximadamente. 


Esdras y Nehemías emprendieron la reorganización moral y religiosa de su 
pueblo; se corrigieron los abusos cometidos con el culto divino; se leyó y se explicó 
al pueblo la ley de Moisés en la fiesta de los Tabernáculos y se renovó la antigua 
alianza con el Señor. Desde entonces quedaron los judíos constituidos de nuevo 
como nación, bajo la benéfica soberanía de Persia, aunque formando una especie 
de república, a cuya cabeza estaban el sumo sacerdote y un consejo supremo, 
compuesto de 70 miembros llamado Senedrín. En ese tiempo desapareció la 
distinción de las tribus y se dividió el país en 4 provincias: al oeste del Jordán, 
Judea, Samaría y Galilea; y al Este del Jordán, la Perea. 


Los reyes persas que fueron los protectores de los judíos y en especial de 
Jerusalén, fueron Ciro el Grande, su hijo Cambises, Darío | y Artajerjes l, nieto de 
Darío. Cambises sucedió a su padre en el trono persa, y cruzó Gaza y el Sinaí para 
conquistar Egipto; Darío amplió el reino y fue el primer imperio en abarcar tres 
continentes, gobernó 30 años y poco antes de su muerte, en el año 490 aC intentó 
invadir Grecia, pero fue derrotado en la batalla de Maratón. 
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Artajerjes renovó el mandato de Ciro para que los judíos terminaran de 
reconstruir Jerusalén y sus murallas, trabajo que había sido obstaculizado por los 
samaritanos. Artajerjes entrega cartas a Esdras y Nehemías para facilitar la 
restauración material y espiritual de los hijos de Israel. 


I. ÉPOCA HELENÍSTICA. (333 a 164 aC) 


La influencia de los persas en Palestina y el pueblo judío disminuye 
notablemente cuando los griegos opusieron resistencia al avance de los persas y 
finalmente los derrotan en la batalla de Maratón, en el año 490 aC., y once años 
más tarde derrotan a la flota persa en Salamina. Se hace fuerte en Grecia el 
Macedonio Filipo Il, que es asesinado en el año 336 aC. Lo sucede su hijo 
Alejandro, quien teniendo 22 años emprendió una larga campaña contra los persas 
y llegó a dominar el mundo conocido. Después de derrotar en 2 ocasiones a Darío 
111, Rey de Persia, Alejandro decide enfrentar a Egipto y avanza por tierras fenicias y 
palestinas. Después de un prolongado ataque a Tiro, continúa a Gaza, antigua 
ciudad filistea, para luego llegar a Jerusalén, en su paso hacia el Nilo. 


El historiador judío Flavio Josefo relata que Alejandro fue recibido en 
Jerusalén por el Sumo Sacerdote y el pueblo, luego es conducido al templo, en 
cuyo interior ofreció sacrificios al Dios judío. Solo el gobernador de la provincia de 
Samaría le opuso resistencia a las fuerzas de Alejandro y fue conquistada por la 
fuerza. Jerusalén y la provincia de Judá se sometieron al dominio griego. El estado 
sacerdotal de los judíos fue permitido seguir con sus cultos religiosos. Alejandro 
llega a Egipto, y al liberar al pueblo del dominio de los persas es recibido como un 
libertador. Permanece en Egipto durante el invierno del 332 al 331 aC. En la punta 
extrema del delta del Nilo, Alejandro funda la ciudad de Alejandría, a la que da el 
papel de metrópoli de la nueva era Helenística. Esta ciudad florece rápidamente y 
se convierte en el centro de una vida espiritual que atrae a las mejores 
inteligencias del mundo griego y del mundo oriental. 


Al empezar la construcción de Alejandría, publica Alejandro un edicto que 
tuvo la mayor importancia para el porvenir de los descendientes fugitivos de 
Babilonia..., concede a los judíos los mismos derechos que a sus ciudadanos. 
Alejandría será en lo sucesivo uno de los mayores puntos de concentración del 
judaísmo. 


En camino hacia una de las más grandes conquistas que conoce la historia, 
atraviesa Alejandro Magno nuevamente la Palestina. Todos los países del Antiguo 
Oriente quedan sometidos; penetra hasta el río Indo y hasta el pie de las montañas 
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de Afganistán. En su camino de regreso, debido a heridas de combate, muere en 
Babilonia a los treinta y tres años de edad, el año 323 aC. “Alejandro murió tras 12 
años de reinado. Sus generales tomaron posesión del mando, cada uno en su 
región. 


A su muerte, todos ellos se ciñeron la diadema y también sus descendientes 
durante largos años. Y multiplicaron los males sobre la tierra” (1 Macabeos 1 8-9). 


La pugna entre los generales macedonios de Alejandro duró 20 años. El 
duelo entre los dos principales, Ptolomeo y Seleuco, hizo que Jerusalén cambiara 
de amo 6 veces. 


Finalmente, el gran imperio griego fundado por Alejandro quedó dividido en 
dos: el Reino Seléucida en el Oriente y el Reino de Ptolomeo sobre Egipto y 
Palestina. 


Ptolomeo conquistó Jerusalén con un engaño. Les dijo a los judíos que 
deseaba entrar en la ciudad en el día del Sabbat, día de descanso, para ofrecer 
sacrificio al Dios de los Judíos. Aceptan los judíos y las tropas de Ptolomeo toman la 
ciudad mientras estos descansaban. A partir de entonces Ptolomeo y sus sucesores 
se convierten en Faraones. Su imperio duró tres siglos y desaparece con Cleopatra 
VII, última monarca de la familia. Ptolomeo comprendió que no solo la 
magnificencia, sino también la cultura, le darían legitimidad y grandeza y, en 
consecuencia, hizo de Alejandría la ciudad griega suprema, opulenta y sofisticada. 
Fundó el Museo y la Biblioteca, contrató eruditos griegos, y encargó la 
construcción del Faro, una de las maravillas del mundo. Faro de 180 metros de 
altura, como una señal bien visible de aviso para prevenir la navegación. 


No debemos olvidar que antes de Ptolomeo |l, ya se habían desarrollado 
escuelas de pensamiento y filosóficas, especialmente en Grecia entre los siglos VI y 
IV aC, como Tales de Mileto, Heráclito de Efeso, Pitágoras, Sócrates, Platón, 
Aristóteles que fue profesor de Alejandro Magno, Zoroastro en Persia, Buda 
Gautama en India y Confucio en China, entre otros. Filósofos estos que ya le 
buscaban un sentido a la vida y existencia del hombre, y avanzaban ideas en 
astronomía, matemática y física. Ptolomeo | quiso llevar todos esos conocimientos 
a Alejandría y lo logró en gran parte. 


Alejandría también llega a ser un intenso punto de atracción para los 
inmigrantes de Judá. La dispersión de judíos, también llamada Diáspora, ocurrida 
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especialmente después de los reyes caldeos en Israel, hizo que muchos judíos 
estuvieran repartidos en varias ciudades y regiones del mundo conocido. 


Ptolomeo ll, Filadelfo, sucesor de Ptolomeo |, cifró todo su orgullo en poseer 
una colección con los mejores libros del mundo. Habiendo escuchado de los judíos 
la existencia de libros que se guardaban en los templos de Judá, mucho de los 
cuales se leían en sus ceremonias religiosas, envió una embajada al Sumo 
Sacerdote para pedirle copia de tales libros y un grupo de eruditos para traducirlos 
al griego. El Sumo Sacerdote Eleazar de Jerusalén envió alrededor de 20 libros, 
copia de la Torah (Ley) con los 5 libros de Moisés, el también llamado Pentateuco. 
Además, mandó a Alejandría 70 intelectuales, eruditos y sabios escribas. En breve 
tiempo se tradujeron estos libros del arameo al griego. 


La Biblia Septuaginta, o la Biblia de los 70, cambiaría la historia de Jerusalén, 
y más tarde, haría posible la difusión del cristianismo. Gracias a Alejandro y los 
Ptolomeos, ahora, y por primera vez, la Biblia podía ser leída prácticamente por 
cualquiera. El lenguaje antiguo y para un solo pueblo, pasó de golpe a ser del 
dominio de hombres que hablaban otra lengua y eran de otras razas. Esta 
traducción se llevó a efecto alrededor del año 250 aC. 


Años más tarde los Seléucidas de Antioquía realizaron la expansión que hacía 
años tenían proyectado hacia el Sur. Después de una victoriosa batalla sobre 
Ptolomeo V en las fuentes del Jordán, en el año 195 aC, Antíoco lll, llamado el 
Grande, tomó posesión de Palestina y con ello Judá experimentó un nuevo cambio 
de soberano. Fuertemente creció entonces el pensamiento y las costumbres 
helénicas en el pueblo de Israel. 


Simón el Sumo Sacerdote recibió en buena forma a Antíoco el Grande en 
Jerusalén, e incluso le ayudaron a expulsar la guarnición egipcia. Antíoco promete 
reparar el templo y las murallas y repoblar la ciudad; además reafirmó el derecho 
de los judíos a gobernarse por sí mismos, según las leyes de sus antepasados. 


Jerusalén vivió un muy buen tiempo bajo un conquistador indulgente que 
vivía en su capital, Antioquía; y con un querido Sumo Sacerdote. Jerusalén se había 
convertido en una teocracia, término acuñado por el historiador Josefo, para 
describir ese pequeño Estado, cuya total soberanía y autoridad se encontraba en 
manos de Dios. 


Los judíos desde Babilonia hasta Alejandría pagaban un tributo anual al 
templo y Jerusalén se había enriquecido tanto que sus tesoros intensificaron las 
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luchas de poder entre los líderes judíos, y empezaron a atraer a los reyes 
macedonios que andaban un poco escasos de efectivo. En sus continuas guerras 
Antíoco el Grande fue asesinado mientras saqueaba un templo persa. Antíoco hijo, 
de igual nombre que su padre, se precipita a Antioquía y se hizo con el trono. 
Educado en Roma y en Atenas, Antíoco IV, había heredado el talento brillante de 
su padre, aunque sus estridentes amenazas y sus extravagantes manías eran más 
parecidas al exhibicionismo demente de Calígula o Nerón. Los potentados de la 
época helenística solían declararse descendientes de Hércules y otros dioses, pero 
Antíoco IV fue más lejos; se llamó a sí mismo Epífanes, el dios manifiesto, aunque 
sus discípulos lo apodaron Epumanes, el Demente. 


Antíoco Epifanes pretendió unir a su imperio alrededor a la adoración a un 
rey y de una religión. Pretendía que sus súbditos veneraran a los dioses del 
panteón griego y fusionarlos todos con el culto a sí mismo. Los judíos 
conservadores, sin embargo, no estaban de acuerdo. En su opinión los griegos no 
eran más que unos idólatras y les repugnaba su costumbre de hacer deportes 
desnudos. La costumbre griega de efectuar deportes, hacer olimpíadas y construir 
estadios para ello, ya había penetrado fuertemente en Palestina. 


En la lucha por el poder en Jerusalén, finalmente Menelao compró en 
Antioquía el cargo de Sumo Sacerdote, después de robar fondos del templo, 
desplazando a su rival Jasón. En el año 170 aC, Antíoco Epífanes conquistó Egipto, 
en su sueño de unir los dos reinos de los seléucidas y los ptolomeos. Pero, el 
depuesto Jasón, en Jerusalén se rebela con sus partidarios, empañando así su 
triunfo. Antíoco el Demente, cruza rápidamente el Sinaí, entra a Jerusalén, lo 
saquea y deporta a 100.000 judíos. Acompañado de su secuaz Menelao, entra en el 
Santo de los Santos, lugar más sagrado del Templo y robó sus valiosos objetos. 
Sacrilegio imperdonable para los judíos. Aún peor, ordenó a los judíos que 
ofrecieran un sacrificio en su honor. Los judíos se negaron a ofrecer tal sacrificio y 
Antíoco el Demente decide erradicar la religión judía. Vetó cualquier servicio 
religioso en el templo, prohibió el Sabbat, la ley y la circuncisión bajo pena de 
muerte. 


La persecución a todos los que no cumplieran con las órdenes de Antíoco, 
fue terrible. Los que practicaban el Sabbat fueron quemados vivos. La Biblia en el 
2do. Libro de los Macabeos narra en detalle el sacrificio de una madre con sus siete 
hijos, que uno a uno fueron terriblemente torturados hasta morir por negarse a 
comer cerdo, como lo disponía la Ley de Moisés. La Torah fue hecha pedazos y 
quemada en público. Las mujeres que circuncidaban a sus hijos fueron arrojadas 
con sus bebés desde lo alto de las murallas de Jerusalén. 
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Esta fue la más feroz persecución que sufrió el pueblo judío en toda su 
historia. Pero esta persecución y estas muertes crearon en el pueblo de Israel, un 
nuevo culto al martirio, y alimentaron las esperanzas del Apocalipsis y la redención 
final y gloriosa. 


J. LOS MACABEOS Y HERODES EL GRANDE (164 a 4 aC) 


En el pueblo de Modín, cerca de Jerusalén, un anciano sacerdote llamado 
Matatías, padre de 5 hijos, recibió la orden de abandonar la Ley de Dios y ofrecerle 
sacrificios a Antíoco. Matatías se niega a someterse a esas órdenes y dice que él, 
sus hijos y sus hermanos se mantendrán fieles a la Alianza de sus padres. Cuando 
vio que otro judío si se ofrece para hacer el sacrificio, desenvainó su espada, mató 
al traidor y después al general de Antíoco. 


Matatías logró escapar con sus hijos y varios seguidores y se esconden en las 
montañas y en las cuevas de Judá. De ahí protagonizan una encarnizada guerra de 
guerrillas contra la tiranía de Antíoco el Demente. Matatías murió al cabo de poco 
tiempo, pero su tercer hijo, Judas, asumió el mando en las colinas que rodeaban a 
Jerusalén y derrotó a 3 ejércitos de Antíoco, uno tras otro. Antíoco, en un primer 
momento no se tomó en serio la sublevación judía y se dirigió al este a conquistar 
Irán y Persia: ordena a su virrey Lisias que aplaste a los rebeldes, pero Judas 
también derrota a Lisias. Judas ya se había ganado el apodo de Macabeo (El 
Martillo, “maggabah” en arameo). Poco tiempo después Antíoco el Demente, 
sufrió un ataque de epilepsia y cayó muerto en su carro. 


En el invierno de 164 aC. Judas Macabeo conquista todo Judá y Jerusalén, y 
restablece el antiguo orden en el templo. Es reconstruido el altar y las ofrendas al 
Señor se realizan como en el pasado. Cuatro siglos después de Nabucodonosor, los 
judíos recuperaban su independencia. 


Pocos años antes, Roma había iniciado su dominio sobre el Mediterráneo, y 
Judas solicitó la ayuda de Roma para que se le reconociera la soberanía judía y 
derrotar al General Nicanor, Jefe de las tropas de los seléucidas. Judas Macabeo 
derrota a Nicanor, pero los Seléucidas reaccionan y finalmente, lo derrotan y lo 
matan, y recuperan Jerusalén el año 160 aC. Lo sucede su hermano Jonatan, el que 
después de haber huido, sale del desierto y aplasta de nuevo a los seléucidas. 
Jonatan, llamado el Diplomático, utiliza más las maniobras políticas que las 
operaciones militares. Se hace reconocer como Sumo Sacerdote, se aprovecha de 
las luchas internas de los seléucidas y de los egipcios, concierta alianza con los 
romanos y los espartanos, dirige el pueblo de Judá por 18 años, y amplía el 
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territorio sometido a su control. En el año 142 aC Jonatan es hecho prisionero y 
asesinado. Lo sucede su hermano Simón, llamado el Grande, quien nuevamente 
recupera Jerusalén y es reconocido como Sumo Sacerdote. Una gran Asamblea 
aclamó a Simón como el Gobernante hereditario y general en jefe de los judíos. Se 
renueva la alianza con los romanos y viene una época de paz y tranquilidad, hasta 
que Simón es asesinado por su yerno, creyendo éste que con eso hacía un favor al 
rey Antíoco VII. 


Matatías 


2. Simón 1. Judas Macabeo 3. Jonatan 


143 - 134 166 - 160 160 - 143 


4. Juan Hircano | 
135 - 104 


DINASTÍA ASMONEA 
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6. AlejandroJaneo 7. Alejandra 
103 - 76 76-67 


Toma titulo de Rey 


Antigono 


Alejandra # Alejandro 


Así empezó la dinastía de los Asmoneos, con Matatías, hijos y 
descendencia, que gobernaron Palestina hasta que llegó a reinar Herodes. 
También a este período se le Ilama el tiempo de los Macabeos. Pompeyo, 
general romano, aprovechando la guerra que hacían Hircano II y Aristóbulo ll, 
hermanos, y últimos descendientes de los Asmoneos, ayudó a Hircano ll para 
que se ciñese la corona, pero le hizo tributario de Roma. 


Después de una serie de hechos internos por el poder en Roma, llegan 
hasta Jerusalén, Marco Antonio y Octavio, su socio de gobierno en el Imperio 
Romano y nombran Rey de Judea a Herodes, al que consideraron también 
aliado de Roma. Herodes era hijo de un idumeo convertido al judaísmo y de 
madre árabe. Herodes celebró el aumento de su poder comprometiéndose con 
Mariana, princesa macabea, nieta de 2 reyes. Inicia su reinado en el año 37 aC. 


Los judíos resistieron durante más de 30 años esta humillante imposición 
de Roma, pero al fin, para que el cruel Herodes cesase con sus crímenes, lo 
reconocieron como rey. Con esto quedaba cumplida la profecía de Jacob, es 
decir, que el cetro salía de Judá. Esta era la señal próxima de la venida del 
Mesías a redimir al mundo. 


k. VIDA, PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 
78 


Se acercaba la época en que debía nacer el Salvador del mundo cuya 
venida aguardaban con ansias gran parte de los hebreos, pues en las antiguas 
escrituras estaba indicado con claridad no solo las circunstancias de su 
nacimiento, de su vida y de su muerte, sino el tiempo en que vendría al mundo. 
Dios había prometido a Abraham, a Isaac y Jacob, que en sus estirpes serían 
bendecidas todas las generaciones de la tierra. Lo que significaba que el Mesías 
debía nacer de uno de sus descendientes. 


En los siglos posteriores fue anunciado por Isaías y por otros profetas, 
que el Mesías debía nacer de una virgen de la familia de David, en Belén ciudad 
de Judea, que sería profeta y haría grandes milagros. Los profetas también 
habían predicho que sería vendido por 30 monedas de plata, calumniado, 
herido, traspasado por manos y pies y, cual inocente cordero, muerto por los 
pecados de los hombres. Que, sin embargo, resucitaría glorioso de entre los 
muertos. Finalmente se había anunciado que el Mesías debía nacer en tiempos 
de paz y bajo una monarquía que hubiera vencido y sojuzgado a todos los 
reinos de la tierra; y bajo César Augusto, primer emperador de Roma, reinaba 
la paz en toda la tierra y nació el salvador del mundo. 
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En tiempo de Herodes, vivía en Hebrón, en Judea, un sacerdote de 
nombre Zacarías. Su mujer, era de la familia de Aarón. Ambos eran justos 
delante del señor y cumplían fielmente sus mandamientos. Eran viejos y no 
podían tener hijos ya que Isabel era estéril. Un día Zacarías estaba orando y 
ofreciendo incienso en el altar del Señor cuando se le aparece el Arcángel 
Gabriel y le dice que sus oraciones han sido escuchadas y que Isabel tendrá un 
hijo al que deberá llamar Juan. Zacarías contesta al Arcángel que le dé una 
señal de que así ocurrirá ya que ellos no pueden tener hijos, a lo que Gabriel 
replica que lo dicho se cumplirá y que él se quedará mudo hasta que eso 
ocurra, por no haber creído. 


Llegado el tiempo señalado por los profetas, envió el Señor nuevamente 
al Arcángel Gabriel para anunciar a María que había sido elegida por Dios para 
ser la madre del Mesías. María, de la casa de David, era una virgen 
comprometida con un hombre llamado José, y vivían en Nazaret de Galilea. 
Gabriel dijo a María que “había hallado Gracia ante Dios y que concebiría a un 
hijo que pondría por nombre Jesús, que sería hijo del Altísimo y que su Reino 
no tendría fin”. Ante la duda de María, ya que ella era virgen, Gabriel 
responde... “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo 
de Dios” (Lucas 1. 35). 


María era prima de Isabel y al saber que ella estaba próxima a tener un 
hijo, se fue inmediatamente a Judea para felicitarla y servirla. Cuando Isabel 
oyó el saludo de María, el niño que llevaba en su seno saltó de gozo y 
exclamó... “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre” (Lucas 
1.42). María se quedó tres meses con Isabel y después volvió a su casa en 
Nazareth. Cuando nació el hijo de Isabel le pusieron por nombre Juan y Zacarías 
recuperó el habla. Juan creció y su espíritu se fue fortaleciendo hasta que se 
cumplió el tiempo en que debía anunciar la llegada del Salvador. Se fue a las 
orillas del Jordán, donde predicaba y bautizaba preparando la venida de Jesús. 


En el tiempo en que debía nacer el Mesías, el emperador Augusto 
dispuso que se hiciera un empadronamiento de todos los súbditos del imperio 
romano. El Evangelista Lucas dice que este censo ocurrió siendo Cirenio 
gobernador de Siria (para algunos traductores su nombre era Quirino). Como 
José y María eran de la familia del rey David, que había nacido en Belén, los dos 
esposos, obedientes de la orden del César romano, fueron a Belén. Al llegar a 
Belén se cumplieron los días en que María debía dar a luz, pero no encontraron 
alojamiento en ninguna parte. Así, tuvieron que albergarse en un establo 
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abandonado cerca de la ciudad. En este establo nació Jesús. La Virgen María lo 
envolvió en pañales, lo cubrió y acomodó con un poco de paja y arrodillada 
junto con José lo adoraron como a su Dios y Salvador. 


Unos pastores que se hallaban cuidando sus ovejas en los alrededores 
recibieron el anuncio de un ángel que les comunica que ha nacido en la ciudad 
de David un Salvador que es el Cristo Señor. Concurren al establo y reconocen 
al Salvador del mundo, se postraron ante ÉL y lo adoraron ofreciéndole 
presentes. 


En el tiempo en que nació Jesús, apareció una brillante estrella en el 
Oriente. Tres príncipes de aquellos países comprendieron que aquella estrella 
anunciaba el nacimiento del Mesías y decidieron seguirla hacia el Sur. Cuando 
llegaron a Belén la estrella se detuvo y encuentran al niño recién nacido con sus 
padres María y José. Reconocen en Él al Mesías, y lo adoraron como a su Dios y 
Salvador. Después abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes de oro, 
incienso y mirra. 


Informado Herodes de estos acontecimientos, y temiendo que surgiera 
un verdadero rey del linaje de David, ordena matar a todos los recién nacidos 
hasta dos años de edad. Un ángel del señor se le apareció en sueños a José y le 
dijo...“Levántate toma al niño y a su madre y huye a Egipto, porque acontecerá 
que Herodes buscará al niño para matarlo” (Mateo 2.15). 


Hay algunas diferencias entre historiadores e incluso entre los evangelistas 
que es necesario mencionar: 


- Los evangelistas Marcos y Juan en nada se refieren a los hechos y 
circunstancias del nacimiento de Jesús. 


- Lucas es el único que establece que, a los ocho días de nacido, Jesús es 
circuncidado y llevado al templo de Jerusalén, para ser dedicado, como 
primogénito al Señor, según la ley; encontrándose en el templo con el 
anciano Simón y la profetiza Ana que lo reconocen como el verdadero 
Mesías, después de lo cual “vuelven a Galilea a su ciudad de Nazaret”. 


- Lucas nada dice de la huida de la Santa Familia a Egipto. Lucas es el único 
evangelista que dice que José y María llegaron a Belén para participar en el 
censo ordenado por el emperador romano, siendo Cirenio (Quirino) 
gobernador de Siria. 
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- Mateo es el único de los 4 evangelistas que habla de la huida a Egipto de la 
Santa Familia, y que estuvieron allá hasta la muerte de Herodes. 


Está históricamente establecido que Herodes el Grande, que ordenó matar a 
todos los niños menores de 2 años en la región, murió lleno de pústulas y casi 
podrido, en el mes de marzo del año 4 aC. Según esto, Jesús debió haber nacido 
antes de aquella fecha. 


Históricamente consta que el gobernador Cirenio (Quirino) tuvo su residencia 
en Siria entre los años 10 y 7 aC. Luego, el censo debería haberse realizado entre 
esos años. 


Buscando científicamente la explicación a la brillante estrella que guió a los 
Reyes Magos a Belén, algunos científicos y astrónomos, entre ellos Kepler, 
establecen que esa estrella tan luminosa que guió a los reyes al sur, pudo deberse 
a la conjunción de los planetas Júpiter y Saturno, en la constelación de los Peces, 
el año 7 aC. Así, muchos teólogos e historiadores opinan que Jesús realmente 
nació 7 años aC. Si Jesús hubiera nacido 7 años aC y Herodes murió 4 años aC, la 
Sagrada Familia habría estado 2 o 3 años en Egipto. 


Desde tiempos muy antiguos ha circulado una tradición oral en relación al 
lugar, donde habría estado la Sagrada Familia en Egipto. Habrían estado en el 
“Jardín de Mataria”. Mataría está a unos 10 kms al norte del Cairo, en la orilla 
oriental del Nilo, dentro de la circunscripción del Templo de Heliópolis. Allí se 
habían radicado judíos, luego que Cleopatra hiciera traer de la ciudad de Jericó, 
valiosas y raras plantas que en tiempos remotos la Reina de Saba había donado al 
gran Salomón, entre ellas la planta productora de bálsamo. Plantas que en el 
Jardín de Mataria, habrían crecido bajo el cuidado de expertos jardineros judíos. 
La Sagrada Familia habría buscado refugio en Mataria donde residían aún 
compatriotas suyos. A unos jesuitas franceses les pareció que los antiquísimos 
relatos relacionados con el Jardín de Mataria, eran motivo suficiente para la 
construcción de un pequeño templo, y allí levantaron la iglesia que se denominó 
“Iglesia de la Sagrada Familia”. 


José, María y el niño Jesús, a la muerte de Herodes regresan a Nazareth, en 
Galilea, lugar de donde habían salido José y María. Jesús debe haber tenido unos 3 
años de edad. Jesús creció y se fortaleció en Nazareth, lleno de sabiduría; la gracia 
de Dios estaba con El. Poco y nada se sabe de la niñez y juventud de Jesús en 
Galilea. Sólo hay constancia de que cuando tenía 12 años, concurrió con sus 
padres a Jerusalén para la celebración anual de la Pascua judía. Cuando José y 
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María regresaban de Jerusalén, después de la celebración de esas fiestas, se 
dieron cuenta que Jesús no iba entre los que regresaban a Galilea. Regresaron a 
buscarlo a Jerusalén y lo encontraron en el Templo, sentado entre los doctores de 
la ley, a los que preguntaba y respondía, dejándolos a todos maravillados por su 
sabiduría. Al encontrarlo María, le dice que llevan buscándolo tres días y le 
pregunta por qué hizo eso, Jesús responde... “¿Porqué me buscáis? ¿No sabíais 
que en los negocios de mi Padre me es necesario estar? (Lucas 2. 49). Lucas es el 
único evangelista que habla de la pérdida de Jesús en el templo a los 12 años. 


Juan llamado el Bautista, hijo de Zacarías e Isabel, y primo de Jesús, en sus 
continuas prédicas anunciando la llegada del Salvador, a fines de la década del año 
20 aC, empezó a ganar seguidores, y a muchos de ellos los bautizaba en el Río 
Jordán. 


Jesús siendo ya mayor decidió prepararse para iniciar su verdadero ministerio y 
se fue donde estaba Juan bautizando en el Jordán. Juan lo reconoce y le dice que 
él debiera pedir a Jesús que lo bautice. Jesús insiste pidiéndole que lo bautice y al 
terminar Juan de hacerlo...”... he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu 
de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y Hubo una voz de los cielos 


que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 2.16-17). 


Después de ser bautizado Jesús se retiró al desierto, donde ayunó 40 días y 40 
noches, y donde fue tentado por el demonio 3 veces. La primera para que 
transformara las piedras en pan y pudiera comer; la segunda, llevándolo a lo alto 
del Templo en Jerusalén, para que se lanzara de ahí y se salvara; y la tercera, 
llevándolo a un monte muy alto, donde le muestra todos los reinos de la tierra con 
su gloria, luego diciéndole que todo eso le dará si postrándose lo adorare. Jesús 
responde que está escrito que... “No tentarás al Señor tu Dios” y que... “Adorarás 
al Señor tu Dios y a El solo servirás”, y que además está escrito que...“No sólo de 
pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de Dios”. 
Luego de esto, el demonio huye de la presencia de Jesús. 


Lucas El Evangelista, dice que Jesús empezó su ministerio y su actividad pública, 
cuando tenía unos 30 años. 


Juan el Bautista había continuado predicando y bautizando en el Jordán. Juan 
en sus dichos también atacaba al tetrarca de Galilea, Herodes Antipas y a su nueva 
esposa Herodías, que era sobrina suya e hija de su hermanastro, que había sido 
ejecutado por su propio padre, Herodes el Grande. Herodes Antipas llevaba una 
vida fastuosa financiada por los impuestos que cobraba a los judíos. Cuando llegó 
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a sus oídos los ataques de Juan el Bautista por su corrupción y promiscuidad, 
ordenó detenerlo en Maqueronte, la fortaleza que había construido Herodes el 
Grande, en la orilla oriental de Mar Muerto. Estando celebrando Herodes Antipas 
su cumpleaños, con Herodías y sus cortesanos en una fastuosa fiesta, se presenta 
a bailar Salomé, hija de Herodías. A Herodes Antipas le gustó tanto el baile de 
Salomé que le dijo que le pidiera cualquier cosa y se la otorgaría. Salomé por 
insinuación de su madre Herodías, le pide la cabeza de Juan el Bautista. Así le fue 
cortada la cabeza a Juan el Bautista y llevada en una bandeja en medio de la 
celebración. Jesús que también había hablado contra la promiscuidad de Herodes 
Antipas y de Herodías, comprendió el peligro que corría y se mantuvo por un 
tiempo oculto en el desierto. 


Esta es la época en que Jesús empieza su ministerio y rápidamente empieza a 
tener muchos seguidores. De entre ellos Jesús elige a sus 12 apóstoles. 


JESÚS Y SUS 12 APÓSTOLES 


De entre sus seguidores Jesús elige 12 apóstoles. Los primeros 4 los encuentra 
en la orilla del lago Tiberíades, eran pescadores: Simón a quien Jesús llamó Pedro, era 
de Betsaida; Andrés, hermano de Simón-Pedro, también de Betsaida; Santiago, hijo 
de Zebedeo, también llamado Jacobo; Juan, también hijo de Zebedeo, es uno de los 
dos apóstoles que escribió evangelio. 


Luego estaban: Jacobo, hijo de Alfeo, hermano de Judas Tadeo, también 
llamado Santiago El Menor; Judas Tadeo, también hijo de Alfeo; Mateo, el publicano, 
era recaudador de impuestos, es el otro evangelista; Tomás, fue el que no creyó en 
Cristo resucitado; Felipe, habría escrito un evangelio que fue declarado apócrifo, 
también era de Betsaida; Bartolomé, también llamado Natanael; Simón, también 
llamado El Cananeo; y, Judas Escariote, que fue el que traicionó a Jesús. 


Entre los doce apóstoles había tres parejas de hermanos. De estos doce 
apóstoles sólo 2, Mateo y Juan, escribieron posteriormente evangelios que fueron 
declarados canónicos. También habrían escritos evangelios Pedro, Felipe y Tomás, 
pero estos fueron declarados apócrifos. 


Secundado por sus doce apóstoles, Jesús reapareció en Galilea, su tierra, 
mientras predicaba lo que Él llamaba la “buena nueva”, en su personal estilo directo y 
cercano, a menudo utilizando parábolas, demostrando mucha sabiduría en sus 
enseñanzas, entregando como mensaje de fondo el hecho que todos debían 
arrepentirse de sus pecados porque el Reino de los cielos estaba cerca. Jesús ofrecía 
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una prueba más explícita de su santidad, hacía milagros, curaba a los lisiados, 
resucitaba a los muertos, de esta manera siempre una gran cantidad de personas lo 
seguían adonde fuera. 


Uno de los primeros milagros que Jesús realiza es en las bodas de Caná en el 
norte de Galilea donde concurre con su madre y sus doce apóstoles. Es a petición de 
María que Jesús hace llenar seis vasijas con agua y las transforma en buen vino, ya 
que los invitados se habían quedado sin esta bebida para la celebración. Después de 
Caná con su madre y sus discípulos se fue a Cafarnaúm, a la orilla del Lago Genesaret 
(Lago Tiberíades) donde se quedó varios días. En sus continuos recorridos por Galilea, 
Jesús fue varias veces a Cafarnaúm, era uno de sus lugares predilectos. También a dos 
pueblos que estaban al borde del Lago Tiberíades (también llamado Lago de Galilea), 
Betsaida y Tiberíades. También llegó a zonas más extremas fuera de su territorio 
normal, así llegó a Cesárea de Filipo al norte, y a Tiro y Sidón al Borde del Mar 
Mediterráneo. 


Según Juan El Evangelista, antes de su última visita, Jesús visitó Jerusalén al 
menos en tres ocasiones para la celebración anual de la Pascua y otras fiestas. 


En una de sus visitas encontró en el pórtico real del Templo, abarrotado de 
actividad, con los peregrinos que se reunían para cambiar su dinero, compraban ahí 
mismo, palomas, corderos e incluso bueyes destinados a los sacrificios de ofrenda. 
Una vez en el pórtico Jesús arremetió contra los que ahí hacían negocios, tirando al 
suelo las mesas de los cambistas... “Escrito está: Mi casa, casa de oración será 
llamada, más vosotros la habéis hecho cueva de ladrones” (Mateo 21.14). 


En sus visitas al Templo muchos acudían a él para que los sanara, así ocurría 
con ciegos, cojos y tullidos. Lugares preferentes para estos milagros y sanaciones eran 
las piscinas de Siloé, al lado sur del templo, y la piscina de Bethesda al lado norte, 
donde los peregrinos judíos iban a purificarse antes de entrar al templo. 
Normalmente, tanto al llegar como al irse de Jerusalén, Jesús pasaba por la localidad 
de Betania, a pocos kilómetros al este de Jerusalén, donde se encontraba con sus 
amigos Lázaro, Marta y María. En Betania fue donde resucitó a su amigo Lázaro que 
había fallecido. 


Jesús ganó seguidores especialmente entre los pobres y entre los marginados 
de la sociedad judía y romana de la época, como los leprosos y enfermos. Jesús y sus 
discípulos predicaban un judaísmo reformado, no castigaba a los pecadores, los 
acogían para que cambiaran y entraran en la buena senda. Lo acusaban incluso 
porque hacía sanaciones los sábados, que los judíos consideran un trabajo en el día 
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dispuesto para el descanso. Los fariseos especialmente predicaban la estricta 
observancia de la Ley de Moisés, pero realmente no la practicaban. Así, muchos 
judíos hablaban en contra de Jesús y sus seguidores, tratando de convencer, incluso a 
los romanos, de que eran un grupo revolucionario y extremista. Muchas veces se 
había perseguido a Jesús a pedradas. 


Para hablar a los que lo seguían, Jesús normalmente subía a los cerros para 
dominar su audiencia, así ocurrió con el Sermón del Monte donde entregó las 
Bienaventuranzas y se extendió largamente en otras enseñanzas. A los pies de los 
montes ocurrieron las 2 veces que multiplicó milagrosamente unos pocos panes y 
peces para alimentar 5.000 y luego 4.000 personas que lo escuchaban. Las prédicas y 
milagros de Jesús llegaron luego a oídos de Herodes Antipas. La gente se preguntaba 
quién era. Algunos le creían Juan el Bautista, otros decían que era el Profeta Elias o 
alguno de los otros profetas. Su discípulo Pedro, por su parte aseguraba que era el 
Mesías. Herodes supo que Jesús estaba relacionado con Juan el Bautista, al que él 
había mandado decapitar. Amenazó con detener a Jesús, pero fue significativo que 
algunos admiradores fariseos de Jesús le advirtieran las intenciones de Herodes. 


Entre los evangelistas no hay un completo acuerdo en relación al tiempo que 
duró la vida pública de Jesús. Juan dice que el ministerio de Jesús duró poco más de 
un año, mientras que Mateo, Marcos y Lucas mencionan que fue cerca de tres años. 


Jesús había anunciado su muerte...“Es necesario que el Hijo del Hombre 
padezca muchas cosas, y sea desechado por los ancianos, por los principales 
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sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto, y resucite al tercer día” (Lucas 9.22). 


Estando Jesús en Cafarnaúm, estimó que se había cumplido el tiempo en el que 
había de ser recibido arriba y se dispuso a ir por última vez a Jerusalén. Jesús con sus 
discípulos, y varios seguidores y seguidoras, se encaminó al sur evitando pasar por 
Samaría, debido a la conocida enemistad de los samaritanos contra los judíos. Tomó 
el camino del valle del Jordán al otro lado del río. Seguramente por el mismo vado 
que los hijos de Israel habían atravesado bajo la dirección de Josué después de la 
muerte de Moisés, pasó Jesús el Jordán y llegó a Jericó. De Jericó a Jerusalén hay 37 
kms, con un camino que contrasta con la hermosa vegetación que acababan de pasar 
por el valle del Jordán. Se trata de un terreno abrupto y desprovisto de vegetación, 
que llega a los pies del Monte de los Olivos al noreste de Jerusalén y con una perfecta 
vista del templo. Esta senda es la que siguió Jesús y sus discípulos una semana antes 
de la fiesta de la Pascua. 
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En estas fechas, una enorme cantidad de judíos concurría a Jerusalén. Lo hacían 
incluso de lugares apartados como Babilonia, Creta y Libia. El prefecto Poncio Pilatos 
ya debía de estar en Jerusalén, ya que como Gobernador de la Provincia desde el año 
26 dC. gobernaba desde Cesárea; siempre para estas fiestas acudía a la capital para 
supervisar la Pascua y se alojaba en la ciudad de Herodes. Antes de entrar a Jerusalén 
envió a 2 de sus discípulos diciéndoles que en un lugar determinado encontrarían un 
asno amarrado, que lo desataran y se lo trajeran. Así se hizo y montando en el asno 
inició la entrada a Jerusalén. En la bajada del Monte de los Olivos, se juntó una gran 
multitud que había venido a la fiesta, y que había oído que Jesús venía a Jerusalén. 
Tendían sus mantos en su camino, y con ramas de palmera y olivo salieron a recibirle. 
Cuando llegó cerca de la ciudad Jesús lloró. Jesús no lloró por lo que sabía que le iba a 
pasar, sino por lo que veía iba a pasar en Jerusalén...“Porque vendrán días sobre ti, 
cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán y por todas partes te 
estrecharán y te derribarán a tierra y a tus hijos dentro de ti y no dejarán en ti piedra 
sobre piedra” (Lucas 19. 43-44). 


En los días previos a la celebración misma de la Pascua, Jesús atendió súplicas 
de sus seguidores, especialmente sanando enfermos en las piscinas de Siloé, y de 
Bethesda, al Sur y al Norte del Templo respectivamente. En las noches se alojaba 
donde sus amigos en la próxima ciudad de Betania. La tensión siempre reinaba en 
Jerusalén durante la Pascua. En esos días acababa de tener lugar una rebelión galilea 
en Jerusalén, reprimida por Pilatos, cuyos soldados habían muerto a 18 galileos en los 
alrededores de la torre de Siloé al sur del templo. Uno de los supervivientes, fue 
Barrabás que fue detenido, y que se cruzaría en el camino de Jesús un poco más 
tarde. Caifás, el Sumo Sacerdote, con Anás su suegro y anterior Sumo Sacerdote, 
hicieron sus planes para detener a Jesús, previendo que los seguidores de él también 
eran un foco de disturbios para empañar las fiestas. Caifás había manifestado a los 
judíos que convenía que un solo hombre muriera por el pueblo. 


Llegó el día de los panes sin levadura, también llamada posteriormente Fiesta 
de los Azimos. Esto evoca la precipitada partida de los israelitas de Egipto, los que 
tuvieron que llevarse la masa para hacer los panes sin levadura y antes que 
fermentara. Esta es la fiesta de la Pascua Judía. 


Pedro y Juan, por instrucciones de Jesús, fueron los encargados de preparar la 
cena en un segundo piso de la casa elegida. Hoy, el llamado Cenáculo, se ubica en 
unas antiguas construcciones al Sur oeste de Jerusalén, en el Monte Sión. Llegada la 
hora, Jesús se sentó a la mesa con sus 12 discípulos. Mientras cenaba, se quitó el 
manto, se ató una toalla a la cintura, echó agua en un recipiente y lavó los pies a sus 
discípulos. Luego, se sentó nuevamente a la mesa...“Y tomó el pan y dio gracias y lo 
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partió y se los dio diciendo: Este es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto 
en memoria de mí. De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, 
diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama” 
(Lucas 22.19-20). 


Estando por terminar la cena Jesús les dice a sus apóstoles que uno de ellos lo 
va a traicionar. Ellos no querían creerlo, pero Jesús se dirige a Judas Escarióte y le 
dice...”Lo que vas a hacer, hazlo más pronto” (Juan 13.27). 


Luego de la cena, y siendo de noche, Jesús y sus discípulos salen del Cenáculo, 
atraviesan prácticamente toda la ciudad, cruzan el torrente de Cedrón y llegan al 
Monte de los Olivos, donde había un huerto llamado Getsemaní. Estando allí se 
apartó de los apóstoles para orar en solitario. Y oró intensamente, y estaba como en 
agonía, y sudaba grandes gotas de sangre que caían a la tierra...“Padre, si quieres, 
pasa de mi esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22.42). 


Aún oraba cuando llegó Judas Escariote con una compañía de alguaciles y un 
grupo de principales sacerdotes y fariseos, con antorchas y armas. Judas le da un 
beso para señalar que era a él a quien debían detener, y así el tribuno y los alguaciles 
de los judíos, aprehendieron a Jesús y lo ataron. Los del Senedrín habían pagado 30 
monedas a Judas Escarióte para que les señalara a quien debían detener. 


Era ya casi la medianoche del Jueves, cuando Jesús custodiado por soldados 
romanos fue conducido alrededor de la muralla sur y por la puerta de Siloé hasta la 
Casa de Anás, que era la “eminencia gris” de los judíos en la ciudad. Anás entrega a 
Jesús a su yerno Caifás, el Sumo Sacerdote, y juntos reúnen a los miembros 
inmediatamente en la noche. Era necesario que el juicio a Jesús se llevara a efecto de 
manera rápida y en la noche, ya que ellos temían las repercusiones que la detención y 
juicio de Jesús pudiera tener en sus seguidores. Buscaron testigos contra él pero no 
los encontraron. Directamente entonces dijeron que lo habían escuchado decir que 
iba a derribar el templo y que en tres días lo iba a reedificar, lo que consideraba una 
blasfemia, y no queriendo entender el verdadero significado de lo que Jesús quiso 
decir. Luego le preguntaron si era cierto que él era el Cristo, el hijo del Dios Bendito y 
Jesús respondió...“Yo soy y veréis al Hijo del Hombre sentado a la Diestra del poder 
de Dios viniendo en las nubes del cielo” (Marcos 14.62). “Ha blasfemado” dijo 
Caifás... “Merece la muerte” dijeron muchos de los presentes. Luego le vendaron los 
ojos, lo dejaron en un patio mientras era insultado, golpeado y escupido. 


Los judíos cansados de la dominación extranjera tenían la esperanza que 
llegara un liberador de carácter político, y al no llegar éste se les fortalecía la idea de 


89 


un Mesías que los liberara de los romanos. Ellos consideraban a Jesús un simple y 
mortal hermano, así que consideraron que forzosamente debía ser un impostor que 
se auto declaraba el Mesías y el Hijo de Dios. Debido a esto tenía que ser eliminado 
para la seguridad y tranquilidad del culto en Jerusalén. 


Según el derecho vigente en aquella época la sentencia debía ser confirmada 
por el procurador romano, quien era el encargado de ejercer la ley. Llevaron a Jesús 
entonces al Pretorium donde se encontraba Poncio Pilatos. El Pretorium era la 
plataforma elevada en el exterior de la ciudad de Herodes, el cuartel general de los 
romanos cerca de la actual Puerta de Jaffa. Una numerosa muchedumbre se reunió 
allí impulsado por miembros del Senedrin, donde empezaron a dirigir acusaciones 
contra Jesús. Después de escuchar las acusaciones Pilatos le pregunta a Jesús...“Eres 
el Rey de los Judíos”, a lo que Jesús responde...“Tu lo dices”. Luego Pilatos dijo a los 
jefes de los sacerdotes y a la multitud...“Ningún delito hallo en este hombre”. Ahí 
supo Pilatos que Jesús era Galileo, en consecuencia, era de la provincia encargada al 
rey Herodes Antipas, y se lo mandó, ya que Herodes se encontraba también en 
Jerusalén en aquellos días y sabía que el gobernante de Galilea sentía un especial 
interés por Jesús, desde los tiempos de Juan el Bautista. 


Herodes se alegró de ver a Jesús, especialmente porque esperaba que hiciera 
un milagro delante de él. Le hizo muchas preguntas pero Jesús nada le respondió. 
Jesús era un problema para los romanos, así que Herodes lo envió de regreso al 
Pretorium, donde Pilatos juzgó a Jesús junto a dos presuntos ladrones. Luego de 
interrogarlo nuevamente, Pilatos insistió ante los sacerdotes y la muchedumbre, que 
lo encontraba inocente de haber cometido algún delito, y que lo liberaría después de 
azotarlo. La muchedumbre empezó a vociferar que había que crucificarlo, entonces 
Pilatos, que con ocasión de la Pascua tenía la costumbre de dejar en libertad a un 
condenado, les dice que elijan si quieren dejar libre a Jesús o a Barrabás que estaba 
preso por rebelde y asesino. Los sacerdotes y los jefes de los judíos instigaron a la 
muchedumbre a pedir la libertad de Barrabás. Entonces Pilatos hizo traer agua y se 
lavó las manos delante de la multitud diciendo...“Yo soy inocente de esta sangre”, y 
liberó a Barrabás. 


LA PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS 


El día 14 de Nisan, para los judíos, día viernes 3 de Abril del año 33 aC, para los 
cristianos, Jesús fue entregado a los soldados romanos, quienes lo azotaron 
cruelmente. Luego hicieron una corona de espinas que le ciñeron sobre las sienes y le 
pusieron un manto de color rojo como usan los reyes. Le hicieron cargar el 


90 


“patibulum”, el madero travesaño para su propia crucifixión y con él a cuestas 
empezó a cruzar las calles. 


Hay 2 versiones diferentes en cuanto a lo que se ha llamado la “Vía dolorosa”, 
unos dicen que esta se inicia desde el Pretorium donde estaba Pilatos en el Palacio de 
Herodes y que en su camino al Gólgota pasó por la Puerta de Gennath que daba 
salida a la ciudad de aquel tiempo; otros dicen que la “Vía dolorosa” se inició de la 
Fortaleza Antonia, ubicada en el extremo norponiente del recinto del templo, donde 
dicen que Jesús fue azotado antes de iniciar su recorrido al Gólgota. Esta última es la 
que actualmente se venera de Jerusalén y recorren los turistas que llegan a la ciudad. 


Una gran multitud acompañó a Jesús en su calvario. Tres veces cayó Jesús en el 
trayecto con la cruz a cuestas. Al ver la dificultad que tenía Jesús para trasladarse con 
el madero, un centurión romano hizo que un tal Simón de Cirene le ayudase a 
transportarlo. Entre la multitud que lo seguía también iban varias mujeres entre las 
que estaban su madre María y María Magdalena, que se lamentaban y lloraban... 
“Pero Jesús vuelto hacia ellas dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por 
vosotras mismas y por vuestros hijos. Porque aquí vendrán días en que dirán: 
Bienaventuradas las estériles que no concibieron, y los pechos que no criaron. 
Entonces comenzarán a decir a los montes; caed sobre nosotros; y a los collados: 
cubridnos” (Lucas 23. 28-30). 


El recorrido al promontorio del Gólgota (del arameo “cráneo”) no es largo, no 
es más de un kilómetro, pero tanto para Jesús como para los que lo acompañaban, 
fue un trayecto largo y difícil. La crucifixión es el más horrible de los suplicios. Esta 
tiene su origen en la Mesopotamia y Persia, cuando Darío el Grande crucificó a los 
rebeldes babilonios, y luego fue adoptada por los griegos y los romanos; doloroso 
recuerdo es cuando en el año 71 aC, Craso celebró su victoria sobre Espartaco 
crucificando a seis mil esclavos rebeldes a lo largo de la Vía Apia en Roma. Llegados al 
Gólgota le clavaron pies y manos sobre los maderos de la cruz y la levantaron al 
medio de los otros dos malhechores que fueron sentenciados a lo mismo. Las horas 
pasaron, sus adversarios se burlaban de él, y le decían que si era el Rey de los Judíos 
se librara de esa situación. Los guardias romanos a los pies de la cruz se jugaron a la 
suerte su manto y túnica. Su madre María y su amiga María de Magdala 
permanecieron en vigilia junto a uno de sus discípulos, seguramente Juan; otros dicen 
que Santiago. 


Jesús al ver a su madre y junto a ella su discípulo más querido dijo... “Madre, 
ahí tienes a tu hijo”; y después dijo a su discípulo... “Ahí tienes a tu madre”. Debido a 
estas palabras se dice que María, madre de Jesús, vivió con Juan hasta su muerte. 
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A partir del mediodía se oscureció todo el territorio hasta avanzada la tarde. A 
media tarde Jesús gritó con voz potente ... “Elí, Elí lema sabactani”, o sea, Dios mío, 
Dios mío porque me has abandonado. Y lanzando un grito entregó su espíritu. El velo 
del templo se rasgó, la tierra tembló y las piedras se partieron. El centurión y la tropa 
dijeron ... “Realmente era el Hijo de Dios”. Estaban además de María, María 
Magdalena, María madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeo (Santiago y 
Juan) 
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Era el mediodía del viernes. Día de la preparación de la Pascua y los judíos no 
querían que los cuerpos quedaran en la cruz durante el sábado que era día solemne. 
Por eso pidieron que se quebraran las piernas a los crucificados para que murieran 
luego como se acostumbraba. Vinieron los soldados y quebraron las piernas a los dos 
ladrones, pero al llegar a Jesús vieron que éste ya estaba muerto y no le quebraron 
las piernas. Entonces, un soldado para comprobar si realmente estaba muerto le 
abrió el costado de un lanzazo y al instante salió sangre y agua. 
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José de Arimatea era un miembro del Senedrín, hombre de buena situación 
económica y que se había hecho discípulo de Jesús; fue donde Pilatos, pidió que le 
entregara el cuerpo de Jesús, y al ser autorizado es bajado de la cruz, lo envuelve en 
una sábana blanca y junto con María, madre de Jesús, y otros seguidores lo llevan y lo 
sepultan en un sepulcro que José de Arimatea tenía preparado para el mismo en las 
proximidades del Gólgota. Mueven entonces una gran roca y la ponen a la entrada de 
este sepulcro excavado en la piedra. 


Al amanecer del día domingo, muy temprano, María Magdalena, María madre 
de Santiago y María Salomé fueron al sepulcro con los perfumes que habían 
comprado para ungir y embalsamar el cuerpo de Jesús. Al llegar vieron que la piedra 
que servía de puerta al sepulcro había sido quitada. Entraron con mucho temor y 
vieron a dos personas con ropas resplandecientes, uno a los pies y otro a la cabecera 
de donde se había dejado el cuerpo de Jesús. Entonces ellos les dijeron a las 
mujeres... “Porque buscáis entre los muertos al que vive” (Lucas 24.5). 


Luego fueron corriendo a contarlo a los 11 apóstoles lo que habían visto. Pedro 
corrió al sepulcro y cuando miró adentro, vio los lienzos solos, y se fue a casa 
maravillándose de lo que había visto. Juan el evangelista da una versión algo 
diferente, dice: que María Magdalena fue sola al sepulcro el domingo en la mañana 
con las especias, y al encontrar el sepulcro vacío corre donde Pedro y Juan, quienes 
vuelven con ella y comprueban que el cuerpo no está. Estando allí María Magdalena 
llorando, se le aparece Jesús y le pregunta... “¿Mujer por qué lloras? ¿A quién buscas? 
Ella pensando que era el hortelano le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime donde lo 
has puesto y yo lo llevaré. Jesús le dijo: ¡María! volviéndose ella, le dijo ¡Rabboni! 
(que quiere decir Maestro). Jesús dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi 
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios”. Fue entonces María Magdalena a dar a los 
discípulos las nuevas de que había visto al Señor, y que él le había dicho esas cosas 
(Juan 20. 15-18). 


Algunos de los guardias que cuidaban el sepulcro fueron a la ciudad a contar a 
los jefes de los sacerdotes lo que había pasado. Ellos se reunieron con las autoridades 
judías y acordaron dar a los soldados una buena cantidad de dinero, junto con las 
instrucciones que contaran que mientras dormían, vinieron de noche los discípulos de 
Jesús y se robaron su cuerpo. Ese mismo día iban dos discípulos camino al pueblo de 
Emaús que está a unos 30 kilómetros de Jerusalén. Mientras conversaban, Jesús en 
persona se les acercó y se puso a caminar a su lado, pero ellos no lo reconocieron, y 
le cuentan todo lo que sabían que le había ocurrido a Jesús el Nazareno, su 
juzgamiento, crucifixión y muerte; y que esa mañana unas mujeres fueron al 
sepulcro, pero no lo hallaron, y que unos ángeles le habían contado que Jesús vivía. 
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Estos hombres llegan a Emaús y lo obligan a quedarse con ellos para cenar. Una vez 
estando en la mesa con ellos, Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se los dio. En 
ese momento se les abrieron los ojos a los discípulos, lo reconocen, pero El 
desapareció. Entonces vuelven a Jerusalén a contar lo sucedido a los 11 apóstoles que 
se encontraban reunidos. 


Esa misma noche, los discípulos de Jesús estaban reunidos en el Cenáculo y, 
por miedo a los judíos, tenían todas las puertas cerradas. De repente Jesús se 
apareció en medio de ellos y les dijo...“La paz sea con ustedes”. Los discípulos se 
asustaron mucho, pensando que veían algún espíritu. Jesús les dice que los espíritus 
no son de carne y hueso como es él, y a continuación les mostró las manos y los pies 
perforados y la herida en su costado. Los apóstoles estuvieron felices que el Señor 
estuviera con ellos. Lo invitaron a cenar y él comió con ellos. Después les volvió a 
decir...“La paz esté con ustedes”, y habiendo dicho esto sopló y les dijo: “Recibid el 
Espíritu Santo. A quienes remitiereis los pecados, le son remitidos; y a quienes se los 
retuviereis, les son retenidos” (Juan 20. 22-23). 


El apóstol Tomás no estaba con los otros discípulos cuando se les apareció 
Jesús. Cuando se lo contaron, Tomás dijo que no lo creería hasta cuando vea la marca 
de los clavos en las manos y pies, y palpe la herida de su costado. Ocho días después, 
los discípulos estaban reunidos nuevamente en el Cenáculo y Tomás con ellos. 
Nuevamente se presenta Jesús en el medio de ellos a pesar de estar las puertas 
cerradas y les dijo...“La paz sea con ustedes”. Después dijo a Tomás...“Ven acá, mira 
mis manos y extiende tu mano y palpa mi costado; y no seas incrédulo sino creyente. 
Tomás exclamó: Tú eres mi Señor y mi Dios. Jesús le dijo: Tú crees porque has visto. 
Felices los que creen sin haber visto” (Juan 20. 27-29). 


La tercera vez que Jesús resucitado se presentó a sus discípulos fue en la orilla 
del Lago Tiberíades. Sucedió de la siguiente manera: Seis discípulos estaban con 
Simón Pedro y salieron a pescar, pero esa noche no pescaron nada. Al día siguiente 
de madrugada Jesús se presentó ante ellos, pero ellos no le reconocieron. Jesús 
preguntó si tenían algo de comer y al responderle que nada había; les dijo que 
subieran a la barca y echaran la red por la derecha. Así lo hicieron y la red se llenó de 
una gran cantidad de peces. Entonces Juan dijo a Simón Pedro:... “Es el Señor”, y los 8 
se sentaron con Él a comer pan y pescado. Después de esto, se reunieron los once 
discípulos y se fueron al monte de Galilea que el señor les había indicado. Se 
encontraron con Jesús... “Y cuando lo vieron, lo adoraron pero algunos dudaban. 
Jesús se acercó y les habló diciendo. Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las 
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cosas que os he mandado, y he aquí que yo estoy con vosotros, todos los días hasta el 
fin del mundo. Amén”. (Mateo 28. 17-20). 


Esto es lo que se ha llamado “La Gran Comisión”. Que fue el mandato final que 
dio Jesús a sus apóstoles. 


Después de estos últimos acontecimientos en la vida terrena, Jesús ascendió a 
los cielos... “Y los sacó fuera hasta Betania y alzando sus manos les bendijo. Y 
aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo. Ellos 
después de haberlo adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo; y siempre entraban 
en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén” (Lucas 24. 50-53). 


Así, todo fue cumplido; lo que dijeron los Profetas y las Sagradas Escrituras. 


JERUSALEM MODERNO 


IV. EPÍLOGO 


Dios creó en el principio, los cielos y la tierra, al final de su obra creadora 
nos creó a nosotros...los hombres. En cada etapa de su gran obra creadora la 
Biblia nos dice... “Y vio Dios que era bueno”; y al finalizar su creación, mira Dios lo 
hecho en la última etapa, creación del hombre, con alma, espíritu, inteligencia, 
emoción y libre albedrío, y vio que... “era muy bueno” o como dicen otras 
traducciones bíblicas... “vio que era bueno en gran manera”. 


Dios hizo nuestro planeta tierra, hermoso y placentero como ninguno en lo 
conocido de nuestro sistema solar. Él nos hizo un paraíso con tierra que produce 
simiente, árboles que dan fruto, el adecuado oxígeno que podemos respirar, gran 
cantidad de agua para sustentar nuestro cuerpo y disfrutar de ella, bellas playas y 
paisajes, y con dos grandes lumbreras que nos iluminen en la forma precisa y 
adecuada, tanto de día como de noche. Pero, tanto o más importante que lo 
citado, cuando terminó su obra maestra, hecha a su imagen y semejanza, nos 
dijo... “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven 
sobre la tierra”. El planeta tierra fue hecho especialmente para nosotros, para 
que disfrutemos de él y para que señoreemos por sobre todos los seres vivientes 
que habitan en él, y todo esto sin romper el equilibrio que Dios diseñó y nos 
entregó. 


Dios es amor, y como tal no nos obliga, no es un dictador ni un déspota; nos 
dio inteligencia y la voluntad de poder elegir, no solo entre el bien y el mal, sino 
también en las continuas decisiones que debemos tomar en nuestra vida diaria... 
nos dio el libre albedrío. Y desde el día que Adán y Eva decidieron comer el fruto 
prohibido, y Caín decidió matar a Abel; desde entonces el pecado se apoderó de 
nosotros, y nuestro planeta tierra ya no es el paraíso que Dios quiso para 
nosotros. 


Y al cundir tanto el mal sobre la tierra en los primeros tiempos, Dios decidió 
tomar una acción ejemplarizadora enviando el Diluvio Universal, del que salvó 
sólo a Noé y su familia, con una pareja de todos los seres vivientes sobre la tierra. 
Terminado el diluvio, Sam, Cam y Jafet, hijos de Noé se multiplicaron y poblaron 
la tierra. Pero tanto amaba Dios a su obra, tanto al planeta tierra como al hombre, 
que envió a su propio hijo para que nos enseñara a vivir en el amor, incluso 
sacrificándolo para que pagara con su pasión y muerte el pecado de todos 
nosotros. 
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La Biblia, el Libro de los Libros, ha sido básico para emprender la empresa 
de redactar una Historia Sagrada, que no satisface todas las expectativas para que 
ésta sea detallada y completa. Esto solo se podría lograr en una gran cantidad de 
volúmenes, lo que no ha estado en mi pretensión hacerlo. No me considero la 
persona adecuada para ello. Además, existe una gran cantidad de libros, incluso 
enciclopedias, que tratan esta bella historia in extenso. 


Los escritos, textos y libros más antiguos que pasaron a formar la Biblia, 
fueron escritos en hebreo. Ya vimos que Ptolomeo ll., Filadelfo, reunió sabios y 
eruditos judíos en Alejandría, alrededor de los 300 años antes de Cristo, e hizo 
traducir al griego los textos hebreos, naciendo así la Biblia de los 70 o Septuaginta 
que conformó el Antiguo Testamento. A los 39 libros de la versión hebrea se 
agregaron posteriormente 7 libros, así que el Antiguo Testamento de la versión 
griega quedó compuesto de 46 libros. 


Después de la muerte y resurrección de Jesús, se empezaron a escribir los 
evangelios de Marcos, Mateo, Lucas y Juan. De estos 4 evangelistas solo Mateo y 
Juan fueron apóstoles de Jesús. Los evangelistas terminaron de escribir sus 
respectivos evangelios en las fechas aproximadas que se indican: 


- Marcos: que, no siendo apóstol de Jesús, acompañó al apóstol Pedro en parte 
de su ministerio después de la muerte y resurrección de Jesús, fue el primero 
en iniciar y terminar su evangelio, aproximadamente en el año 65 dC. 


- Mateo: que fue apóstol de Jesús terminó su evangelio aproximadamente el 
año 80 dC. 


- Lucas: que era médico, acompañó muchas veces a Pablo en su ministerio y 
viajes, terminó de escribir su evangelio aproximadamente el año 85 dC. 


- Juan: que fue apóstol de Jesús, fue el que más tarde terminó su evangelio y 
también el último libro que considera el Nuevo Testamento, Apocalipsis, o 
como gustan otros llamar, el Libro de Revelación. Terminó de escribir 
aproximadamente el año 95 dC. 


Importante es destacar aquí la acción de Pablo en el nacimiento del 
Cristianismo fuera de Palestina, en especial en regiones de Turquía, Grecia y 
Europa. Pablo nació en Tarso de Cilicia en los inicios de nuestra era, de una familia 
judía de la tribu de Benjamín. Recibió una educación religiosa según las doctrinas 
fariseas y fue un encarnizado perseguidor de los integrantes de la naciente iglesia 
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cristiana. Como sabemos sufrió un brusco cambio en el camino de Damasco por la 
aparición de Jesús resucitado, que le manifestó la verdad de la fe cristiana y le dio 
a conocer su misión especial de Apóstol de los gentiles. 


Pablo inicia su misión con una gran fe y dedicación. A partir del año 40 dC. 
Inicia su ministerio y realiza 4 largos viajes dando a conocer las enseñanzas de 
Jesús, entregando sus famosas Epístolas (cartas) que pasaron a conformar parte 
del Nuevo Testamento. Epístolas que dirige a los romanos, corintios, gálatas, 
efesios, filipenses, colosenses, tesalonicenses y a Timoteo, Tito y Filemón. Varias 
veces detenido, termina su trascendente ministerio con su martirio en Roma 
entre los años 64 y 68 dC. 
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Como he tratado de escribir una Historia Sagrada desde la Creación del 
Universo hasta la muerte y resurrección de Jesús, basada especialmente en la 
Biblia acompañado de ciertos datos históricos y científicos, estimo necesario 
abundar en el Jesús histórico. El cristianismo hunde sus raíces en la historia; y 
más específicamente en la historia concreta de Jesús. 


Jesús Histórico 


De gran importancia es lo que escribió el Historiador judío Flavio Josefo, ya que 
nació en la época en que Jesús ejerció su ministerio en Palestina. Flavio Josefo 
encabezó la conocida guerra de los judíos entre los años 66 y 73 dC contra el poderío 
romano, la que terminó con la destrucción total de Jerusalén por Tito hijo del 
Emperador Vespaciano que sucedió a Nerón después de su suicidio. En la abundante 
literatura de Flavio Josefo aparece en forma concreta Jesús, del que menciona lo 
siguiente ... “En este tiempo apareció Jesús, autor de hechos sorprendentes y 
maestro de personas que reciben lo asombroso con placer. Muchos, tanto judíos 
como griegos, lo siguieron. Algunos lo acusaron ante Pilatos, quien lo condenó a la 
cruz. Sin embargo, quienes antes lo habían amado, no dejaron de quererlo. Y hasta 
hoy, el grupo de los cristianos no ha desaparecido”. (Ant. Luedaicae, XVII, 3,3). 


Tácito, historiador romano del siglo Il, afirma “Cristo, había sido ejecutado en el 
reinado de Tiberio por el procurador Poncio Pilatos” (Anales XV, 44). 


Suetonio, también historiador romano del siglo Il, señala que... “a causa de 
Cristo había tumultos entre los judíos en Roma” (Claudius, XXV). 


Plinio el joven, gobernador romano de Bitinia (Turquía) en una carta del año 
112 ofrece al emperador Trajano una descripción de los primeros cristianos ... “Se 
reunían un día fijo, antes del alba, a cantar en coros alternativos un himno a Cristo 
como a Dios” (Epístolas, X, 96,7). 


He intentado hacer un relato de Historia Sagrada, desde la Creación del 
Universo y del hombre, sujeto principal de esta historia. Insisto en que sin ser 
especialista en los temas tratados, mi interés en tratarlos ha sido en primer lugar 
aclarar mis dudas e inquietudes para en forma honesta entregar antecedentes sobre 
un tema que últimamente me ha apasionado. Debo reconocer que a lo mejor tengo 
más interrogantes que antes, pero a varias de ellas he logrado dar respuesta, 
obviamente bajo un punto de vista personal que pueda no ser coincidente con otras 


respetadas opiniones. 
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Empecé este trabajo citando en Génesis, primer libro de la Biblia...“En el 
principio creó Dios los cielos y la tierra”. Esta simple frase me llevó a abundar en la 
creación de la tierra y del hombre, y de las opiniones en cuanto al evolucionismo y el 
creacionismo en las que se han enfrentado la verdad científica y la verdad de fe. 
Afortunadamente encontré que ciencia y fe pueden convivir y trabajar juntos. La 
ciencia reconoce que hay hechos que no puede probar, y la Iglesia ha reconocido el 
valor de la ciencia y el proceso evolutivo que tiene el universo, la tierra y la vida en 
ella. 


La Roma que un día condenó a Copérnico y a Galileo ha tenido que aceptar las 
múltiples y comprobadas evidencias científicas que se han obtenido especialmente 
en los dos últimos siglos. La ciencia sigue buscando el origen del universo. No otra 
cosa es el Colisionador de Hadrones (L.H.C.), experimento que se realiza en Suiza, en 
una gran maquinaria, o gran tubo circular de 40 kms., que busca el Bosón de Higgs, 
haciendo colisionar energía con materia, acelerando el choque con protones. Algunos 
dicen que se busca la “Partícula de Dios”, que fue la que habría originado el Bing 
Bang. 


Albert Einstein sintiéndose próximo a la muerte entregó una carta a su hija 
Liesel, con la recomendación que la diera a conocer cuando estimara que la sociedad 
hubiera avanzado lo suficiente para acoger lo que en ella explica. 


A continuación, expongo solo algunos párrafos que estimo destacar: 


“Cuando propuse la teoría de la relatividad, muy pocos me entendieron, y lo 
que te revelaré ahora para que lo trasmitas a la humanidad, también chocará con la 
incomprensión y los prejuicios del mundo”. “Hay una fuerza extremadamente 
poderosa para la que hasta ahora la ciencia no ha encontrado una explicación formal. 
Es una fuerza que incluye y gobierna a todas las otras, y que incluso está detrás de 
cualquier fenómeno que opera en el universo y aún no haya sido identificado por 
nosotros. Esta fuerza universal es el amor”. “El amor es luz, dado que ilumina a quien 
lo da y lo recibe. El amor es gravedad, porque hace que unas personas se sientan 
atraídas por otras. El amor es potencia, porque multiplica lo mejor que tenemos y 
permite que la humanidad no se extinga en su ciego egoísmo. El amor revela y 
desvela. Por amor se vive y se muere. El amor es Dios, y Dios es amor”. “Es la única 
energía del universo que el ser humano no ha aprendido a manejar a su antojo”. “El 
amor es la fuerza más poderosa que existe, porque no tiene límites”. “Cuando 
aprendamos a dar y a recibir esta energía universal, querida Liesel, comprobaremos 
que el amor todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede, porque el amor es la 
quintaesencia de la vida”. 
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Encuentro trascendente estos párrafos de la carta de este gran científico. 


Nuestro cuerpo es materia, porque tiene moléculas, átomos, protones y 
electrones. Toda materia tiene el Espíritu de Dios. No debemos olvidar que Dios es 
Triuno, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y este Espíritu de Dios está en todas partes. 


Dios también nos dio Alma, que es la voluntad, la mente, la psique (del griego 
Psyke = ánima en latín = alma en español). El Alma es de esencia divina. Es inmortal 
por naturaleza, eterna en el pasado y en el porvenir. El cuerpo sin alma no existe; 
cuando ya no hay alma tampoco hay cuerpo, hay cadáver. El cuerpo siente, le circula 
la sangre, respira; el cadáver no. 


Aproximadamente 1.300 años después de Cristo, existió un Maestro en 
Sagrada Teología, se le conoció simplemente como el Maestro Eckhart, alemán, 
contemporáneo de Santo Tomás de Aquino. El Maestro Eckhart nos dice que “el ser 
humano es más que una simple criatura de Dios. Es un portador de lo divino, es 
alguien que lleva por dentro la presencia de Dios”. Dice que “El regalo de la vida de 
Dios lo llevamos en nuestro interior...La chispa divina”. Esta luz es un pedacito de la 
divinidad de Dios. “El Reino ya está entre ustedes” dijo Jesús. 


Debemos descubrir la vida espiritual, que es la verdadera vida. Dice el Maestro 
Eckhart que cuando un artista, un escultor, hace una estatua, ya sea en una roca, en 
el mármol o en un madero, debe quitar las cortezas, las rugosidades, la piedra, el 
mármol o la madera sobrante, de tal manera de descubrir la estatua y la belleza que 
estaba escondida dentro. 


Tenemos vida gracias a Dios; cada uno de nosotros lleva en su interior esa 
chispa divina, esa luz que está desde el primer día de la creación, esa luz que está 
sobre las tinieblas, luz que es Dios. Hagamos que esa luz, que es divina, brille con toda 
fuerza e intensidad, quitemos toda rugosidad, toda corteza, para que brille con gran 
esplendor, de tal manera que ese brillo alcance a nuestros semejantes, especialmente 
a nuestras familias. 


Esforcemos para que esta luz irradie nuestro entorno, ilumine nuestra vida 
terrena y alegre nuestros días y que finalmente nos conduzca a la vida eterna. La vida 
y la muerte son caras de la misma moneda, no existe vida sin muerte; y no hay 
muerte sin vida. Desde este punto de vista la muerte no existe. 


Podemos pensar que más allá de nuestros padres biológicos, nuestro padre es 
Dios y nuestra madre es la tierra, y cuando la vida terrena termina, nuestro cuerpo 


que es materia, vuelve a su madre...“de polvo eres y en polvo te convertirás”; y 
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nuestra alma y nuestro espíritu vuelven al Padre, vuelven a donde salieron. Terminó 
entonces el tiempo de nuestra individualidad, volvemos al Dios Triuno y que es el 
todo; volvemos al alma universal. Es como los ríos que tienen cada uno nombre y sus 
propias características, hasta que llegan al mar, y ya todos pierden su individualidad y 
se integran a un solo océano. 


El universo parece haber sido regulado minuciosamente con el fin de permitir 
la aparición de una materia ordenada, de la vida después y, por fin, de la consciencia. 
El universo es inteligente; una inteligencia que trasciendo lo que existe en nuestro 
plano de realidad, y que ordenó -en el instante primordial de lo que llamamos 
creación- la materia que dio origen a la vida. 


Dios nos hizo a su imagen y semejanza. Estimo que esta es la principal razón 
para dar gracias y glorificar al Padre, a su Hijo Jesús, y al Espíritu Santo que nos 
acompaña en nuestra vida terrenal. Jesús nos enseñó que lo primordial en nuestras 
vidas es el amor; Él se sacrificó por amor al Padre y por amor a nosotros. Si vivimos 
dando amor, recibiremos amor. Esto nos hará más feliz y nos hará sobrellevar mejor 
las actuales condiciones de nuestro planeta, de nuestro querido país y del entorno 
social en el que caminamos. 


Debemos caminar por la luz desechando las tinieblas ..., aunque estemos privados 
de libertad. 


DIOS ES AMOR 
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ORACIÓN DEL SOLDADO 


JESUCRISTO, que te dejaste clavar en la cruz para abrirme las 
puertas del cielo, llego a tus plantas y me arrodillo, con 
humildad, para pedirte perdón por mis faltas y negligencia. 


Bien sabes que soy soldado. Un día que no olvido, y que TU 
con tu sabiduría conoces, juré serte fiel hasta la muerte, 
como asimismo al tricolor de mi bandera. 


Aquí vengo a renovar mi fe en Tl, salvador del mundo, para 
pedirte ayuda en mis afanes militares: guardias, rondas, 
estudios, campañas y mandos. 


Ayúdame Jesús, en las dudas, en los inevitables dolores y 
pruebas, y has que, vistiendo el uniforme de mi Patria, o ya sin él, en el digno retiro, 
avance día a día en Santidad, hasta tener la dicha en el momento de la muerte, de 
contemplarte cara a cara por una eternidad. 
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